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APRECIADO  LECTOR 


Demasiado  bien  conoce  Ud.  las  dificultades  ac- 
tuales de  papel,  impresión,  sueldos  impostergables,  etc.,  que 
cada  revista  y diario  debe  afrontar.  Más  todavía,  si  se  trata 
de  una  publicación  especializada  como  la  nuestra,  que  sólo 
puede  contar  con  un  número  selecto  de  lectores.  Estamos  to- 
talmente entregados  a la  buena  voluntad  de  nuestros  amigos, 
en  cuanto  al  pago  de  la  suscripción  se  refiere. 

No  sea  Ud.,  estimado  lector,  uno  de  los  que  cons- 
piren — contra  su  propia  voluntad — a entorpecer  la  buena 
marcha  con  un  pago  tardío.  Con  un  poco  de  buena  voluntad, 
manifestada  en  la  remesa  puntual  del  importe  correspondiente, 
habrá  Ud.  librado  a su  revista  de  grandes  apuros. 

No  nos  obligue  a solicitarle  repetidas  veces  por 
correo  su  cooperación:  ya  sabe  qué  erogaciones^ implicaría  para 
nosotros.  Su  generosidad  puede  obrar  maravillosamente. 

Esperamos  su  gesto  comprensivo,  y nos  despedi- 
mos de  Ud.  con  los  más  cordiales  saludos. 

LA  ADMINISTRACION. 


ESTUDIOS  Y DOCUMENTOS 


La  esencia  del  Apocalipsis  de  San  Juan 

Al  final  del  canon  del  Nuevo  Testamento  figura  como  último  de  los  27  escritos, 
un  libro  original  que,  según  las  primeras  palabras  de  su  texto,  es  llamado  Apo- 
calipsis; y como  a continuación,  el  autor  se  presenta  con  el  nombre  de  Juan 
se  llama,  según  el  titulo  antiguo,  Apocalipsis  de  San  Juan.  Es  el  único  libro 
profético  del  Nuevo  Testamento,  señalándose  él  mismo,  tanto  al  principio  (1,  3) 
como  al  final  (22,  7.  10.  18.  19)  como  “palabras  de  profecía”.  ¡Por  eso  siente  el 
lector  de  entrada,  que  este  libro  tiene  muy  otro  aspecto  que  los  Evangelios,  los 
Hechos  y las  cartas  de  los  Apóstoles.  Y,  sin  embargo,  si  domina  todo  el  Nuevo 
Testamento,  notará  el  amplio  contacto  que  tiene  con  el  discurso  escatológico 
de  Cristo  dicho  poco  antes  de  su  pasión,  llamado  comúnmente  el  “apocalipsis 
sinóptico”  (Mt.  24  Me.  13;  Le.  21) ; y además  con  pensamientos  análogos  desa- 
rrollados por  San  Pablo  en  su  segunda  carta  a los  Tesalonicenses  (cap.  2) . 
Además  se  puede  comprobar  fácilmente,  que  el  autor  está  íntimamente  familia- 
rizado con  los  escritos  proféticos  del  Antiguo  Testamento,  que  formalmente  vive 
en  ellos  y presenta  cantidad  de  citas  y referencias  de  Isaías,  Ezequiel  y Daniel. 

Género  literario 

Con  el  último  profeta  mencionado,  comienza  un  género  de  escritos  que  ha 
ido  delineando  la  forma  profética  hasta  llegar  al  propio  estilo  apocalíptico; 
así  como  era  usual  en  el  judaismo  posterior  y que  se  ha  conservado  hasta  hoy 
en  una  cantidad  de  pruebas  entre  los  apócrifos  del  A.  T.  (por  ej.  la  asunción 
de  Moisés,  el  libro  de  Henoch,  el  cuarto  libro  de  Esdras) . En  estos  escritos  apo- 
calípticos se  describen  las  cosas  del  más  allá  y el  futuro  mesiánico,  muchas 
veces  en  figuras  fantásticas  y grotescas;  en  que  los  autores  (generalmente  bajo 
el  seudónimo,  de  un  nombre  famoso  de  la  antigüedad)  se  refieren  a revelaciones 
divinas:  apocalipsis  significa  revelación.  En  estas  figuras  son  usados  con  fre- 
cuencia temas  mitológicos  y astrales,  muy  corrientes  al  mundo  oriental  y hele- 
nístico, en  tal  forma,  que  con  su  lectura  se  siente  uno  a menudo  transportado 
a la  atmósfera  de  los  mitos. 

En  cuanto  a la  forma  se  adhiere  el  apocalipsis  de  San  Juan  a los  muy 
propagados  apocalipsis  de  entonces  (así  como  las  cartas  del  N.  T.  adoptan  la 
forma  de  las  antiguas  cartas,  mientras  en  cambio,  el  Evangelio  presenta  una 
forma  propia,  creada  especialmente  por  los  evangelistas  para  la  incomparable 
vida  de  Jesús).  Con  todo,  hay  que  tener  en  cuenta,  cómo  por  una  parte  se  evita 
la  fantasía  grotesca  y por  otra  los  cuadros  se  presentan  llenos  de  expresión  en 
forma  magistralmente  artística,  en  lo  que  al  notable  autor  le  sirve  de  modelo 
mucho  más  decisivo  el  imponente  profetismo  del  A.  T.  que  no  los  apocalipsis 
del  judaismo  posterior.  Ciertamente,  comparando  casos  aislados  es  posible  en- 
contrar ciertos  paralelos  con  estos  últimos,  y así  descubrir  semejanzas  con  tales 
materias  mitológicas.  Mas,  esos  son  solamente  contactos  externos,  sin  impor- 
tancia para  la  materia  misma.  Sucede  aquí  lo  que  pasa  con  un  edificio  construido 
por  un  arquitecto  genial,  que  usa  algrmas  piedras  que  originariamente  habían 
servido  en  otra  construcción.  Para  la  idea  que  domina  la  nueva  obra,  no  tiene 
en  absoluto  importancia  alguna  para  qué  construcción  hayan  sido  destinadas 
anteriormente  y qué  función  han  desempeñado  allí. 

La  esencia  del  Apocalipsis  de  San  Juan  no  se  puede  definir  según  la  forma 
exterior  de  sus  cuadros,  sino  según  el  espíritu  que  se  expresa  en  ellos.  No  se 
trata  aquí  de  juego  de  fantasía,  sino  de  verdadera  revelación,  que  procede  de 
Dios  y que  el  autor  recibe  en  el  éxtasis,  que  contempla  “en  espíritu”  (1,  10;  4,  2) . 
Se  encuentra  en  la  isla  pedregosa  de  Patmos  en  el  mar  Egeo,  no  lejos  de  Mileto, 
junto  a la  costa  occidental  del  Asia  Menor,  probablemente  en  el  destierro,  ya 
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que  permanece  allí  “a  causa  de  la  palabra  de  Dios  y del  testimonio  de  Jesús” 
(1,  9).  Según  1,  10  es  en  el  “Dia  del  Señor”,  es  decir,  un  domingo.  Aquí  se  rela- 
ciona por  vez  primera  este  día  con  el  Señor  Jesús,  que  ya  en  los  tiempos  apos- 
tólicos comenzó  a reemplazar  el  antiguo  sábado.  Con  esto  ya  se  indica  que  algo 
festivo  y solemne  se  extiende  sobre  todo  el  conjunto,  y que  aquí  no  se  trata  de 
sabiduría  humana  sino  de  revelación  divina.  “Revelación  de  Jesucristo,  la  cual 
ha  recibido  de  Dios,  para  descubrir  lo  que  pronto  ha  de  suceder.  Y la  ha  ma- 
nifestado enviando  un  ángel  a su  siervo  Juan,  el  cual  ha  dado  testimonio  de 
la  palabra  de  Dios  y testimonio  de  Jesucristo,  de  todo  cuanto  ha  visto”.  Con 
estas  palabras  comienza  el  libro  (1,  1-2) ; el  autor  lo  toma  muy  en  serio.  El  es 
únicamente  el  mediador  de  la  sabiduría  de  Dios,  a la  cual  le  da  forma  y la 
escribe,  pero  que  él  mismo  no  ha  creado.  Por  lo  tanto  también  siente  respeto 
ante  sus  propios  escritos,  y prohíbe  cualquier  alteración,  sea  añadiendo  o supri- 
miendo algo.  Con  una  amonestación  solemne  se  expresa  esto  al  final  del  libro 
(22,  18-19)  “Yo  protesto  a todos  los  que  oyen  las  palabras  de  la  profecía  de  este 
libro:  Que  si  alguno  añadiere  a ellas  cualquier  cosa.  Dios  descargará  sobre  él 
las  plagas  escritas  en  este  libro.  Y si  alguno  quitare  cualquier  cosa  de  las  pa- 
labras del  libro  de  esta  profecía.  Dios  le  quitará  a él  del  libro  de  la  vida  y de 
la  ciudad  santa,  y no  le  dará  parte  en  lo  escrito  en  este  libro”.  De  acuerdo  a la 
importancia  de  esta  revelación  divina,  se  exige  que  sea  muy  propagada  y leída 
en  la  cristiandad.  Al  principio  dice:  “Bienaventurado  quien  lee  y escucha  las 
palabras  de  esta  profecía  y observa  las  cosas  escritas  en  ella”  (1,  3).  Y al  final 
recibe  el  autor  esta  advertencia  formal:  “No  selles  las  palabras  de  la  profecía 
de  este  libro”  (22,  10) , esto  es,  han  de  ser  puestas  a disposición  de  la  publicidad 
y no  permanecer  ocultas.  Por  lo  tanto,  es  un  mal  entendido,  que  en  algunos 
idiomas  se  la  llame  revelación  secreta,  pues  de  ninguna  manera  quiere  ser  se- 
creta, aunque  el  contenido  esté  lleno  de  misterio  y se  haga  imposible  su  total 
comprensión. 

Autor 

El  autor  se  llama,  en  las  recién  mencionadas  palabras  de  la  introducción, 
sencillamente  con  el  nombre  de  Juan  (en  forma  similar  1,  4.  9;  22,  8;).  Mas, 
no  hay  lugar  a dudas,  que  con  ello  se  entienda  al  apóstol  Juan,  el  autor  del 
cuarto  evangelio  y de  las  tres  cartas  del  canon.  Poseía  él,  en  aquel  tiempo  tal 
autoridad  indiscutida  en  el  Asia  Menor,  que  bastaba  el  simple  nombre  para  que 
todo  lector  viera  en  él  a su  famoso  portador.  Con  razón,  se  ha  llamado  recien- 
temente la  atención,  de  que  el  Apocalipsis  posee  llamativas  analogías  de  pen- 
samientos y palabras  con  el  evangelio  de  San  Juan  (Cristo  bajo  la  expresión 
del  Logos,  del  Cordero,  el  uso  frecuente  de  la  cifra  7 en  la  composición  del  texto, 
etc.) , y,  que  las  grandes  diferencias  en  la  presentación  se  deben  únicamente  al 
contenido  completamente  diverso  de  ambos  libros.  La  genial  grandeza  de  espíritu 
del  apóstol  Juan,  se  sigue  del  hecho,  de  que  ha  sabido  dominar  con  igual  maes- 
tría, dos  temas  tan  distintos  como  son,  la  vida  de  Jesús  y la  suerte  del  reino 
de  Dios  en  la  lucha  con  sus  enemigos.  La  antigua  tradición,  que  ya  en  el  siglo  II 
estaba  claramente  testimoniada,  señala  con  igual  precisión  a nuestro  apóstol 
Juan.  No  solamente  es  este  el  caso  en  Ireneo  y Tertuliano,  sino  ya  en  Justino 
el  mártir  y en  los  antiguos  prólogos  al  evangelio.  El  testimonio  de  toda  la 
Iglesia  de  aquel  tiempo  es  tan  firme,  que  Eusebio,  en  su  famosa  distribución  del 
canon,  lo  admite  en  el  primer  grupo  de  los  llamados  “Homologumena”,  es  decir 
entre  las  escrituras  universalmente  reconocidas  del  canon.  Si  al  mismo  tiempo 
hace  una  restricción,  dejando  como  posible,  que  el  Apocalipsis  hasta  sea  recha- 
zado, se  debe  a aquella  débil  corriente  dentro  de  la  antigua  Iglesia,  que  rechazaba 
el  Apocalipsis,  fundándose,  no  en  la  tradición  primitiva,  sino  únicamente  con 
miras  a la  herejía  del  Milenarismo,  que  se  creía  extraída  del  capítulo  20  (véase 
más  adelante) . En  todo  caso  es  cierta  la  noticia  de  Ireneo  de  que  Juan  compuso 
el  Apocalipsis  en  tiempos  del  emperador  Domiciano,  esto  es,  en  el  último  decenio 
del  siglo  primero. 


La  esencia  del  Apocalipsis  de  San  Juan 
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Análisis 

El  libro  se  presenta  como  un  mensaje  “a  las  siete  iglesias  del  Asia”  (1,  4). 
En  la  visión  inicial  recibe  Juan  el  encargo  de  escribir  un  libro  sobre  todo  lo  que 
ha  visto  y de  enviarlo  a las  siete  Iglesias  (1,  11) ; y luego  continúa  (1,  19) : 
“Escribe,  pues,  las  cosas  que  has  visto,  tanto  las  que  son,  como  las  que  han  de 
suceder  después  de  éstas”.  Con  estas  palabras,  se  da  también  la  división  fun- 
damental del  libro:  primero  “lo  que  es”,  es  decir,  sobre  el  estado  de  las  siete 
comimidades,  y luego:  “lo  que  ha  de  suceder”,  o sea,  las  visiones  que  se  refieren 
al  futuro.  Conforme  a esto,  presenta  la  primera  parte  o introducción,  (cap.  2 
y 3)  las  distintas  cartas  a las  siete  comunidades  asiáticas  de:  Efeso,  Esmirna, 
Pérgamo,  Tiatira,  Sardis,  Filadelfia  y Laodicea.  Pero  estas  cartas  no  deben  to- 
marse como  escritos  originariamente  independientes  para  cada  ima  de  estas 
comimidades,  y que  recién  más  tarde  hayan  sido  recopilados.  Mas  bien,  estas 
comunidades  representan  a toda  la  Iglesia,  y así  vale  todo  el  Apocalipsis,  jun- 
tamente con  sus  siete  cartas,  en  último  término,  a toda  la  cristiandad.  Debido 
a esto,  ya  de  antemano,  las  cartas  están  ideadas  a formar  la  primera  parte  del 
libro.  Ellas  tratan  los  estados  reales  de  las  comunidades,  repartiendo  al  mismo 
tiempo,  autoritariamente  alabanzas  y reprensiones.  Cristo  mismo  es  el  remitente 
de  estas  cartas.  Juan  es  sólo  el  mediador.  Cristo  se  las  dicta  por  medio  del 
Espíritu  de  Dios,  y así  al  final  de  cada  ima  de  ellas  está  la  idéntica  exhortación: 
“Quien  tiene  oídos  que  escuche  lo  que  dice  el  Espíritu  a las  Iglesias”.  En  esta 
advertencia  también  está  expresado,  que  cada  ima  de  estas  cartas,  por  más  que 
describa  el  estado  concreto  de  la  referente  comunidad  (eso  es  de  gran  impor- 
tancia para  la  comprensión  de  la  comunidad  de  vida  del  cristianismo  primitivo) 
tiene  en  vista  todo  el  conjunto:  el  Espíritu  habla  a “las  comunidades”.  Pero  su 
representante  es  nombrado  cada  vez  “ángel”,  al  comienzo  de  las  cartas.  Con 
ello  se  designa,  en  todo  caso  el  obispo  de  la  comunidad,  que  es  responsable  del 
estado  de  la  misma.  Si  bajo  “ángel”  se  entendiera  el  ángel  custodio  de  dicha 
iglesia,  como  admiten  algunos  intérpretes,  esa  responsabilidad,  que  supone  el 
contenido  de  las  cartas,  sería  difícil  de  explicar.  Pero,  ante  todo,  sería  incom- 
prensible que  Cristo  confiara  al  hombre  Juan,  un  mensaje  para  un  ser  poderoso, 
como  lo  es  un  ángel  (y  los  muchos  ángeles  que  figuran  en  el  Apocalipsis  son 
seres  poderosos  y que,  desde  luego,  nada  tienen  que  ver  con  los  “angelitos  mo- 
dernizados”) . 

Con  el  cuarto  capítulo  comienza  propiamente  la  parte  apocalíptica  del  libro 
(“lo  que  luego  ha  de  suceder”) . La  estructura  es  muy  artística  y podrán  aquí 
resumirse  únicamente  sus  rasgos  principales.  Después  de  la  visión  introductoria 
que  presenta  la  majestad  divina  en  el  cielo  (cap.  4) , el  Cordero,  único  entre 
todos  los  seres,  capaz  para  ello,  abre  el  libro  de  los  siete  sellos  (es  decir,  de  los 
decretos  fijados  por  Dios  desde  la  eternidad) . Con  la  apertura  de  los  distintos 
sellos,  aparecen  los  terribles  acontecimientos  que  anteceden  a la  lucha  final 
entre  Dios  y el  mal  y que  se  continúan  en  los  sucesos  de  las  siete  trompetas 
(cap.  5-11) . Luego  sigue  la  lucha  decisiva,  que  es  introducida  con  el  cuadro 
grandioso  de  la  mujer  vestida  del  sol,  perseguida  ella  y su  hijo  del  dragón,  pero 
salvados  milagrosamente:  una  representación  de  la  Iglesia  y del  Mesías  (cap. 
12).  Así  como  bajo  la  figura  del  dragón  se  entiende  visiblemente  al  demonio, 
así  bajo  sus  cómplices,  los  terribles  animales  del  mar  y de  la  tierra  (cap.  13) 
al  anticristo,  poseído  formalmente  por  el  demonio  y a su  falso  profeta.  Para 
ellos,  como  para  los  adoradores  de  la  bestia,  es  anunciado  el  juicio  divino,  que 
está  simboUzado  en  los  siete  cálices  de  la  ira  (cap.  14-16) . Con  especial  insis- 
tencia se  relata  el  juicio  sobre  “la  gran  ramera”.  Babilonia,  es  decir  la  capital 
del  reino  anticristiano  (cap.  17-19,  10) , al  que  sigue  el  juicio  sobre  los  dos  ani- 
males (19,  11-21).  A esto  sigue  el  encadenamiento  de  satanás  por  espacio  de 
mil  años,  ima  última  libertad  y luego  la  reclusión  definitiva  en  el  infierno  (20, 
1-10).  Como  acto  final  figura  primero  brevemente,  la  resurrección  universal  y 
el  juicio  final  (20,  11-15),  como  asimismo  con  un  amplio  desarrollo  y con  los 
cuadros  más  brillantes,  el  nuevo  mundo  y la  nueva  Jerusalén,  esto  es,  la  felicidad 
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eterna  (21,  1-22,  5) . El  final  lo  constituye  (22,  6-21)  la  solemne  afirmación  del 
conjunto  y el  anhelo  por  la  pronta  consumación. 

Interpretación 

El  Apocalipsis  ha  hecho  siempre,  una  profunda  impresión  en  el  ánimo  del 
lector.  Pero  toda  la  pujanza  de  los  cuadros,  se  percibe  recién  cuando  uno  se 
abisma  con  afición  en  una  atenta  lectura  de  los  detalles,  mas  sin  perder  de 
vista  la  grandiosa  visión  del  conjunto.  También  en  los  artistas  ha  infiuido 
poderosamente  la  fuerza  estética  de  las  representaciones,  siendo  famosas  las 
obras  trabajadas  en  madera  por  Albrecht  Dürer.  Y,  sin  embargo,  habrá  que 
afirmar,  que  el  arte  literario,  por  más  efecto  plástico  que  tenga,  no  se  puede 
trasladar  siempre  y en  todas  sus  partes  a representaciones  pictóricas.  En  este 
sentido  pueden  compararse  las  parábolas  de  Jesús,  que  también  sólo  en  parte 
pueden  ser  ilustradas  por  el  pintor  (los  ejemplos  clásicos  del  fariseo  y del 
publicano) . El  frecuente  intento  lleva  únicamente  a esos  bonitos  cuadros  gené- 
ricos, pero  que  no  llegan  a reproducir  el  sentido  de  la  parábola,  porque  no  se 
puede,  por  ejemplo,  hacer  figurar  en  el  cuadro  el  crecimiento  de  la  semilla  o 
la  fuerza  transformadora  de  la  levadura.  Así  también,  en  muchos  cuadros  del 
Apocalipsis,  que  pierden  en  parte  el  efecto  drástico  si  son  trasladados  del  campo 
auditivo  y de  la  lectura  al  visual  cuando  se  desea  representar  detalles,  que  obran 
poderosamente  al  ser  narrados,  pero  que  al  ojo  parecen  raros  (por  ej.  la  espada 
de  doble  filo  saliendo  de  la  boca  del  Hijo  del  Hombre) . Mas,  siempre  se  puede 
afirmar,  que  en  los  cuadros  apocalípticos  está  en  acción  la  fuerza  art’stica,  y es, 
debido  a ello,  que  los  artistas  se  sienten  especialmente  influenciados. 

Mas,  lo  esencial  es  el  sentido  que  se  oculta  en  los  cuadros.  Y como  este  sen- 
tido no  está  en  la  superficie,  puesto  que  el  simbolismo  y la  alegoría  han  de 
representar  algo  misterioso,  se  siente  la  tentación  de  introducir  en  los  cuadros, 
toda  clase  de  fantasías  que  tienen  su  origen  en  la  propia  subjetividad.  Ninguno 
de  los  libros  del  Nuevo  Testamento  ha  experimentado,  en  este  sentido,  una 
historia  tan  dolorosa  como  el  Apocalipsis.  Por  una  parte,  se  ha  tratado,  en  todos 
los  tiempos  de  la  historia,  ver  en  los  cuadros  apocalípticos  la  relación  de  los 
acontecimientos  contemporáneos;  y por  otra,  se  creyó  ver  en  ellos  los  di:tintos 
períodos  de  la  Iglesia.  Justamente  esta  última  interpretación  ha  exitado  en 
tiempos  revueltos,  hasta  en  nuestra  actualidad,  tanto  a espíritus  serios  como  a 
fantasías  extravagantes,  haciéndoles  ver,  en  alguna  parte  del  Apocalipsis,  algún 
acontecimiento  llamativo  o curioso  que  estaba  sucediendo,  y determinar  y fijar 
su  feliz  desenlace  mediante  interpretaciones  artificiosas  del  simbolismo  de  las 
cifras.  Tales  ridiculeces,  atentan  contra  el  verdadero  sentido  del  libro,  y ponen 
en  peligro  la  sublimidad  de  la  representación,  que  no  quiere  satisfacer  la  curio- 
sidad y mucho  menos  el  goce  sensacional. 

Como  se  deduce  de  lo  dicho  sobre  el  contenido  del  Apocalipsis,  la  intención 
del  autor  es  esencialmente  escatológica.  Mas,  para  entenderlo  rectamente,  hay 
que  tener  en  cuenta  que,  según  el  concepto  del  cristianismo  primitivo,  con  la 
aparición  del  Redentor  ha  comenzado  realmente  “el  fin  de  los  tiempos”,  es 
decir,  el  último  y definitivo  lapso  de  salvación  para  los  hombres,  al  que  no  seguirá 
otra  nueva  época,  y que  ésta  mas  bien,  hallará  su  glorificación  y consumación  en 
la  eternidad  con  la  parusía  de  Cristo.  No  fué  revelado  por  Cristo  cuánto  tiempo 
habría  de  transcurrir  hasta  la  consumación  definitiva,  y por  eso  también  los 
apóstoles  reconocían  su  completa  ignorancia  respecto  a este  tiempo.  Tan  sólo 
se  esperaba,  que  en  breve  tendría  lugar  la  parusía  del  Señor  y se  instaba  a 
vivir  de  tal  modo  que  a cada  momento  pudiera  presentarse  el  alma  ante  el  Juez 
Supremo.  De  manera  que  la  visión  que  se  tenía  a la  luz  de  estas  verdades  era 
de  firme  orientación  escatológica.  Justamente  la  vida  de  la  Iglesia  recibió  su 
profundidad  y lozanía  de  esta  pronunciada  nota  que  le  era  propia. 

{Continuará) . 


M.  Medíertz. 


La  lengua  que  .lesús  habló 

Para  apreciar  mejor  los  datos  que  pueden  recogerse  en  el  santo  Evangelio 
respecto  de  la  lengua  hablada  por  Jesús,  será  conveniente  recordar  la  supre- 
macía que  obtuvo  en  Palestina  la  lengua  aramea  sobre  la  hebrea,  y notar  las 
infiltraciones  de  la  lengua  griega  a causa  del  intercambio  comercial  y sobre 
todo  por  la  sujeción  del  país  al  imperio  Romano. 

Predominio  progresivo  del  arameo 

I 

Grande  fué  la  evolución  de  la  lengua  hebrea  con  la  invasión  de  la  aramea, 
no  £Ólo  desde  el  tiempo  de  Ezequías  (721-693  . C.),  sino  más  aún  con  Neemías 
desde  mediados  del  siglo  V a.  de  C.  (Cp.  Cornel-Merk,  Introd.  in  Sacrae  Scripturae 
Libros) . 

Del  siglo  VIII  al  VII  (tiempo  de  Ezequías) , el  arameo  era  desconocido  del 
pueblo,  que  hablaba  exclusivamente  el  hebreo.  Es  memorable  el  episodio  de  al- 
gunos jefes  de  los  jud  os,  los  cuales  rogaron  al  capitán  asirio  Rabsaces  que  no 
les  hablase  en  judio  (yehudith)  esto  es  en  hebreo,  porque  podría  entenderlo 
todo  el  pueblo,  sino  en  arameo  (aramíth) , a fin  de  que  todo  quedase  en  secreto 
(4  Reg.  18,  26) . 

En  camb.o  Neemías,  hacia  el  año  445  a.  C.  tenía  mucha  preocupación  por 
la  pureza  de  la  estirpe  y de  la  lengua  hebrea:  “Por  aquellos  días,  dice  con  dolor, 
vi  también  a judíos  que  se  habían  casado  con  mujeres  de  Azoto  y de  Ammón  y 
de  Moab.  Y sus  hijos  hablaban  la  mitad  la  lengua  de  Azoto,  y no  sabían  hablar 
judío  (hebreo)  y hablaban  una  lengua  mixta  de  esos  pueblos.  Yo  los  recriminé, 
los  maldije,  e hice  azotar  a algunos  de  ellos,  y arrancarles  el  cabello,  y les 
conjuré  en  el  nombre  de  Dios:  no  deis  vuestras  hijas  a los  hijos  de  aquéllos,  ni 
toméis  los  hijos  de  ellas  para  vuestras  hijas  ni  para  vosotros  mismos”  (Neh. 
13,  23). 

Neemías  escribe  en  hebreo.  Por  tanto,  no  sólo  el  sentido  de  la  frase  que 
emplea,  “hablar  judío",  sino  también  esta  circunstancia  nos  evidencian  que  no 
se  refiere  al  arameo,  sino  a su  lengua  hereditaria  o hebrea  (aunque  muy  co- 
rrompida) , en  cuanto  se  diferencia  de  la  lengua  de  los  filisteos. 

El  celo  de  Neemías  se  patentiza  todavía  más  en  el  apartar  de  sí  a un  hijo 
de  Yoyadá,  Sumo  Sacerdote,  por  su  parentela  con  Sanabal-lat,  originario  de 
Horonaím,  ciudad  moabita  (Ner.  13,  23). 

Todavía,  después  que  la  Samaría  fué  ocupada,  el  año  721,  por  colonos  de 
la  Mesopotamia,  bajo  el  influjo  del  régimen  babilonio  primeramente,  y del  per- 
siano  después,  la  corriente  aramea  invadió  aquella  región,  y poco  a poco  sobre- 
pasó los  límites  de  la  Palestina  Septentrional,  sobre  todo  cuando  las  clases  altas 
fueron  deportadas  y elementos  extranjeros  ocuparon  sus  puestos.  Los  judíos 
regresados,  con  Neemías  al  frente,  opusieron  generosos  esfuerzos  para  hacer 
reflorecer  su  propia  lengua  nativa,  pero  a causa  del  uso  del  arameo  con  los 
pueblos  vecinos  y por  la  consiguiente  corrupción  progresiva  del  hebreo,  usado 
por  los  judíos  entre  sí,  ya  se  insinuaba  para  este  último  el  peligro  de  venirse  a 
extinguir  gradualmente. 

Es  muy  significativo  a este  propósito  lo  que  se  nos  cuenta  de  la  lectura 
pública  de  la  Ley  en  tiempo  de  Neemías:  “El  día  1?  del  séptimo  mes  Esdras 
trajo  la  Ley  ante  la  comunidad,  integrada  por  hombres,  mujeres  y cuantos  eran 
capaces  de  entender.  Él  leyóla  en  la  plaza  que  hay  delante  de  la  puerta  del 
Agua,  desde  por  la  mañana  temprano  a mediodía,  en  presencia  de  los  hombres, 
las  mujeres  y (todos)  los  capaces  de  entender;  y los  oídos  del  pueblo  entero 
estaban  atentos  al  libro  de  la  Ley. . . y leyeron  en  el  libro  de  la  Ley  de  Dios 
con  claridad  e hiciéronlo  comprensible,  de  suerte  que  entendieron  al  leerlo”  (Neh. 
8,  2.  7.  8).  Puede  de  aquí  colegirse  que  el  pueblo  entendía  el  texto  original 
hebreo;  pero  la  mayoría,  y así  interpreta  este  paso  el  Talmud,  es  de  parecer 
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que  para  la  comprensión  del  pasaje  sería  indispensable  im  comentario  en  arameo, 
cosa  que  más  tarde  fué  absolutamente  necesaria. 

Esta  insensible  sustitución  del  hebreo  por  el  arameo  se  explica  en  parte 
por  su  grande  afinidad  mutua  y por  su  común  origen  semítico  (mejor  que 
oriental,  como  solía  decirse  antes  del  siglo  XVIII) . 

No  es  pues  de  maravillar  que  en  el  Nuevo  Testamento  se  empleen  la  palabra 
hebreo  para  designar,  ya  la  antigua  lengua  santa,  lengua  de  Canaán  o judía, 
ya  la  lengua  aramea  predominante.  Y todavía  se  comprende  mejor  este  predo- 
minio cuando  se  tiene  en  cuenta  la  vastísima  difusión  de  la  lengua  aramea, 
desde  las  más  remotas  épocas,  toda  vez  que  los  árameos  aparecen  nombrados 
en  las  tablas  babilónicas  del  siglo  XIV  a.  C. 

Cuando  Labán  y Jacob  hicieron  alianza  y,  para  dejar  perenne  recuerdo 
de  su  mutua  fidelidad,  erigieron  cada  uno  vm  montón  de  piedras,  Labán  impuso 
al  suyo  el  nombre  arameo  iegarsahaduta,  montón  del  testimonio,  mientras  que 
Jacob  dló  al  suyo  el  nombre  hebreo  gal-jed,  montón  testimonio,  de  donde  se 
llamó  luego  Galaad  (Gen.  31,  44-47) . 

El  arameo  fué  también  la  lengua  de  Abraham  y de  su  familia. 

En  Sendsirli  se  han  hallado  inscripciones  arameas  del  rey  Zakir,  pertene- 
cientes al  siglo  Vni.  Pero  ya  antes  del  siglo  IX  se  conocían  en  Asiria  y Babi- 
lonia, no  sólo  la  lengua,  sino  también  los  caracteres  árameos  (Cfr.  M.  Lidzbarski, 
Aramaische  Urkunden  aus  Assur,  Leipzig,  1921). 

Nueva  luz  sobre  el  origen  y difusión  del  arameo  han  derramado  los  cele- 
bérrimos papiros  y óstraka  (fragmentos  de  tierra  cocida),  de  lengua  aramea, 
hallados  en  Assuan  y en  Yeb  (Elefantina)  en  el  Alto  Egipto.  Importantísimos 
son  principalmente  los  que  se  refieren  a la  colonia  judía  de  Yeb  de  la  época 
de  Neemías,  hallados  a comienzos  del  año  1906.  Los  miembros  de  esta  colonia 
se  llaman  a sí  mismos  y son  llamados  de  los  otros  con  el  nombre  hela  yehudaya 
“la  guarnición  judía”,  o propiamente  judíos  (yehuday)  (Ungnad,  Aramaische 
Papyrus  aus  Elephantine,  Pap.  6,  2.  II;  II,  12;  18,  I),  y también  con  el  nombre 
de  árameos  (Staerk,  Alte  und  neue  aram.  Papyri,  34,  36.  Cfr.  41.  47.  49.  51) . 
Provenían  de  la  Palestina  meridional  y,  probablemente  al  entrar  en  Egipto  lle- 
varon consigo  la  lengua  aramea.  En  la  Palestina  oriental  se  comprueba  la  misma 
inmigración  de  lenguas  extranjeras,  con  el  dominio,  al  fin,  del  griego  y del  árabe. 

No  es  este  el  caso  de  detenernos  en  otras  cuestiones  del  arameo  de  este 
tiempo,  sobre  sus  diferencias  respecto  del  posterior  Talmud,  y semejanzas,  en 
cambio,  con  Daniel  y Esdras;  esto  ha  trastornado  las  argumentaciones  de  los 
críticos  heterodoxos,  que  señalaban  al  Libro  de  Daniel  ima  época  tardía. 

En  el  aspecto  geográfico,  se  puede  llamar  occidental  la  lengua  de  estos 
documentos;  a ella  pertenecen  otros  más  recientes,  a saber,  el  Talmud  Jeroso- 
limitano  y los  Targumin:  occidentales  también  la  lengua  samaritana,  palmirena 
y nabatea. 

Puédese  también  distinguir,  en  tiempos  posteriores  — ^los  documentos  que 
tenemos  son  tan  sólo  del  siglo  II  después  de  Cristo — el  arameo  oriental,  que 
comprende  la  lengua  siríaca  (Edesena) , la  lengua  del  Talmud  babilónico  (Ge- 
mara)  y,  sobre  todo,  la  de  los  Mándeos. 

En  cuanto  a la  lengua  fenicia,  algunos  la  creen  más  bien  de  origen  cananeo, 
otros,  de  origen  arameo.  De  ella  se  deriva  la  lengua  púnica.  La  egipcia  se  contaba 
antiguamente  entre  las  lenguas  semíticas;  hoy,  aunque  no  faltan  indicios  de 
afinidad  con  ella,  se  la  prefiere  colocar  entre  las  camiticas.  De  la  lengua  árabe 
advirtamos  tan  sólo  que  es  diferente  en  dos  dialectos,  el  septentrional  (lengua 
del  Coraán  y dialectos  recientes)  y el  meridional  (minaica  y sabaica) ; inscrip- 
ciones del  siglo  VIII  a.  C.;  de  esta  última  nació  la  lengua  etiópica  (gejez) . 

Al  tiempo  de  Jesús,  la  lengua  de  los  indígenas  del  país  (Judea,  Samaría, 
Galilea)  era  el  arameo,  que  había  suplantado  completamente  a la  antigua  lengua 
hebrea.  Parece  que  solamente  las  personas  cultas  tenían  algún  conocimiento  del 
hebreo,  mientras  que  la  masa  del  pueblo  lo  había  totalmente  olvidado. 

Si  en  los  contornos  de  Jerusalén  se  han  hallado  inscripciones  sepulcrales 
contemi>oráneas  en  hebreo,  esto  no  demuestra  que  la  lengua  santa  antigua  fuese 


La  lengua  que  Jesús  habló 


123 


patrimonio  común,  si  se  advierte  que  aim  hoy  se  hacen  inscripciones  latinas 
que  tan  sólo  pueden  entender  los  doctos. 

Influjo  griego 

En  cambio,  se  había  difimdido  más  la  lengua  griega,  que,  por  razón  de  la 
época,  podemos  llamar  imperial.  En  rincones  escondidos,  como  Nazaret,  no  es 
tan  probable  que  fuese  conocida;  pero  ciertamnete  era  lengua  hablada  en  los 
alrededores  del  lago  de  Genesareth,  en  las  embarcaciones  que  lo  surcaban,  en 
las  vías  comerciales  y en  Jerusalén.  No  es,  pues,  inverosímil  que  Jesús  en  algunas 
ocasiones  se  hubiese  servido  de  ella,  aunque  no  tenemos  documentos  decisivos 
para  confirmarlo.  Durante  la  vida  pública  de  Jesús  se  cuenta  (Jo.  12,  20.  21) 
cómo  algunos  gentiles  “entre  aquellos  que  habían  subido  a adorar  con  ocasión 
de  la  fiesta,  se  acercaron  a Felipe  de  Betsaida  de  Gahlea  y le  dirigieron  esta 
súplica:  Señor,  queremos  ver  a Jesús”.  Ahora  bien,  parece  obvio  pensar  que 
estos  gentiles,  al  dirigirse  a FeUpe  (cuyo  nombre  es  griego),  le  hablasen  en 
griego. 

Recuérdese  solamente  que  pocos  años  después  de  la  muerte  de  Jesús,  Pablo 
en  el  discurso  pronunciado  en  Jerusalén  (Act.  21,  40)  llama  la  atención  de  todos 
porque  habla  la  lengua  hebrea  o mejor,  como  dice  el  griego,  “en  dialecto  hebreo”, 
esto  es,  en  el  arameo  palesttnense  judío;  y por  eso,  los  oyentes  le  prestaron 
mayor  silencio;  lo  que  significa  que  ellos  esperaban  que  les  hubiese  de  hablar 
en  griego,  como  los  otros  helenistas.  Todo  el  contexto  da  a entender  que  aquellos 
judíos  entendían  el  griego.  En  cambio  el  tribuno  romano  se  admiró  (Act.  21,  37) . 

Las  circxmstancias  en  que  se  desarrolló  la  vida  de  Cristo  no  debieron  de  ser 
muy  diversas;  de  ello  nos  da  testimonio  también  la  inscripción  puesta  sobre  la 
cruz,  redactada  en  lengua  griega,  latina  y hebrea  — esto  es,  aramea — (lo.  19, 
20;  Le.  23,  38). 

Helenistas  eran  y llevaban  nombre  griego  el  protomártir  Esteban  y sus  com- 
pañeros Diáconos,  escogidos  con  ocasión  de  las  quejas  de  los  judíos  helenistas 
contra  los  hebreos  indígenas  (Act.  6,  1-6) ; y la  existencia  de  una  sinagoga  de 
alejandrinos  y cireneos  nos  hace  entender  cuán  numerosos  eran  en  Jerusalén 
los  que  hablaban  el  griego,  ya  se  tratase  de  judíos  nacidos  en  la  diáspora  o de 
gentiles  convertidos  y de  prosélitos. 

Téngase  también  en  cuenta  que  la  Epístola  a los  hebreos,  dirigida  según  la 
mayor  probabilidad  a los  judíos  convertidos  de  la  iglesia  de  Jerusalén,  fué 
escrita  en  griego.  La  opinión  de  los  que  juzgan  haber  sido  escrita  originariamente 
en  arameo  y luego  traducida  al  griego  no  tiene  casi  ningún  fundamento,  si  se 
atiende  al  examen  interno,  que  rechaza  la  idea  de  un  traductor  y denuncia  más 
bien  un  habilísimo  escritor  griego,  por  más  que  su  modo  de  pensar  y su  fra- 
seología fuera  semítica.  En  la  misma  Roma  imperial  dominaba  el  griego,  y el 
apóstol  San  Pablo  escribe  en  esta  lengua  su  Epístola  a los  romanos. 

El  griego  había  invadido  todo  el  Imperio  y quedó  en  uso  por  largo  tiempo; 
no  despierta  pues  maravilla  alguna  el  que  durante  la  vida  de  Jesús  tuviera  algún 
influjo  también  en  Palestina.  De  donde  se  ve  que  no  es  inverosímil  lo  que 
algunos  sostienen  que  el  Señor  lo  hubiera  ocasionalmente  hablado;  Dalmann, 
por  ejemplo,  cree  que  el  diálogo  entre  Jesús  y Pilatos  se  tuvo  en  griego,  y otros 
lo  j\izgan  probable. 

Florentino  Ogara,  S.  J. 

{Continuará) . 
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Los  hallazgos  del  desierto  de  Judá 

En  varias  oportunidades  esta  revista  se  ocupó  de  los  antiguos  y preciosos 
documentos  con  textos  bíblicos  y profanos  descubiertos  entre  1947  y 1953,  en  el 
árido  y caluroso  desierto  de  Judá(i).  En  el  presente  número  ofrecemos  a nuestros 
lectores  xm  mapa  en  que  aparecen  los  lugares  y cuevas  que  albergaban  los  do- 
cumentos en  cuestión(2).  A título  de  ilustración  al  mapa,  hacemos  im  escueto 
resumen  de  los  célebres  descubrimientos,  los  más  famosos  e importantes  de  los 
últimos  decenios. 


I.  - Qutnran 

Los  manuscritos  salieron  del  desierto  de  Judá  que  se  extiende  al  Sur  de 
Jericó  y al  Este  de  Jerusalén,  Belén,  Hebrón,  entre  las  montañas  de  Judá  y el 
Mar  Muerto.  La  región  donde  se  encontraron  queda  dentro  de  los  limites 
del  reino  de  Jordania  cuya  frontera  meridional  Úega  casi  hasta  Engaddi.  El 
desierto  está  surcado  por  vahes  que  lo  dividen  de  Oeste  a Este  y que  mueren 
en  el  Jordán  o en  las  orihas  del  Mar  Muerto.  Los  flancos  de  estos  vahes  son  muy 
escarpados  y esconden  cuevas  naturales,  refugio  de  ladrones  y beduinos.  En  una 
de  éstas,  sita  en  el  vahe  (Wadi)  Qumran  (la  1^  del  mapa) , descansaban  los 
manuscritos  cuando  los  descubrieron  unos  beduinos  en  1947.  Se  halla  esta  cueva 
a 31°  45’  de  latitud  Norte  y 55°  27’  de  longitud  Este  de  Greenwich,  a más  de 
4 kms.  al  norte  de  Ain  Feshcha  que  brota  a menos  de  100  ms.  de  la  orilla  del 
Mar  Muerto. 

Unos  1000  ms.  al  Sur  de  esta  cueva  se  encuentran  los  restos  de  un  antiguo 
edificio  que  se  compone  de  ima  habitación  principal  (30  x 37  ms.)  y varias  de- 
pendencias. Más  al  Sur  de  las  ruinas  (Chirbet)  se  haha  el  abrupto  vahe  (50  ms.) 
Qumran.  Al  Este  de  ellas  se  descubrió  un  amplio  cementerio  de  más  de  1000 
tumbas  marcadas  con  sendas  piedras.  Al  Oeste  se  desenterraron  dos  cisternas 
menores  y al  Sur  una  mayor  que  fueron  surtidas  de  agua  por  un  canal  de 
medio  km.  que  comunica  con  una  piscina  de  la  parte  superior  del  Wadi  Qumran. 
Tanto  por  su  forma  como  por  su  situación  se  excluye  que  el  edificio  haya  ser- 
vido en  otro  tiempo  de  casa  privada  o de  fortaleza  mhitar. 

Una  segunda  cueva,  en  la  que  beduinos  en  1952  descubrieron  fragmen- 
tos, se  haha  a 150  ms.  de  distancia  de  la  primera,  en  dirección  Sur.  En 
marzo  de  1952  se  emprendió  una  exploración  sistemática  de  toda  la  comarca 
y se  examinaron  unas  150  cuevas  en  los  alrededores  de  Qumran.  En  25  se  en- 
contraron objetos  de  cerámica  semejante  a la  de  Qumran.  En  una  de  ellas 
(la  3^  de  Qumran,  un  poco  al  Norte  de  la  1^)  se  recogieron  también  fragmentos 
escritos.  Más  tarde,  en  setiembre  de  1952,  se  desenterraron  manuscritos  de  otras 
tres  cuevas  (Q.  4,  5,  6)  situadas  en  las  inmediaciones  de  Chirbet  Qumran  (la 
localización  exacta  no  es  posible) . Los  manuscritos  que  se  han  recogido  de  estas 
cuevas  son  los  siguientes: 

Q.  1. 

a.  - Dos  rollos  que  contienen  cada  imo  el  libro  del  profeta  Isaías,  en  hebreo. 
Uno  es  casi  completo  y más  antiguo.  El  otro  es  más  reciente  y fragmentario. 

b.  - Un  comentario  al  libro  profético  de  Habacuc,  escrito  en  hebreo.  Se  halla 
en  estado  fragmentario. 

c.  - Un  Manual  de  Disciplina  o regla  de  vida  de  una  comunidad  probable- 
mente de  aquella  que  vivía  en  Qumran  y a cuya  bibhoteca  pertenecían  los 
manuscritos.  Está  escrito  en  hebreo. 


(1)  Véase  REVISTA  BIBLICA;  nos.  50  (1948)  115  ; 64  (1952)  54;  65  (1952)  86;  66  (1952) 
122  s.;  68  (1953)  61. 

(2)  El  mapa  se  inspira  en  sendos  mapas  aparecidos  en  Bíblica:  34  (1953/2)  y Cultura 
Bíblica:  nos.  109/110  (1953)  191. 
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d.  - Una  colección  de  himnos  de  acción  de  gracias.  Se  trata  de  cuatro  rollos. 

e.  - Una  obra  que  se  ha  intitulado:  “Guerra  de  los  hijos  de  la  luz  contra 
los  hijos  de  las  tinieblas”. 

f.  - Un  rollo  aún  no  desenvuelto  que  se  halla  en  pésimo  estado.  Contiene  tal 
vez  el  texto  arameo  del  apocalipsis  de  Lamec. 

g.  - A estos  rollos  debe  agregarse  un  gran  número  de  fragmento  bíblicos 
menudos  (unos  600)  cuya  edición  se  está  preparando. 

Q.  2.  y 3.  Estas  cuevas  contenían: 

a.  - Fragmentos  del  Levítico,  escritos  en  caracteres  fenicios. 

b.  - Fragmentos  de  los  libros:  Exodo,  Isaías,  Jeremías,  Salmos,  Rut. 

c.  - Fragmentos  hebreos  y árameos  de  textos  profanos. 

d.  - Dos  láminas  de  bronce  que  hasta  la  fecha  no  pudieron  ser  desen- 
rolladas. 

Q.  4,  De  esta  cueva  se  recogieron  fragmentos  de  Jesús  Sirac  y del  llamado 
“Documento  de  Damasco  (o  sadoquita) 

Q.  5.  De  ésta  se  sacaron: 

a.  - Fragmentos  de  muchos  libros  bíblicos,  p.  ej.  del  texto  hebreo  y arameo 
de  Tobías. 

b.  - Fragmentos  de  la  Biblia  en  griego. 

c.  - Fragmentos  de  libros  apócrifos. 

d.  - Fragmentos  de  obras  que  parecen  ser  comentarios  o Midrashim  a varios 
libros  bíblicos. 

e.  - Filacterias  con  el  texto  del  decálogo. 

Q.  6.  Situada  muy  cerca  de  Q.  5.  contenía  varios  fragmentos  que  se  hallan 
en  muy  mal  estado. 

Es  hoy  sentencia  casi  común  que  todos  estos  manuscritos  pertenecían  a una 
comimidad  que  vivía  en  Chirbet  Qumran  en  el  siglo  primero  después  de  Cristo, 
pues  de  este  siglo  (hasta  la  guerra  judaica,  66-70)  datan  las  monedas  que  se 
encontraron  en  el  lugar  (una  del  reinado  de  Herodes  el  Grande  o de  Arquelao; 
tres  del  tiempo  de  procuradores  bajo  Augusto;  dos  de  procuradores  bajo  Tiberio; 
dos  del  reinado  de  Agripa  I;  una  de  los  procuradores  bajo  Claudio,  54;  una 
del  segundo  año  de  la  guerra  judaica  o sea  de  67/68).  También  la  abundante 
cerámica  que  se  encontró  en  esta  región  y que  es  toda  del  mismo  tipo,  remite 
al  primer  siglo  d.  C. 

Al  abandonar  precipitadamente  el  lugar,  los  habitantes  escondieron  su  bi- 
blioteca en  cavernas  donde  esperaron  poder  desenterrarla  al  volver.  No  regre- 
saron. Debe  tratarse  de  miembros  de  una  comunidad  judío-religiosa  con  cemen- 
terio, biblioteca  y sede  central  comunes.  Muchos  los  identifican  con  los  esenios, 
conocidos  por  Filón,  Flavio  Josefo  y Plinio.  Los  manuscritos,  al  ser  depositados 
en  las  cuevas,  encerrados  en  jarras  de  uso  doméstico,  estaban  ya  bastante  gas- 
tados. Luego  es  de  concluir  que  son  anteriores  a la  era  cristiana. 


11.  - Murabbaa 

Otro  grupo  de  cuevas  que  conservaba  abundantes  y sumamente  valiosos 
manuscritos  se  halla  en  el  Wadi  (=  valle  seco)  Murabbaa.  Con  este  nombre  se 
denomina  una  gran  parte  del  valle  que  arranca  del  Este  de  Belén  bajo  el  nombre 
Wadi  Taamré  y que  desemboca  en  el  Mar  Muerto  con  el  nombre  Wadi  Darage. 
Se  trata  de  cuatro  cuevas  de  las  que  la  más  rica  era  la  segunda.  Distan  unos 
18  kms.  de  Qumran,  unos  25  de  Jerusalén  y unos  13  de  la  línea  fronteriza  cercana 
a Engaddi.  Es  uno  de  los  lugares  más  salvajes  y menos  accesibles  de  Palestina. 
El  valle  es  estrecho  y muy  abrupto  con  una  profundidad  de  200  ms.  En  él,  a 
mitad  de  la  altura  del  precipicio,  a 3,6  kms.  del  Mar  Muerto,  se  hallan  orien- 
tadas hacia  el  Sur  las  cuatro  grutas.  Se  exploraron  en  enero  y febrero  de  1952. 
Los  hallazgos  arqueológicos  demostraron  que  fueron  habitadas  en  diferentes 
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épocas  desde  el  período  calcolítico  hasta  la  época  árabe,  no  habiéndose  hallado 
restos  de  la  era  prehistórica. 

La  primera  cueva  es  un  túnel  de  50  ms.  de  longitud  y de  4 a 7,50  ms.  de 
anchura.  De  esta  cueva,  la  más  grande  y por  más  tiempo  habitada,  no  se 
sacaron  sino  pocos  fragmentos  escritos  (óstraka) . 

La  segunda  se  halla  ubicada  inmediatamente  al  Oeste  de  la  primera.  La 
abertura  cuadrada  da  entrada  a una  pieza  de  4 a 6 ms.  De  ella  conducen  dos 
caminos  a estrechas  galerías  que  bajan  unos  15  ms.  y se  prolongan  en  el  interior 
de  la  montaña  unos  40  ms.  Estas  han  sido  utilizadas  por  hombres. 

La  tercera  se  halla  decenas  de  metros  al  Oeste  de  las  primeras.  Un  estrecho 
corredor  baja  a 25  ms.  de  profundidad. 

La  cuarta  se  halla  unos  centenares  de  metros  al  Este  de  las  tres  anteriores. 
Un  bajo  corredor  lleva  a varias  piezas  en  fila  que  en  su  conjunto  tienen  una 
extensión  de  60  ms.  aproximadamente.  No  han  sido  habitadas  por  hombre. 

Los  hallazgos  más  importantes  son  documentos  con  inscripciones.  Las  grutas 
3 y 4 no  entregaron  ninguno.  La  primera  apenas  más  que  algunos  óstraka.  Casi 
todos  los  textos  salieron  de  la  segunda.  He  aquí  im  catálogo  de  los  tesoros 
extraídos  de  estas  cuevas. 

§ 1.  Papiro  Palimpsesto.  Data  del  siglo  VII  a.  C.  Su  tamaño  es  de  18  por  8 cms. 

Los  dos  textos  (el  raspado  y el  sobrescrito)  están  escritos  con  caracteres 
fenicios  y son  profanos.  La  escritura  es  semejante  a la  de  los  óstraka  de  Laquis 
(s.  VII) . Los  nombres  propios  conservan  la  forma  antigua.  En  la  misma  cueva 
se  hallaron  también  objetos  de  cerámica  judía  característica  del  s.  VIII/VII 
a.  C.  Luego  puede  concluirse  que  el  documento  pertenece  al  fin  de  la  monarquía 
hebrea  y es  anterior  al  cautiverio  babilónico. 

§ 2.  Documentos  depositados  durante  la  época  romana. 

El  grueso  de  los  documentos  fué  depositado  durante  la  época  romana,  espe- 
cialmente durante  la  segunda  guerra  judaica  (132/135  d.  C.) . Lo  demuestran 
las  monedas  que  se  han  hallado  jvmto  a los  documentos  y que  datan  de  e.M,e 
tiempo:  varias  de  los  procuradores;  una  de  Adriano;  muchas  de  la  rebelión 
judía  de  132  a 135  d.  C.  Parece  que  los  jefes  de  esta  rebelión  poseían  en  ésta 
región  un  cuartel  general.  Los  hallazgos  son  los  siguientes: 

A.  - Papiros  griegos. 

1.  Un  contrato  muy  mutilado  en  el  que  se  habla  de  la  dote  y de  la  herencia. 

2.  Otro  contrato  (del  año  124  d.  C.)  según  parece  de  reconciliación  entre 
los  cónyuges  Eleos  y Salomé. 

3.  Un  fragmento  caliográfico  de  una  obra  literaria,  probablemente  de  ca- 
rácter religioso. 

4.  Un  fragmento  caliográfico  de  una  obra  desconocida  que  parece  ser  una 
historia  de  Herodes  el  Grande,  pues  hace  mención  de  su  hermana  Salomé  y 
de  su  mujer  Mariamne. 

B.  - Fragmentos  griegos  sobre  piel  o pergamino. 

Parece  que  proceden  de  im  archivo  de  administración  civil  y militar.  Con- 
tienen muchos  nombres  judíos  como  José,  Jesús,  Saulo,  Simón,  con  siglas  y cifras. 

C.  - Fragmentos  semitas  bíblicos.  Son  textos  escritos  sobre  cuero. 

1.  Varios  trozos  que  reproducen  íntegra  o parcialmente  los  siguientes  ver- 
sículos: 

Gén.  32,  4.  30.  33;  33,  1;  34,  5-7.  30;  35,  1.  5-7; 

Ex.  4,  28-31;  6,  6.  7-9; 

Dt.  10,  1-2.  2-3;  11,  2-3;  12,  25-26;  15,  1. 

Todos  éstos  ostentan  las  huellas  de  un  tratamiento  violento. 

2.  Un  trozo  que  contiene  una  columna  vacía  y las  iniciales  de  las  líneas 
de  la  primera  columna  de  Is.  1,  4-14. 
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3.  Una  filacteria  completa  con  Ex.  13,  1-10.  11-16  y Dt.  11,  13,  21,  en  escri- 
tura cursiva,  diminuta,  distinta.  Dt.  6,  4-9  (Shema)  se  halla  en  una  hojita 
separada.  Según  prescripción  rabinica,  estos  cuatro  textos  debían  emplearse  en 
la  confección  de  las  filacterias. 

D.  - Textos  semitas  privados.  Tratan  éstos  asuntos  de  administración. 

1.  Un  contrato  arameo  del  año  6 de  una  era  desconocida. 

2.  Varios  fragmentos  de  contratos  o cartas  aún  no  descifrados. 

3.  Varias  copias  de  un  mismo  texto  con  variantes,  escritas  sobre  papiro  en 
lengua  hebrea.  El  tiempo  se  computa  en  estos  textos  “según  la  liberación  de 
Israel  por  el  ministerio  de  Simón  Ben  (hijo  de)  Koseba,  príncipe  de  Israel”. 

4.  Dos  cartas  del  mencionado  Ben  Koseba,  jefe  de  la  rebelión  de  132-135  d.  C. 

5.  Por  lo  menos  una  carta  fragmentaria,  escrita  tal  vez  por  el  mismo  Ben 
Koseba. 

6.  Una  carta  de  dos  administradores. 

7.  Muchos  fragmentos  aún  no  compuestos  ni  descifrados. 

E.  - Ostraka.  Se  hallaron  de  esta  clase  de  documentos: 

1.  Alrededor  de  15  óstraka,  casi  todos  escritos  en  hebreo  (unos  muy  pocos 
en  griego) . Cada  uno  contiene  solamente  algunas  letras  o algún  nombre. 

2.  Un  gran  fragmento  de  un  ánfora  con  la  primera  mitad  del  alfabeto  hebreo. 
Cada  letra  está  reduplicada. 

3.  Un  texto  hebreo  de  12  líneas  incompletas  sobre  3 fragmentos. 

\ 

§ 3.  Manuscritos  posteriores  a la  segunda  guerra  judaica.  Del  siglo  II  de  la 
era  cristiana  datan: 

1.  Un  documento  de  ima  deuda  contraída,  escrito  sobre  papiro  bajo  el  con- 
sulado de  Stativio  Severo  (171  d.  C.) . 

2.  Un  papiro  incompleto  con  el  nombre  del  emperador  Severo  (180-192). 

3.  Un  fragmento  de  un  documento  latino  (el  único  de  esta  lengua  hallado 
hasta  la  fecha  en  esta  región).  Se  lee  en  él:i  “C.  Julius...,  ianuarius,  here- 
dibus...”  Está  escrito  en  escritura  minúscula  casi  vertical.  Pertenece  a la 
mitad  del  s.  II  d.  C. 

§ 4.  Manuscritos  procedentes  de  la  era  árabe.  Se  trata  de  \m  documento 
integro  y de  varios  fragmentos  de  papiro. 

§ 5.  Monedas.  Son  varias  que  se  hallaron  en  esta  región; 

1.  Tres  datan  del  tiempo  de  procuradores  bajo  Nerón  (58/59). 

2.  Una  es  de  Ascalón  (84  ó 85). 

3.  Otra  de  Tiberíades  bajo  Adriano  (119/20). 

4.  Nueve  datan  del  tiempo  de  la  segunda  guerra  judaica  (132/5). 

5.  Dos  monedas  de  bronce  llevan  la  seña  de  la  décima  legión  “Fretensis”. 

6.  Una  moneda  árabe  pertenece  a la  dinastía  árabe  de  los  Omniadas  que 
reinó  en  Damasco  de  661  a 749  d.  C. 

7.  Otra  moneda  es  más  reciente  aún. 


m.  - Lugares  desconocidos 

De  otras  cuevas  cuya  identificación  no  ha  sido  posible  aún,  pero  que  pa- 
recen hallarse  en  el  valle  En-Nahr  (que  es  continuación  del  Cedrón)  o cerca 
de  él,  se  ha  sacado  otro  buen  lote  de  documentos  que  fueron  depositados  allí 
entre  132  y 135.  Así  lo  indican  las  monedas  encontradas  en  el  mismo  lugar. 
(Como  la  mayoría  de  los  documentos  de  Murabbaa) . 

A continuación  el  catálogo  del  inventario: 

1.  Pocos  textos  bíblicos  hebreos  de  Gén.,  Num.  y Salmos. 

2.  Una  filacteria  entera. 

3.  Tal  vez  el  más  famoso  hallazgo  de  esta  región  es  un  texto  griego  de  los 
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profetas  menores  (Miqueas,  Nahum,  Habacuc,  Sofonías,  Zaquarías) . Se  trata  de 
una  revisión  del  texto  de  la  Septuaginta,  hecha  de  acuerdo  con  el  texto  hebreo. 

4.  Una  carta  hebrea  dirigida  a Simón  Ben  Koseba. 

5.  Dos  contratos  árameos  del  “tercer  año  de  la  liberación  de  Israel  en  nombre 
de  Simón  Ben  Koseba”. 

6.  Dos  documentos  griegos  y dos  árameos  en  que  se  computa  el  tiempo  según 
la  era  de  la  provincia  de  Arabia. 

7.  Una  serie  de  papiros  nabateos  que  en  su  conjunto  superan  todas  las 
inscripciones  nabateas  conocidas  hasta  la  fceha.  La  escritura  cursiva  hace  muy 
difícil  la  lectura. 

IV.  - Wadi  En  Nahr 

En  este  mismo  valle  fué  descubierto  otro  depósito  de  manuscritos,  de  menor 
valor,  ya  que  proceden  del  s.  V/VIII  d.  C.  Probablemente  pertenecían  a un 
monasterio  (se  halla  en  este  valle  el  famoso  convento  de  S.  Sabas:  Mar  Saba) 
del  cual  fueron  llevados  con  ocasión  de  una  invasión  a una  cueva  donde  los 
hal  aron  los  beduinos.  Son  ellos: 

1.  Una  colección  de  papiros  árabes,  en  parte  cartas  privadas. 

2.  Fragmentos  de  códices  unciales  griegos  del  s.  V/VIII.  (Sab.,  Me.,  J.,  Hech.) . 

3.  Restos  de  obras  no  canónicas. 

4.  Fragmentos,  en  parte  palimsestos,  escritos  en  dialecto  cristiano  de  la 
lengua  siro-palestinense  con  trozos  de  Jos.,  Le.,  J.,  Hech.,  Col. 

5.  Una  carta  siria  sobre  papiro  escrita  por  un  monje. 

Ha  sido  pues  muy  abundante  la  cosecha  de  manuscritos  en  el  desierto  de 
Judá.  Tardará  todavía  mucho  tiempo  hasta  que  se  hayan  publicado  todos  los 
rollos  y fragmentos.  La  American  Schools  of  Oriental  Research  ha  publicado 
ya  en  dos  ediciones  ejemplares  el  rollo  completo  de  Isaías,  el  comentario  al 
profeta  Habacuc  (1950)  y el  Manual  de  Disciplina  (1951).  La  misma  institución 
está  preparando  la  edición  del  cuarto  rollo  en  su  poder  (Apocalipsis  de  Lamec) . 
En  poder  de  la  Universidad  hebrea  de  Jerusalén  se  hallan  el  segundo  rollo  de 
Isaías  (incompleto),  cuatro  rollos  de  “Himnos”,  el  rollo  de  la  “Guerra  de  los 
hijos  de  la  luz  contra  los  hijos  de  las  tinieblas”  y varios  fragmentos.  La  muerte 
prematura  del  editor  Prof.  Sukenik  retrasó  la  publicación  completa  y pronta  de 
estos  valiosos  documentos.  La  catalogización,  interpretación  e impresión  de  todo 
el  restante  material  va  a cargo  de  la  Escuela  Bíblica  de  Jerusalén,  dirigida  por 
los  Dominicos.  Esperamos  que  estos  ricos  tesoros  estén  pronto  al  alcance  de 
todos. 

Véase  BIBLICA:  34  (1953/3)  416-419 


B.  Otte,  S.V.D. 


LA  BIBLIA  Y LA  VIDA 


A través  de  la  Biblia 

(CJontinuación:  Véase  Rev.  Bíbl.  15  [1953,  N9  69]  88-90) 


Textos  originales  - Versiones 

IX. 

21.  En  Gén.  2,  5 leemos  en  la  Vulgata:  “Puesto  que  Dios  no  había  mandado 
lluvia  sobre  la  tierra  y no  había  hombre  que  labrase  la  tierra.  Pero  salía  una 
fuente  de  la  tierra  que  regaba  toda  la  superficie  de  la  tierra”. 

Encontramos  en  los  autores  algunas  diferencias  en  la  traducción. 

Colunga  vierte:  “No  había  hombre  que  la  labrase,  ni  rueda  que  subiese  el 
agua  con  que  regarla”. 

Bover  traduce:  “No  existía  el  hombre  para  trabajar  el  campo,  aunque  bro- 
taba de  la  tierra  una  corriente  que  regaba  toda  la  superficie  del  suelo”. 

Straubinger  traduce:  “Ni  había  hombre  que  labrase  el  suelo,  pero  brotaba 
una  fuente  de  la  tierra  que  regaba  toda  la  superficie  de  la  tierra”. 

La  diferencia  de  traducción  depende  de  la  palabra  hebrea  ed  que  ocurre 
sólo  dos  veces  en  la  Biblia:  aquí  y en  Job  366,  27  con  significado  incierto. 

Kónig  siguiendo  a Onkelos  traduce  por  neblina  tupida  y espesa,  que,  saliendo 
de  la  tierra,  caía  luego  en  forma  de  rocío  abundante  sobre  la  tierra.  No  parece 
suficiente  una  neblina  como  para  fecundizar  la  tierra. 

Los  LXX  tradujeron  ed  por  fuente  y así  la  Vulgata.  Pirot  explica  que 
esa  fuente  derramaba  lentamente  sus  aguas  y regaba  el  suelo  para  hacer  ger- 
minar las  plantas.  Sería  suficiente  para  regar  una  parcela,  pero  no  parece  que' 
pueda  haber  regado  toda  la  tierra  cultivable. 

Dhorme  interpreta,  por  el  parecido  del  Smnerio  edu,  por  río  caudaloso  que 
regaba  toda  la  tierra,  por  lo  menos  donde  habitaba  entonces  el  hombre. 

Colunga  se  aparta  de  la  versión  común  y traduce  por  rueda  y explica  en 
la  nota  que  ed  puede  significar  rueda  o noria  que  desde  antiguo  se  usó  en  el 
Egipto  y en  la  Caldea  para  levantar  el  agua  y regar  los  campos.  Esta  misma 
idea  desarrolla  E.  Sachsse  en  “Schópfungsbericht”. 

Straubinger  explica  que  ed  significa  también  en  Caldea,  el  agua  que  corre 
en  canales. 

El  P.  J.  Ramos  García,  C.M.F.,  hace  un  estudio  de  este  texto  en  Cultura 
Bíblica  y traduce  en  esta  forma:  “Vino  ima  arrumazón  (ed)  sobre  la  tierra  y 
regó  toda  la  sobrehaz  del  suelo  y del  barro  de  la  tierra  modeló  Yavé,  Dios  al 
hombre,  y le  inspiró  en  el  rostro  aliento  de  vida”. 

Explica  a continuación  que  esa  lluvia  se  ordena  a la  formación  del  hombre 
del  cual  el  Señor,  como  un  alfarero,  modeló  el  cuerpo,  mientras  le  infimdía  el 
alma  con  su  divino  soplo. 

Nota  con  razón  que  la  traducción  de  Colunga  (“no  había  rueda”)  es  nega- 
tiva, mientras  que  en  el  texto  original  es  afirmativa.  Y una  (ed)  subía  de  la 
tierra...  Parece,  pues,  preferible  interpretar  la  palabra  ed  por  una  lluvia  que 
regó  la  tierra. 

X. 

22.  Gén.  2.  7.  El  Señor  Dios  formó  entonces  al  hombre  del  polvo  de  la 
tierra  y le  inspiró  en  su  rostro  el  aliento  de  vida.  Esta  versión  común  del  texto 
de  la  Vulgata  ha  dado  ocasión  a muchas  discusiones,  especialmente  sobre  el 
evolucionismo  mitigado.  ¿Por  qué  esas  discusiones,  si  el  texto  parece  tan  claro 
y terminante?  Lo  es  el  de  la  Vulgata,  pero  no  tanto  el  original  hebreo  que  puede 
traducirse:  Y formó  Yahvé-Dios  al  hombre  polvo  de  la  tierra... 

El  P.  Serafín  de  Ansejo  pronimció  im  discurso  sobre  el  origen  del  hombre 
y recordó  también  esta  traducción  literal  del  texto  hebreo:  Formó  Dios  al  hom- 
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bre  polvo  de  la  tierra,  para  recordarle  que  es  frágil,  deleznable,  quebradizo. 

Pero  también  se  podria  traducir  del  hebreo:  Dios  hizo  al  polvo  de  la  tierra 
hombre. 

XI. 

23.  En  Gén.  2.  8 leemos  en  la  Vulgata:  Dios  había  plantado  desde  el  prin- 
cipio un  paraíso  de  delicias,  donde  colocó  al  hombre  que  había  creado. 

En  este  texto  notamos  algunas  diferencias  con  los  autores  que  traducen 
directamente  del  hebreo. 

Bover-Colunga  traduce:  “Luego  Yahvéh  Dios  plantó  un  vergel  en  Edén  al 
oriente  para  colocar  allí  al  hombre  que  había  formado”.  Asimismo  Colunga.  De 
modo  parecido  traduce  Straubinger  y los  que  vierten  del  original  hebreo. 

La  diferencia  proviene  de  que  la  palabra  hebrea  Miqquedem  que  traduce  la 
Vulgata  por  principio,  significa  también  oriente,  como  tradujeron  los  LXX  y 
la  Itala  antigua. 

Un  paraíso  de  delicias  es  más  bien  como  nombre  propio  un  parque  en  el 
Edén  (traduciendo  el  hebreo  Be  Edén  como  nombre  propio  de  lugar) . La  palabra 
paraíso  vino  de  los  LXX  que  tradujeron  la  palabra  gan  (parque  o jardín)  por 
parádeisos,  de  lo  cual  se  formó  paraíso.  Es  preferible  la  traducción  moderna, 
pues  indicaría  que  ese  jardín  que  ilamamos  paraíso  terrenal,  estaba  en  una 
región  llamada  Edén  y que  ese  lugar  estaba  en  el  oriente.  ' 

XII. 

24.  Leemos  en  el  texto  de  la  Vulgata  en  I Reyes  6.  19:  Hirió  (el  Señor)  de 
los  hombres  de  Bethsames,  porque  habían  mirado  el  Arca  del  Señor;  e hirió 
70  varones  del  pueblo  y 50  mil  de  la  plebe. 

De  este  paso  tenemos  en  los  autores  versiones  muy  diferentes. 

Colunga  traduce:  “Los  hijos  de  Jeconías  no  se  alegraron  con  las  gentes  de 
Beth  Semes  al  ver  el  Arca  de  Yahvé  e hirió  éste  de  entre  ellos,  a 70  hombres”. 

Bover-Cantera  traduce:  “Y  no  se  alegraron  los  hijos  de  Yekomyá  con  las 
gentes  de  Bethsames  cuando  vieron  el  arca  de  Yahvé  y mató  de  entre  ellos  a 
70  hombres”. 

Straubinger  traduce:  “Pero  Dios  castigó  a los  hombres  de  Bethsemes,  por 
haber  ellos  mirado  el  Arca  de  Yahvé;  e hirió  del  pueblo  a 70  hombres”. 

Las  observaciones  que  notan  los  autores  sobre  este  pasaje  son  las  siguientes: 

1.  El  texto  hebreo  actual  presenta  claras  señales  de  estar  alterado.  El  nú- 
mero mayor  siempre  está  delante  en  el  hebreo  y luego  los  menores;  aquí  resulta 
lo  contrario. 

2.  El  texto  griego  de  los  LXX  no  corresponde  al  texto  hebreo  presente.  El 
griego  tiene  las  añadiduras  que  traen  Colunga  y Bover;  los  hijos  de  Jeconias 
con  las  gentes  de  Beth  Semes . . . 

3.  Todo  el  verso  19  presenta  irregularidades,  supresiones,  cambios  de  pala- 
bras y las  incorrecciones  con  el  Griego  y el  Siríaco.  Kittel,  Humelauer,  Dhorme 
y otros  señalan  las  incorrecciones  del  texto  hebreo  y de  la  Vulgata. 

4.  Flavio  Josefo  en  Antigüedades  habla  de  70  muertos.  En  algunos  códices 
está  indicada  con  kerí  la  corrección  al  margen. 

5.  Algunos  críticos  prefieren  leer  en  el  hebreo  ki  jíru  (ellos  temieron) , en 
lugar  de  leer  ki  rau  (ellos  miraron) . 

De  lo  dicho  se  deduce  que  Colunga  y Bover  vierten  el  paso  conforme  al 
griego  mientras  Straubinger  se  atiene  al  hebreo.  Todos  suprimen  los  50  mil, 
pues  es  evidente  que  no  podían  encontrarse  allí  en  una  pequeña  población  las 
50  mil  personas. 

Tomando  el  verbo  temieron  en  lugar  de  miraron  se  explica  mejor  el  paso 
diciendo:  Esos  70  hombres  eran  probablemente  levitas  y sacerdotes  que  debían 
encargarse  de  la  custodia  del  Arca,  pero  temieron  les  pasaran  calamidades  como 
a los  Filisteos  y se  desentendieron  de  recibirla  y guardarla  y por  eso  les  vino 
el  castigo. 
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Otra  diferencia  notamos  en  Schuster-Holzammer  que  traduce;  “Pero  los 
hijos  de  Jeconias  no  se  alegraron  con  las  gentes  de  Bethsemes,  porque  temían 
del  Arca  del  Señor;  hirió  entonces  el  Señor  de  entre  ellos  a 70  hombres  y a 
cinco  jefes”. 

Esta  diferencia  proviene  de  que  en  lugar  de  leer  en  el  hebreo  schamishim  elef 
ish  (50  mil  hombres)  lee  shamisha  aluphim  (cinco  jefes). 

Si  se  conserva  el  verbo  miraron,  el  castigo  fué  porque  miraron  con  curio- 
sidad el  Arca  sin  velos  y en  el  interior,  cosa  prohibida  bajo  pena  de  muerte 
en  el  libro  de  Núm.  IV.  15. 

Si  se  lee  temieron,  sería  por  faltar  a su  deber  que  era  el  de  guardar  y 
cuidar  el  Arca,  puesto  que  para  eso  estaban  los  levitas  y sacerdotes  de  la 
antigua  Ley. 


XIII. 

25.  En  el  libro  I de  Reyes  XIII,  1 se  lee  en  la  Vulgata;  “Hijo  de  un  año 
era  Saúl  cuando  comenzó  a reinar  y dos  años  reinó  sobre  Israel”. 

Los  críticos  modernos  admiten  sin  más  que  el  texto  hebreo  nos  ha  llegado 
alterado.  Falta  este  versículo  en  los  códices  A y B y lo  ignora  Flavio  Josefo  en 
sus  Antigüedades. 

El  Siríaco  une  este  versículo  con  el  siguiente:  “Saúl  después  de  haber  reinado 
uno  o dos  años  sobre  Israel,  se  eligió  mil  hombres”,  etc.  Los  LXX  omiten  este 
versículo. 

Con  todo  parece  mejor  la  explicación  de  Pillión  y otros  autores  que  afirman 
que  se  perdieron  en  el  texto  los  números  y por  eso  se  explica  que  Colunga 
traduzca:  “Era  Saúl  de  . . . años  cuando  comenzó  a reinar  y había  reinado  ya 
dos  años ...” 

Bover  vierte : “Tenía  Saúl  cuando  comenzó  el  reino  . . . años  y reinó  sobre 
Israel  ...  y dos  años”. 

Algunos  códices  añaden  en  este  lugar  30  años  para  suplir  lo  que  parece 
faltar  en  el  texto. 


José  Füchs,  S.D.B. 
(Instituto  Teológico  Villada,  (Córdoba) 


La  Biblia  en  la  conversión  del 

gran  Rabino  de  Roma  Eugenio  Zolli 

Israel  Zolli,  Profesor  de  la  Universidad  de  Roma,  Gran  Rabino  y Jefe  de  la 
comimidad  judía,  se  convirtió  el  año  1945.  Recibió  el  bautismo  en  la  parroquia 
de  Santa  María  de  los  Angeles,  en  la  Piazza  Esedra,  junto  con  su  esposa  y la 
sirvienta  de  la  casa.  En  la  pila  bautismal  quiso  tomar  el  nombre  de  Eugenio, 
en  homenaje  de  gratitud  al  Romano  Pontífice  por  su  caridad  hacia  la  raza 
perseguida  de  los  judíos. 

El  don  de  la  fe  no  le  fué  concedido  a Zolli  repentinamente  a través  de  una 
tempestad  interior,  sino  que  fué  madurando  en  él  lentamente.  “La  gracia  iba 
cayendo  sobre  mi  corazón,  lenta,  dulce,  suave,  como  un  rocío  de  luz”.  La  caridad 
de  la  fe  le  iba  inundando  de  una  manera  apacible,  año  tras  año,  impercepti- 
blemente. 

El  foco  de  donde  irradiaba  esta  claridad  era  la  Biblia.  Profundizando  en 
la  exégesis  del  cap.  53  de  Isaías,  se  encontró  Zolli  frente  a frente  con  la  imagen 
precisa  del  Mesías  Doliente.  El  mismo  describe  cómo  halló  al  Mesías  en  el 
“Varón  de  dolores”  de  los  Cantos  del  Ebed  Yahvéh  (Siervo  de  Dios): 

“Está  ahí,  ante  nuestra  vista...  mudo  como  una  oveja. 
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Ha  presentado  su  cuerpo  a los  que  le  herían,  y no  ha  cubierto  su  rostro 
ante  los  denuestros  y los  salivazos. . . 

El  llevaba  sobre  sí  nuestros  sufrimientos. . . 

Se  doblaba  bajo  el  peso  de  nuestros  pecados.  En  sus  heridas  estaba  la  cu- 
ración para  nosotros. . . En  El,  el  Señor,  ha  castigado  los  errores  de  todos 
nosotros. 

El,  que  no  empleó  jamás  la  violencia,  que  no  grita  ni  hace  ruido,  que  no 
quiebra  la  caña  cascada  ni  apaga  la  ceniza  humeante,  fué  computado  entre  los 
impíos,  mientras  cargaba  sobre  sus  delicados  hombros  el  enorme  peso  de  las 
culpas  de  tantos...” 

Estas  palabras,  escritas  por  Isaías  ocho  siglos  antes,  parecen  escritas  al 
pie  de  la  Cruz.  No  dejan  lugar  a duda:  este  Siervo  de  Dios,  que  sufre  por  nos- 
otros, no  es  otro  que  Jesús.  Zolli  lo  reconoce  noble  y humildemente.  Y el  cap.  53 
de  Isaías,  que  es  el  punto  de  llegada,  el  punto  culminante  del  Antiguo  Testa- 
mento, se  convierte  para  Zolli,  como  para  todo  lector  libre  de  prejuicios,  en  el 
pimto  de  partida  para  atravesar  la  frontera  y penetrar  en  el  Nuevo  Testamento. 

Zolli  ya  cree  que  Jesús  en  el  Calvario  realiza  la  profecía  de  Isaías.  Ahora 
le  halre  falta  amar  a Jesús.  Para  esto  lee  y estudia  con  afán  el  Santo  Evangelio. 

“Leía  a menudo  al  aire  libre,  yo  solo,  el  Evangelio.  Lo  estudiaba  en  casa 
con  los  doctos  comentarios  del  P.  Lagrange,  y otros  de  tipo  científico;  y en  el 
verano,  en  la  soledad  del  campo,  lo  leía  para  gustar  sus  mieles  e instruirme 
cada  vez  más.  Y el  texto  sagrado  se  me  hacia  cada  vez  más  querido;  cada  día 
lo  amaba  más.  El  amor  al  Evangelio  iba  creciendo  y madurando  en  mí  a través 
de  una  larga  cadena  de  años.  Hace  ya  muchos  años  que  tengo  la  costumbre  de 
meditar,  antes  de  coger  el  sueño,  algún  texto  del  Antiguo  y del  Nuevo  Tes- 
tamento”. 

Y jimtamente  con  el  amor  al  Evangelio  iba  creciendo  en  Zolli  el  amor  a la 
persona  de  Jesús. 

“Y  yo  dije:  Cristo,  soy  tuyo... 

Jesucristo  es  el  camino  y el  guía  sublime.  ¡Qué  dulzura!  ¡Qué^  suave  es 
nuestro  Señor!  ¡Soy  tan  feliz  con  este  mi  amor  hacia  Jesús!  Yo  quisiera  que 
todos  le  amaran.  ¡Qué  hermosa  sería  la  vida!  Todos  serían  felices.  Los  hombres 
se  amarían  todos.  Todos  seríamos  hermanos,  y hermanos  buenos  y amorosos, 
como  hijos  del  Padre  nuestro  que  está  en  los  cielos”. 

Conclusión.  — En  la  conversión  de  San  Agustín  admiremos  la  fuerza  arro- 
lladora de  la  Palabra  de  Dios  contenida  en  la  Biblia.  Y en  la  conversión  de  Zolli 
aprendamos  a ver  a Cristo  en  ambos  Testamentos.  Cristo  es  la  realidad  del 
Nuevo  Testamento,  pero  su  sombra  se  proyecta  sobre  el  Antiguo.  Mejor  dicho: 
Cristo  es  el  centro  de  toda  la  Biblia.  Las  páginas  de  la  Biblia,  “cual  rayos 
convergentes,  centran  su  luz  en  su  figura  radiante,  la  del  Prometido  y del 
largamente  Ansiado,  que,  al  cumplirse  los  tiempos,  vino  a colmar  las  esperanzas 
de  Vida  Eterna  que  sentía  toda  la  humanidad”(i). 

Cristo  en  la  Biblia  continúa  derribando  Saulos  y atrayendo  a los  hijos 
pródigos.  ¡Creamos  en  la  Biblia!  Pongámosla  en  las  manos  de  los  fieles.  La 
Biblia  es  el  libro  eterno  de  la  humanidad.  Es  eternamente  joven  y obra  eficaz- 
mente en  las  almas. 

Alberto  Vidal 
Lectoral  de  Gerona. 

(De  “Cultura  Bíblica”,  Nros.  109/110,  1953,  205  s.) . 


(1)  Pío  XII;  “Discurso  a los  asistentes  a la  Semana  Bíblica  de  Roma,  11  abril  1952”. 
“Ecclesia”  I,  1952,  p.  457. 
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Muerte  del  Rdo.  Padre  Félix  María  Abel.  - 

El  24  de  marzo  pasado  murió  en  Jerusalén 
el  gran  dominico  Fray  Félix  María  Abel.  Su 
muerte  lamenta  no  solamente  la  Escuela  Bí- 
blica de  S.  Esteban  de  Jerusalén  sino  toda  la 
exegesis  católica  que  acaba  de  perder  con  él 
a uno  de  sus  más  ilustres  maestros  e investi- 
gadores en  el  campo  de  las  ciencias  bíblicas. 

El  P.  Abel  es  oriundo  de  un  modesto  pueblo 
del  sur  de  Francia  y nació  en  1878.  A muy 
temprana  edad  entró  en  la  Orden  de  los 
Predicadores  emitiendo  sus  votos  religiosos 
en  1898.  Después  de  su  profesión  fué  destina- 
do para  la  Escuela  Bíblica  de  San  Esteban  de 
Jerusalén,  fundada  hacía  pocos  años  por  el 
P M.  J.  Lagrange  (1890),  siendo  así  uno  de 
los  primeros  alumnos  de  este  gran  maestro. 
Más  de  50  años  vivió  y trabajó  el  P.  Abel  en 
Palestina  dictando  clases  en  la  Escuela  Bíbli- 
ca, dirigiendo  excursiones  a los  lugares  bíbli- 
cos de  Palestina  y países  vecinos,  preparando 
sabios  artículos  para  la  Revue  Biblique,  el 
Journal  of  the  Palestino  oriental  Society  y 
otros  periódicos  científicos. 

El  monumento  más  duradero  de  su  compe- 
tencia científica  y laboriosidad  admirable  es 
la  serle  de  sus  contribuciones  a la  colección 
“Etudes  bibliques”,  iniciadas  por  el  P.  Lagran- 
ge (1903).  Esta  obra  clásica  de  la  exégesis 
moderna  debe  a la  pluma  del  P.  Abel  una 
extensa  Geografía  de  Palestina,  en  dos  tomos, 
una  excelente  Gramática  del  griego  bíblico, 
un  erudito  comentario  a los  Libros  de  los  Ma- 
cabeos  y una  reciente  Historia  de  Palestina, 
en  dos  tornos! i).  Estas  obras  magistrales  han 
asegurado  a su  autor  para  siempre  un  sitio  de 
honor  entre  los  más  distinguidos  exégetas. 
Hasta  el  día  de  su  muerte,  el  incansable  maes- 
tro trabajó  en  la  preparación  de  un  extenso 
comentario  al  libro  de  Josué  cuyos  comp' ira- 
dos problemas  de  índole  histórica  y topográ- 
fica atrajeron  siempre  la  atención  y el  interés 
del  profundo  conocedor  de  asuntos  palestinen- 
ses.  La  muerte  debida  a un  fulminante  ataque 
de  hemorragia  cerebral,  no  le  permitió  ver  la 
realización  de  su  plan.  ¡Descanse  en  la  paz  del 
Señor  el  benemérito  y ejemplar  religioso  domi- 
nico! 

Véase;  Theological  Studies:  14  (1953/3) 
428  s.  y Cultura  Bíblica:  10  (1953/109)  194. 

ARGENTINA.  - 2?  “Día  Bíblico”  de  Cata- 
marca.  — En  conformidad  con  lo  establecido 
por  el  Auto  pastoral  de  Excmo.  Sr.  Obispo  de 
Catamarca,  Mons.  Dr.  Carlos  F.  Hanlon,  de 
setiembre  de  1953(2),  se  procedió  a la  celebra- 
ción del  segundo  “Día  Bíblico”  catamarqueño. 

El  ambiente  fué  preparado  con  anticipación 
por  el  periódico  local  “La  Unión”  que  trató 
las  cuestiones  introductorias  a los  santos  Evan- 
gelios. Radio  LW  7 de  Catamarca  presentó  a 
sus  oyentes  tres  “Horas  Bíblicas”  con  la  “Pa- 
sión de  Cristo”  acomodada  al  teatro  rad’ai  ñor 
el  Rdo.  M.  Suárez  y ejecutada  por  el  conjimto 
del  Sr.  profesor  José  H.  Monayer.  Tres  confe- 
rencias, d’ctadas  por  miembros  de  la  Sociedad 
Bíblica  Catamarouefia,  recientemente  fundada 
por  la  iniciativa  del  prestigioso  profesor  de  Sa- 
grada Escritura  del  Seminario  Regional,  P. 
Eugenio  Lákatos,  S.V.  D.,  y trasmitidas  por  la 

(1)  Véase  la  reseña  de  esta  obra  en  REVISTA 
BIBLICA:  14  (1952/65)  89  s. 


misma  radio,  trataron  los  temas:  “La  Biblia: 
libro  de  Dios  - libro  del  hombre  - libro  de  la 
humanidad”. 

El  2’  “Día  Bíblico”  del  clero  catamarqueño 
tuvo  lugar  el  24  de  setiembre.  A continuación 
del  discurso  intitulado:  “El  movimiento  bíblico 
y el  segundo  Congreso  Mariano  Nacional”,  a 
cargo  del  Rdo.  Sr.  Diácono  Carlos  Martínez, 
disertó  el  Rdo.  P.  Federico  Loecher,  S.V.  D. 
sobre  el  tema;  “Fundamentos  Bíblicos  de  la 
mediación  de  María”. 

El  día  4 de  octubre  se  realizó  el  acto  central 
dedicado  al  segundo  Congreso  Mariano  Nacio- 
nal a efectuarse  el  próximo  año  en  Catamarca. 
El  Sr.  Gerardo  Pérez  Fuentes,  profesor  del  Ins- 
tituto Nacional  de  Profesorado  Secundario  y 
miembro  de  la  Sociedad  Bíblica  Catamarqueña, 
desarrolló  el  tema:  “El  conocimiento  de  la 
Biblia,  medio  de  la  preparación  al  segundo 
Congreso  Mariano  Nacional”.  El  tema  central; 
“Las  nociones  religiosas  y bíblicas  que  la  Sma. 
Virgen  revela  en  el  Magníficat”  fué  explayado 
por  el  titular  de  la  cátedra  de  Sagrada  Escri- 
tura y director  de  la  Sociedad  Bíblica  Cata- 
marqueña,  Rdo.  P.  Eugenio  Lákatos  S.V.  D. 
Todos  estos  actos  se  vieron  amenizados  con 
ejecuciones  corales  por  la  intervención  del  coro 
polifónico  del  Seminario  Regional,  dirigido  por 
el  Rdo.  Miguel  Konz,  S.V.  D.  Igual  papel  de- 
sempeñó una  escenificación  del  Evangelio  “Los 
Misioneros  de  Cristo”,  representada  por  la  sec- 
ción de  Filósofos  del  Seminario. 

No  sólo  es  de  admirar  el  entusiasmo  bíblico 
que  reina  en  la  diócesis  de  Catamarca  (par- 
ticiparon sólo  en  la  ciudad  más  de  1200  per- 
sonas) y cuyo  principal  animador  y propulsa- 
dor es  el  infatigable  e ilustre  exégeta  P.  Euge- 
nio Lákatos,  sino,  al  mismo  tiempo,  de  desear 
que  en  muchas  otras  partes  se  lleven  a cabo 
actos  idénticos  que,  con  el  mismo  fin  e ideal, 
tiendan  a hacer  amar  más  ardientemente  la 
palabra  divina  y a promover  un  mayor  estudio 
de  las  verdades  divinas  contenidas  en  la  Sa- 
grada Escritura. 

Luis  F.  Rivera,  S.V.  D. 

ESPAÑA.  - Movimiento  Bíblico.  — Desde  el 
año  1922,  en  que  fué  fundada  la  Asociación 
para  el  Fomento  de  los  Estudios  Bíblicos  en 
España  (AFEBE) , los  estudios  experimentaron 
un  no  pequeño  progreso.  La  asociación  recibía 
en  sus  comienzos,  solamente  a los  peritos  en 
materia  bíblica.  El  programa  de  colaboración 
fué  bien  ordenado  y distribuido,  entre  los  mis- 
mos peritos,  en  varias  juntas  que  se  tuvieron 
en  Salamanca  y en  el  Escorial,  apareciendo  ya 
desde  el  año  1925  en  el  “Boletín  de  la  Asocia- 
ción para  el  Fomento  de  los  Estudios  Bíblicos 
en  España”.  Este  se  publicó  en  forma  de  folleto 
privado,  primeramente,  para  los  miembros  de 
la  sociedad.  Muy  pronto,  en  el  año  1929.  salió 
a luz  la  revista  trimestral  “Estudios  bíblicos”. 
Ya  desde  el  año  1926  había  aparecido,  en  Má- 
laga, la  “Revista  Española  de  Estudios  Bíbli- 
cos” por  obra  de  un  estudioso  y noble  varón 
que  contó  con  el  apoyo  de  muchos  esneciali- 
zados  en  materia  bíblica.  Duró  su  aparición 
hasta  el  año  1930.  año  d®l  d»ce''o  de  sn  fun- 
dador, director  y propietario,  Sr.  Eduardo  Fe- 
lipa Fernández. 

la  actividad  bíblica  pública  y la  revista 
“Estudios  Bíblicos”,  cesaron  en  el  año  1936  a 
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causa  de  la  guerra  española.  Sin  embargo  no 
se  extinguió  del  todo.  Muchos  trabajaban  to- 
davía no  sólo  en  privado  sino  tamoién  por 
la  prensa  y la  radio  promoviendo  de  ésta  y 
otras  maneras  el  conocimiento  del  Verbo  Di- 
vino entre  el  pueblo  cristiano. 

Apenas  volvió  España  a la  anhelada  paz 
cuando  trabajamos  con  todas  las  fuerzas,  ya 
desde  el  ño  1939,  para  celebrar  un  nuevo 
congreso  (Semana  Bíblica)  en  Zaragoza,  con 
una  espléndida  exposición  bíblica  al  mismo 
tiempo.  Gracias  a Dios  todo  esto  se  llevó  a 
fciiz  término  por  la  cooperación  de  todos  los 
especializados  en  materia  bíblica;  todos  los 
obispos  de  España,  como  los  magistrados  de 
la  República  del  gobierno  católico  de  Fran- 
cisco Franco.  La  Crónica  de  esta  Semana,  que 
se  extendió  del  15  al  22  de  setiembre  del  año 
1940,  fué  elaborada  por  el  Sr.  T.  Ayuso  el 
año  1941. 

A más  de  las  disertaciones  científicas  o 
literarias  se  celebraron,  entonces,  juntas  para 
la  reorganización  de  la  AFEBE.  Se  determinó 
la  materia  a tratarse,  las  secciones,  las  comi- 
siones etc.,  para  los  diferentes  trabajos  de 
materia  bíblica  (ya  científica,  ya  de  divulga- 
ción, ya  de  apostolado  bíblico). 

Desde  el  año  1940  reapareció  la  revista  “Es- 
tudios Bíblicos’’  revistiendo  un  nuevo  carác- 
ter ya  que  ahora  sólo  abarca  estudios  cientí- 
ficos, mientras  que  la  divulgación  bíblica  se 
reserva  al  periódico  mensual  “Cultura  Bíbli- 
ca’’, fundado  en  1944  y destinado  a todos  los 
católicos  de  mayor  erudición.  Se  espera  tam- 
bién otra  revista  más  popular  destinada  a 
los  cristianos  menos  doctos.  Se  editará  Dios 
mediante  bajo  el  nombre  “Iniciación  Bíblica”. 

Después  de  aquella  primera  Semana  cele- 
brada en  Zaragoza,  se  celebra  cada  año  la 
Semana  Bíblica  a fines  de  setiembre,  en  Ma- 
drid. Siguiendo  el  método  científico  se  desa- 
rrolla, en  esta  ocasión,  en  reuniones  de  hom- 
bres de  renombrada  autoridad,  un  tema  prefi- 
jado oportunamente. 

La  Semana  Bíblica,  la  revista  “Estudios 
Bíblicos”,  la  edición  de  libros  científicos  en 
materia  bíblica  y teológica,  tienen  el  patroci- 
nio económico  efectivo  del  gobierno  católico 
mediante  el  instituto  “Francisco  Suárez”,  uno 
de  los  muchos  institutos  científicos  del  “Con- 
sejo Superior  de  Investigaciones  Científicas” 
que  se  extiende  a todo  género  legítimo  de 
ciencia. 

Son  dignos  de  especial  mención  los  Días 
bíblicos  que  se  celebran  en  todas  las  diócesis. 
Se  preparan  intensamente  por  medio  de  la 
prensa,  la  radio,  sermones,  conferencias,  re- 
presentaciones teatrales,  etc.,  durante  el  es- 
pacio no  menor  de  8 días,  por  lo  que  equivale 
a una  Semana  Bíblica  popular.  Al  mismo 
tiempo  se  brinda  a los  fieles  la  oportunidad 
de  comprar  libros  bíblicos  a precios  muy  mo- 
derados. 

La  Sociedad  AFEBE,  fundada  para  los  es- 
pecializados en  materia  bíblica,  ya  desde  el 
año  1849,  en  una  sesión  propia  presidida  por 
los  Excmns.  Srs.  Obispos  de  Madrid.  Sala- 
manca y Victoria,  acordó  y decretó  admitir, 
como  socios  coadjutores,  a todos  aquellos  que 
de  esta  manera  nuieran  exnresar  su  aoror  a 
la  Biblia.  El  m'imero  aumenta  diariamente. 

No  ñocos  son  los  protectores  de  esta  actiyi- 
dad  d°i  apostelado  bíblico,  entre  el’os  todos 
los  Ob’‘^pos.  También,  en  cierto  número,  ma- 
gistrados civiles. 


En  el  año  1948  se  realizó  en  Vitoria,  Bilbao 
y S.  Sebastián,  con  gran  pompa  y,  al  mismo 
tiempo,  empeño  científico,  artístico  y apostó- 
lico, la  Semana  Bíblica,  bajo  la  dirección  y 
el  patrocinio  del  Exmo.  D.  Carmelo  Ballester. 
Se  contó  con  la  colaboración  de  eclesiásticos 
y laicos  y la  presidencia  de  la  jerarquía  de 
ambos  poderes.  A estos  actos  acompañó  una 
magnífica  “Exposición  Bíblica”. 

El  año  pasado  de  1952,  con  ocasión  del 
Congreso  de  Barcelona,  se  expusieron  muchos 
temas  bíblicos,  principalmente  aquellos  que 
se  relacionan  con  la  santa  Eucaristía.  Próxi- 
mamente serán  entregados  a la  imprenta. 

De  todo  lo  que  se  realizó  desde  el  año  1944, 
como  de  los  libros  editados,  puede  informar  la 
revista  “Cultura  Bíblica”.  En  cuanto  a los 
libros  véase  40  (1947)  y 102  (1952)  316. 

En  especial  hay  que  decir  que  la  edición  dé 
los  Evangelios  de  la  AFEBE  fué  preparada 
por  la  asociación  de  los  científicos  con  un 
espíritu  e intención  enteramente  apostólicos. 
La  primera  edición  (50.000  ejemplares)  fué 
distribuida  sin  precio,  con  el  sólo  donativo 
de  2,50  *pts.  La  segunda  edición  con  el  Hecho 
de  los  Apóstoles  (50.000  ejemplares)  se  dis- 
tribuyeron con  el  donativo  de  3,50  pts.  y,  para 
beneficio  de  algunos  católicos,  se  repartieron 
7.000  ejemplares  gratuitamente.  Igualmente 
se  prepara  la  tercera  edición.  También  está 
en  preparación  una  edición  de  las  Epístolas, 
del  Apocalipsis,  y del  Antiguo  Testamento. 

Próximamente  se  editarán  dos  series  de 
comentarios  a toda  la  Sagrada  Escritura:  una 
destinada  a los  fieles,  otra  a los  de  mayor 
erudición. 

El  comentario  científico  se  prepara  hace 
muchos  años  bajo  la  dirección  del  R.  P.  A. 
Fernández.  Algunos  volúmenes  ya  salieron  y 
se  acelera  la  edición  de  los  otros. 

Con  la  cooperación  de  hombres  de  ciencia 
y de  la  “Editorial  Católica”,  y bajo  el  patro- 
cinio económico  del  gobierno  de  la  República, 
se  prepara  también  una  gran  Políglota.  El 
trabajo  se  lleva  a cabo  lo  más  rápidamente 
posible  y no  tardará  mucho  en  aparecer  el 
primer  volumen. 

Es  digno  de  notar  la  labor  sobre  la  Vulgata 
Española  de  Mons.  Dr.  Teófilo  Ayuso,  Canó- 
nigo teólogo  aragonés,  que  en  el  año  1950, 
obtuvo  el  premio  nacional  “Francisco  Franco” 
por  lo  que,  a más  del  honor  no  pequeño,  se 
dió  un  premio  de  50.000  pts.  Su  obra  de  16 
volúmenes  se  editará  con  las  expensas  del 
gobierno. 

A los  estudios  bíblicos  pertenece  también 
la  revista  semestral  “Sefarad”. 

Se  preparan  y venden  también  recursos  pe- 
dagógicos como  ser  preciosos  mapas  de  Pales- 
tina, Jerusaién,  del  Santo  Sepulcro,  etc.;  ma- 
pas murales  editados  por  Seix  y Barral  en 
Barcelona.  Finalmente  imágenes  diapositivas 
preparadas  por  el  R.  P.  Termes  Ros,  profesor 
en  el  Seminario  de  Barcelona. 

Las  revistas  teológico-filo'^óficas.  ñor  eiem- 
plo:  Ciencia  Tomista,  Estudios  Eclesiásticos, 
Verdad  y Vida,  La  Ciudad  de  Dios,  etc.,  tra- 
tan ron  frecuencia  temas  bíblicos  (científicos, 
de  divuleración) . 

Los  libros  de  materia  bíblica  que  en  estos 
últimos  añoo  se  editaron  en  España  (cientí- 
ficos y de  divularación)  reclamarían,  en  esta 
revista,  tres  páginas  nara  su  enumeración. 
Por  lo  tanto  nos  abstenemos  de  ello. 

A.  Herranz  (Segoviai  en  Verbum 
Domini:  31  (1953/3)  176-9. 
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H.  Haag:  Bibellexikon  (Léxico  Bíblico). 
- Editorial  Benziger,  Einsiedeln,  1952  y 
1953.  - 2.  3.  4.  fascículo,  columnas  197- 
868  (Bibel-Judaskommunion).  - Nuevos 
precios:  fascículo  suelto:  Fr.  11.  - DM.  11; 
obra  completa  (8  fascículos)  al  pagarse 
anticipadamente:  Fr.  80.  - DM.  80. 

En  el  n*  63  de  esta  revista  (enero/marzo 
1952)  anunciábamos  y comentábamos  la  pu- 
blicación del  primer  fascículo  de  un  nuevo 
Léxico  Bíblico  en  lengua  alemana  que  resume 
baja  3.000  tópicos  en  850  páginas,  aproxima- 
damente, los  resultados  de  las  ciencias  bíblicas 
modernas  e informa  sucintamente  sobre  el 
estado  actual  de  las  últimas  investigaciones. 

Nos  es  grato  poder  animciar  ahora  la  apa- 
rición de  otros  tres  fascículos  con  que  se  ha 
llegado  a la  mitad  de  la  obra  que  en  total 
abarcará  ocho  fascículos.  El  Léxico  Bíblico 
ha  sido  acogido  muy  favorablemente  tanto 
ptor  el  público  interesado  en  general  como 
por  la  crítica  de  los  profesionales  y especia- 
listas que  han  sido  unánimes  en  reconocer  y 
elogiar  las  altas  cualidades  científicas  de  los 
artículos  y la  singular  oportunidad  de  la  obra. 

Los  artículos  de  especial  importancia,  en 
que  se  desarrollan  temas  y problemas  angu- 
lares de  la  exégesis  moderna,  llevan  la  firma 
de  especialistas  de  indiscutida  autoridad.  Por 
doquier  se  nota  la  solicitud  de  brindar  a los 
lectores  los  resultados  más  recientes  en  el 
vasto  campo  de  las  ciencias  bíblicas.  Asi 
p.  e.  la  ilustración  €7  reproduce  las  fortifica- 
ciones de  Jericó  en  conformidad  con  las  ex- 
cavaciones anglo-americanas  de  1952.  La  va- 
riedad y rique2a  de  los  tópicos  es  extraordina- 
ria. El  autor  no  se  ha  limitado  a temas  estric- 
tamente bíblicos.  Inserta  todos  aquellos  pun- 
tos que  de  alguna  manera  están  relacionados 
con  la  Sagrada  Escritura  y su  estudio  cien- 
tífico. De  esta  manera,  la  información  resulta 
completa.  Así  encontramos  informaciones  gra- 
tas sobre  el  Pontificio  Instituto  Bíblico,  la 
École  Bibllque  de  Jerusalen,  el  Movimiento 
Bíblico,  la  lectura  de  la  Biblia,  la  Geniza,  la 
encíclica  Divino  Afilante  Spiritu  de  su  san- 
tidad Pío  XII,  etc. 

La  posición  exegética  del  autor  es  la  de  la 
tradición  católica.  Sin  embargo,  al  prudente 
espíritu  conservador  sabe  unir  una  sana  ten- 
dencia progresista.  Revela  un  ojo  muy  abierto 
y atento  a los  adelantos  de  la  investigación 
moderna  y mente  comprensiva  que  sabe  pon- 
derar y aprovechar  hábilmente  los  aportes  de 
la  exégesis  no  católica.  Opiniones  tradicionaji 
les  han  sido  abandonadas  al  comprobarse  que 
su  fundamento  no  era  suficientemente  fuerte. 
La  tendencia  de  conciliar,  en  cuanto  se  pue- 
da, las  conclusiones  de  la  ciencia  acatólica 
con  las  de  la  exégesis  católica,  especialmente 
en  las  cuestiones  de  la  historia  de  la  litera- 
tura bíblica,  es  característica. 

Hacemos  votos  porque  la  grandiosa  obra 
que  honra  igualmente  al  autor  y a la  edito- 
rial Benzinger  sea  llevada  pronto  a feliz 
término. 

B.  O. 

J.  Coppens:  Vom  Christlichen  Ver- 
standnis  des  Alten  Testaments  (De  la 


comprensión  cristiana  del  Antiguo  Tes- 
tamento). - Bruges-Paris,  Freiburg  i.  B., 
1952.  - 99  págs. 

El  folleto  reproduce  una  conferencia  del 
conocido  exégeta  de  Lovaina,  J.  Coppens,  dic- 
tada en  el  verano  de  1951  en  la  universidad 
alemana  de  Münster.  El  tema  es  el  mismo  que 
el  docto  autor  desarrolló  ampliamente  en  su 
famosa  obra:  “Les  harmonies  des  deux  Testa- 
ments”. La  armonía  de  los  dos  Testamentos 
es  inteligible  no  a base  del  sentido  tipológico, 
sino  del  “plenior”  solamente.  Completan  el 
fascículo  una  bibliografía  suplementaria  a la 
obra  arriba  citada  y otra  completa  de  los 
trabajos  literarios  del  autor. 

B.  O. 

P.  Dumontier:  Saint  Bernard  et  L^ 
Bible.  - Editorial  Desclée  de  Brouwef, 
Bruges-Paris,  1953.  - 187  págs. 

Libro  muy  oportuno  y digno  homenaje  en 
el  octavo  centenario  de  la  muerte  de  San 
Bernardo.  Extensa  y profundamente  se  trata 
en  él  el  lugar  y la  importancia  de  la  Biblia 
en  la  predicación  y obra  literaria  del  gran 
doctor  del  siglo  doce.  En  forma  impresionante 
nos  describe  el  autor  la  actitud  y los  sentii 
mientes  del  Santo  frente  a los  libros  sagra- 
dos, su  modo  original  de  interpretarlos  y su 
estilo  y espiritualidad  bíblica.  Toda  la  per- 
sonalidad de  S.  Bernardo  está  impregnada  del 
espíritu  que  vive  en  la  Biblia.  Dumontier  nos 
ha  proporcionado  con  su  estudio  ima  obra  su- 
mamente actual.  Examinando  el  tema  “San 
Bernardo  y la  Biblia”  aporta  elementos  muy 
preciosos  a la  solución  de  un  problema  de 
candente  actualidad:  “La  Biblia  y faosotros”. 
Es  de  desear  que  este  libro  llegue  a manos 
de  muchos  lectores,  deseosos  de  aprender  có- 
mo aprovechar  mejor  los  tesoros  escondidos 
de  la  Biblia. 

B.  O. 

S.  Thomae  Aquinatis:  Super  Evange- 
luim  S.  Matthael  Lectura  (Comentario  al 
Evangelio  de  S.  Mateo).  - Edición  quinta 
revisada  por  P.  R.  Cai.  O.  P.  - Edit.  Ma- 
rietti,  1951,  IX  y 429  págs. 

S.  Thomse  Aquinatis:  Super  Evange- 
lium’S.  Joannis  Lectura  (Comentario  al 
Evangelio  de  S.  Juan).  - Edición  quinta 
revisada  por  P.  R.  Cai,  O.  P.  - Edit.  Ma- 
rietti,  1952,  IX  y 542  págs. 

La  base  de  la  teología  cristiana  es  la  exé- 
gesis bíblica.  Por  consiguiente,  puede  afirmar- 
se que  la  base  de  la  monumental  obra  teoló- 
gica del  Doctor  Angélico  que  admiramos  en 
su  Suma  Teológica,  son  sus  comentarios  es- 
criturísticos.  Es  mérito  de  la  conocidísima 
editorial  Marietti  que  nos  ofrece  ahora  los 
ceméntanos  de  Santo  Tomás  a los  Evangelios 
de  S.  Mateo  y de  S.  Juan  en  una  nueva 
edición  digna  del  gran  comentarista  y prín- 
cipe de  los  teólogos. 

El  comentario  a S.  Mateo  fué  parangonado 
con  la  edición  Piaña  (Roma  1570,  tomo  XIV) 
y con  dos  códices  de  la  biblioteca  de  Laureto. 

El  mismo  texto  bíblico  fué  acomodado  a la 
versión  de  la  Vulgata.  En  las  ediciones  ante- 
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riores  había  sido  tomado  de  la  edición  Piaña 
y discrepaba  a veces  del  que  explicaba  el 
Santo. 

En  el  comentario  a S.  Juan  se  reprodujo  la 
última  edición  de  la  misma  casa  Marietti 
aunque  no  dejó  de  consultarse  la  edición  Pia- 
ña (Roma  1572,  tomo  XIV)  y la  más  antigua 
de  Lión  (1562).  Sin  embargo  se  intentó  hacer 
las  separaciones  de  las  diferentes  partes  del 
comentario  que  el  mismo  autor  propone  en 
el  prólogo. 

Ambos  comentarios  se  nos  presentan  con 
nuevas  cualidades.  Se  puso  mayor  claridad 
en  la  estructuración  de  las  páginas  y se  mo- 
dificó en  algo  la  enumeración  de  las  partes 
para  un  mejor  manejo  de  los  comentarios. 
El  texto  de  los  evangelistas  se  encuentra  en 
letra  negrita  para  que  resalte  a la  vista.  Cua- 
tro índices  nos  hablan  de  la  gran  utilidad 
práctica  de  estas  dos  obras;  im  índice  de  los 
autores  que  se  citan  en  los  comentarios;  otro 
de  cosas,  de  aquéllas  que  nos  perfilan  la  men- 
te exegética  del  Aquinate;  para  utilidad  de 
los  predicadores  se  elaboró  im  índice  de  los 
Evangelios  según  el  orden  del  Misal  Romano, 
finalmente  un  índice  sinóptico  - general  de 
grandísima  utilidad  no  sólo  para  comprender 
el  conjimto  de  la  doctrina  evangélica  sino 
también  cada  versículo  del  Evangelio. 

L.  R. 

E.  Sauras,  O.  P.:  El  Cuerpo  místico  de 
Cristo.  - Biblioteca  de  Autores  Cristia- 
nos, Madrid,  1952.  - 921  págs. 

El  “Cuerpo  Místico  de  Cristo”  es  uno  de  los 
temas  más  discutidos  en  la  teología  dogmá- 
tica, bíblica  y ascética  de  los  últimos  dece- 
nios. Pío  XII  le  consagra  toda  una  larga  en- 
cíclica. En  todos  los  países  abundan  las  obras 
que  versan  sobre  este  tema,  en  cierta  manera 
céntrico  de  la  teología  paulina.  Una  de  las 
últimas  y mejores,  aparecidas  en  lengua  es- 
pañola, es  la  del  docto  dominico  E.  Sauras, 
titular  de  la  cátedra  de  dogma  en  Valencia. 

Se  trata  de  una  obra  maestra,  de  una  mo- 
nografía completa  que  agota  el  tema.  Las 
dotes  preclaras  de  su  autor,  conocidas  por 
sus  ya  numerosas  producciones  que  le  valie- 
ron la  reputación  de  gran  pensador,  su  lógica 
severa,  la  transparencia  de  sus  conceptos  y 
palabras,  la  profundidad  de  sus  conocimien- 
tos en  teología,  resplandecen  también  en  esta 
publicación  suya. 

En  seis  largos  capítulos  estudia  primero 
las  fuentes  teológicas  de  la  doctrina,  luego 
cabeza,  vida,  miembros,  alma  y unidad  del 
Cuerpo  Místico.  Amplios  índices  facilitan  la 
rápida  consulta  del  libro.  Aconsejamos  enca- 
recidamente su  atento  estudio  no  sólo  a los 
teólogos  sino  a cuantos  pretenden  profundizar 
y ampliar  su  cultura  religiosa.  Por  la  soli- 
dez de  sus  principios  y de  su  doctrina  y por 
la  nitidez  de  la  exposición,  aunque  a ratos 
un  poco  técnica  y abstacta,  esta  obra  sirve  de 
guía  seguro  en  tan  difícil  materia. 

B.  O. 

Juan  G.  Arintero,  O.  P.:  La  Evolución 
Mística.  - Biblioteca  de  Autores  Cristia- 
nos, Madrid,  1952.  - 804  págs. 

Era  una  idea  muy  feliz  la  de  insertar  en 
el  elenco  de  la  Biblioteca  de  Autores  Cristia- 
nos la  sólida  obra  ascético-mística  de  J.  G. 
Arintero.  Es  verdad  que  no  escasean  las  obras 


ascéticas.  Pero  no  abundan  las  que  se  basan 
en  fundamentos  tan  sólidos  como  ésta.  Es  su 
mérito  poculiar  haber  explotado  hasta  donde 
se  puede  los  ricos  tesoros  escondidos  en  los 
libros  sagrados.  Los  conceptos  como;  vida 
eterna,  deificación  por  la  gracia,  justificación, 
adopción,  incorporación  en  Cristo,  inhabita- 
ción de  la  Sma.  Trinidad,  actividad  y dones 
del  Espíritu  Santo,  constituyen  las  piedras 
angulares  sobre  las  que  el  autor  levanta  con 
maestría  y certeza  el  edificio  de  la  vida  espi- 
ritual cuyo  primer  germen  es  la  gracia  bautis- 
mal con  las  virtudes  y dones  y cuyo  término 
y ciunbre  normal  en  esta  tierra  es  la  vida 
mística,  preludio  de  la  visión  beatífica  que  es 
el  término  definitivo  de  la  vida  sobrenatural 
que  vive  el  cristiano.  Las  grandes  obras  se- 
culares de  los  más  preclaros  santos  y teólogos 
son  citadas  y consultadas  constantemente. 
Agrega  luego  el  autor  el  rico  caudal  de  su 
propia  y larga  exp>eriencla  en  el  trato  con 
las  almas.  Todo  esto  da  a la  obra  singular 
solidez,  consistencia  y eficacia.  El  vigor  y la 
claridad  del  estilo  y lenguaje  aumenta  aún 
la  fuerza  persuasiva  de  la  exposición,  con 
cuya  lectura  asidua  se  beneficiarán  las  al- 
mas sedientes  de  desarrollar  la  vida  de  su 
alma. 

B.  O. 

C.  Ediund:  Das  Auge  der  Einfalt  (El 

ojo  de  la  sencillez).  - Upsala  1952,  143 
páginas. 

El  tema  del  estudio  de  C.  Ediund  es  el 
dicho  de  Cristo  sobre  el  ojo  como  lumbrera 
del  cuerpx).  Este  dicho  ha  encontrado  muchas 
y a veces  muy  contradictorias  explicaciones. 
El  punto  principal  del  problema  está  en  de- 
finir exactamente  el  sentido  de  “ojo  sencillo”. 
Edlxmd  lo  examina  en  los  libros  hebreos  del 
Antiguo  Testamento,  de  la  época  intertesta- 
mentaria (versiones  griegas  del  Antiguo  Tes- 
tamento y apócrifos)  y en  la  literatura  neo- 
testamentaria.  El  ojo  es,  al  igual  que  el  cora- 
zón, expresión  de  todo  el  hombre,  de  su  men- 
talidad y conducta.  “Sencillo”  y “sencillez” 
son  términos  que  significan  la  exigencia  de 
la  entrega  íntegra,  perfecta,  cabal  a los  pos- 
tulados de  Dios.  El  hombre  “sencillo”  es  el 
hombre  íntegro,  perfecto,  acabado,  que  no 
claudica  ni  conoce  reservas  frente  a los  dic- 
támenes de  la  voluntad  divina.  El  sentido  del 
dicho  de  Jesús  es,  pues  que  la  vida  y la  muer- 
te, el  ser  y el  no  ser,  dependen,  en  la  hora 
escatológica,  de  la  integridad  y totalidad  de 
la  entrega  a las  exigencias  del  reino.  La  expo- 
sición, aunque  muy  erudita  e ilustrativa,  no 
convencerá  a todos.  La  identificación  del  tér- 
mino “sencillo”  en  la  sentencia  de  Jesús  con 
el  hebreo  “tam,  tom,  tamim”  (=  perfecto, 
íntegro,  cabal)  no  se  justifica  suficientemente 
como  tampoco  la  interpretación  puramente 
escatológica  del  mensaje  de  Cristo 

S.  O. 

M,  Noth:  Das  Buch  Josua  (El  libro  de 
Josué).  - Edit.  J.  C.  B.  Mohr  (P.  Siebeck), 
Tübingen,  2.  edición,  1953.  - 151  págs. 
como  tampoco  la  interpretación  puramente 

M.  Noth  presenta  a los  especialistas  la 
segunda  edición  de  su  erudito  comentario  al 
libro  de  Josué  que  por  sus  múltiples  e in tri- 
cados problemas  históricos  y topográficos  es 
uno  de  los  más  discutidos  en  el  canon  viejo 
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testamentario.  La  introducción  se  ocupa  casi 
exclusivamente  de  la  historia  literaria  de  este 
libro  que  es  independiente  de  la  del  Penta- 
teuco. La  sustancia  del  libro  de  Josué  se  com- 
pone de  tres  fuentes;  una  narración  y dos  do- 
cumentos de  diferente  época.  La  forma  defi- 
nitiva se  debe  a un  redactor  deuteronomistico. 
Aunque  no  podamos  aprobar  todas  las  conclu- 
siones a las  que  arriba  el  docto  autor  — nos 
parece  rebajar  sin  suficiente  fundamento  la 
época  de  la  composición  de  las  fuentes  y su 
valor  histórico — reconocemos  sin  embargo 
gustosamente  que  ha  proporcionado  a los  cien- 
tíficos un  comentario  que,  por  su  sólida  erudi- 
ción y concienzuda  diligencia,  les  prestará 
servicios  muy  útiles. 

B.  O. 

H.  Windisch:  Die  Katholischen  Briefe 
(Las  Epístolas  católicas).  - Edit.  J.  C.  B. 
Mohr  (P.  Siebeck),  Tübingen,  3^  edición, 
1951.  - 172  págs. 

La  obra  de  H.  Windisch  forma  parte  del 
manual  protestante  al  Nuevo  Testamento, 
fundado  por  H.  Lietzmann  y editado  por  G. 
Bornkamm.  La  tercera  edición  del  comenta- 
rio a las  Epístolas  Católicas  fué  prepareida  y 
puesta  al  dia  por  H.  Preisker  que  en  los  apén- 
dices apuntó  los  resultados  de  la  investiga- 
ción más  reciente.  Se  comprende  que  la  exé- 
gesis  que  se  propone  en  este  manual  no  siem- 
pre concuerde  con  la  católica.  Así  el  autor 
presenta  a Santiago  como  “hijo  de  José  y 
María”,  remitiendo  a Me.  6,  3 y Mt.  13,  55. 
Pero  en  estos  textos  Santiago  no  es  llamado 
“hijo  de  José  y María”  sino  sólo  “hermano” 
de  Jesús.  Si  es  “hermano”  de  Jesús,  no  nece- 
sariamente es  “hijo”  de  María  pues  todos  sa- 
ben que  el  término  “hermano”  tiene  en  la 
Biblia  muchas  aceptaciones  y comprende  a 
hermanos,  hermanastros,  consanguíneos  (pri- 
mos), compatriotas,  compañeros,  etc. 

B.  O. 

R.  Buitmann:  Theologie  des  Neuen 
(Teología  del  Nuevo  Testamento).  - J.  C. 
B.  Mohr  (Paul  Siebeck),  Tübingen,  1953. 
- XII  y 608  págs.  - DM.  23,50  y 27.—. 

Acaba  de  aparecer  el  último  fascículo  de 
la  Teología  del  Nuevo  Testamento  por  R. 
Buitmann,  cuyas  primeras  páginas  se  publi- 
caron en  1948. 

R.  Buitmann  es  uno  de  los  teólogos  más 
discutidos  en  el  campo  de  la  exégesis  no 
católica.  Sus  ya  muy  numerosas  publicaciones 
literarias  han  encontrado  los  más  diversos 
juicios  de  la  crítica,  desde  la  más  fervorosa 
aprobación  hasta  la  más  rotunda  condena- 
ción. Mientras  unos  lo  aplauden  como  a uno 
de  los  más  genuinos  exponentes  de  la  exéste- 
sis  neotestamentaria  moderna,  otros  conside- 
ran su  interpretación  del  Nu°’'o  Testamento 
como  la  destrucción  de  la  teología  tradicional. 

En  su  Teología  del  Nuevo  Testamento  nos 
ofrece  Buitmann  una  síntesis  de  su  Interpre  • 
tación  de  los  libros  neotestamentarios.  Divide 
su  materia  en  tres  partes  que  corresponden 
a otras  tantas  etaoas  de  la  evolución  doctri- 
nal del  conjunto  de  los  Ubros  oue  llamamos 
el  Nuevo  Testamento.  El  argumento  de  la 
primera  parte,  donde  diserta  amnliamente 
sobre  la  predicación  de  Cristo,  el  kérygma  de 


la  comunidad  primitiva  y el  de  la  iglesia  he- 
lenista antes  y al  lado  de  Pablo,  trata  las 
condiciones  previas  y los  motivos  de  la  teo- 
logía neotestamentaria.  En  la  segunda  parte 
desarrolla  detenidamente  la  teología,  primero 
de  S.  Pablo  y luego  de  S.  Juan.  En  la  última 
esboza  la  evolución  que  conducía  a la  Iglesia 
antigua,  la  formación  de  la  jerarquía  jurí- 
d-ca,  la  evolución  de  la  doctrina  y el  proble- 
ma de  la  ética  y disciplina  cristianas. 

No  es  nuestro  propósito  negar  los  méritos 
de  la  grandiosa  obra  del  docto  profesor  de 
Marburg,  testimonio  de  poderosa  fuerza  de 
síntesis,  de  vasta  erudición  en  el  campo  de 
la  exégesis  e historia  y de  un  sincero  afán  de 
comprender  e interpretar  lelmente  la  doctri- 
na del  Nuevo  Testamento.  Estos  méritos  estri- 
ban principalmente  en  la  elaboración  de  mu- 
chos detalles  y la  elucidación  clara  de  con- 
ceptos bíblicos  complejos. 

Sin  embargo,  la  exposición  de  Buitmann  no 
corresponde  en  su  conjimto  a la  realidad.  Su 
excesivo  subjetivismo  y criticismo  en  la  elec- 
ción y valoración  de  las  fuentes  no  le  per- 
mite llegar  hasta  la  totalidad  de  la  realidad 
histórica.  Su  posición  existencialista  en  filo- 
sofía y escatológica  en  teología  no  le  pone 
en  condiciones  de  captar  y comprender  obje- 
tivamente esta  realidad  histórica.  Se  muestra, 
además,  demasiado  pronto  a admitir,  seme- 
janzas y dependencias  entre  ideas  expresadas 
por  los  libros  bíblicos  y analogías  que  se  en- 
cuentran en  los  escritos  religiosos  y filosófi- 
cos no  bíblicos,  especialmente  del  gnosticismo. 
Diferencias  en  la  doctrina  de  un  libro  y otro, 
en  vez  de  ser  suavizadas  por  una  fórmula 
concil’adora  y una  interpretación  mutua  le 
un  texto  i>or  el  otro,  son  ensanchadas  y con- 
vertidas en  contradicciones  irreductibles. 

Los  resultados  a los  que  arriba  Buitmann 
son,  en  resumen,  los  siguientes;  Jesús  de  Na- 
zaret  no  es  el  Mesías  sino  que  esperaba  y 
anunciaba  la  próxima  aparición  de  éste,  el 
fin  del  mundo  y la  pronta  instauración  del 
reinado  de  Yahvé.  Jesús  se  engañó  y con  él 
la  comunidad  cristiana  primitva  que  no  era 
sino  una  secta  escatológica  dentro  del  judais- 
mo palestinense.  Esta  poco  a poco  iba  trans- 
formando la  predicación  de  su  maestro  ha- 
ciéndolo a él  Mesías,  centro  y tema  de  su 
predicación.  Al  rebasar  esta  prédica  los  lími- 
tes palestinense  y penetrar  en  el  ambiente 
helenista  padeció  el  influjo  de  doctrinas  ex- 
tranjeras como  el  del  helenismo,  gnosticismo 
y otros  sistemas  religiosos  del  mundo  greco- 
romano.  Con  Pablo  y Juan  el  kérygma  se 
convierte  en  teología.  La  demora  de  la  pa- 
rusía  obhga  a la  comunidad  a constituirse  en 
sociedad  jurídico  - jerárquica.  Nace  la  Iglesia 
Ant’^ia  y se  forma  una  disciplina  ético  - 
religiosa. 

Buitmann  defiende  su  posición  con  gran 
destreza  y mucho  aplomo.  Sin  embargo,  no 
se  ocultan  al  atento  lector,  los  puntos  débi- 
les de  su  sistema.  No  impresiona  muy  favo- 
rablemente el  hecho  que  el  autor  parece  igno- 
rar casi  por  completo  los  trabajos  de  la  exé- 
gesis católica.  Es,  no  obstante,  su  mérito, 
haber  obligado  a ésta  a un  examen  más  pro- 
fundo y detenido  en  sp  propia  interpretación 
del  Nuevo  Testamento.  Y tal  examen  no  nue- 
de  menos  oue  servir  nara  consolidar  y afian- 
zar aún  más  la  posición  católica. 


B.  O. 
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VIDA  LITURGICA 


El  Tiempo  de  Adviento  y Navidad 

Con  el  primer  Domingo  de  Adviento,  que  significa  “advenimiento”  o “veni- 
da”, comienza  el  tiempo  de  preparación  para  Navidad.  Los  cristianos  de  hoy 
no  viven  en  su  plenitud  los  tiempos  litúrgicos.  Ignoran  que  cada  tiempo  tiene 
su  estUo  propio,  del  cual  debemos  apropiarnos  para  vivir  de  ese  modo  con  la 
Iglesia  sus  penas  y sus  alegrias  participando,  con  la  mente  y el  corazón,  de  sus 
misterios,  que  no  son  algo  ajeno  a nosotros,  sino  nuestra  vida  divina.  La  Liturgia 
es,  como  dice  Pío  XII  en  “Mediator  Dei”,  “el  culto  público  que  nuestro  Redentor 
tributa  al  Padre,  como  Cabeza  de  la  Iglesia”.  De  modo  que  nosotros,  que  estamos 
injertados  en  Cristo  (Rom.  6,  5) , debemos  participar  de  ese  culto,  no  sólo  con 
unos  pocos  actos;  sino  preparando  el  espíritu  y viviendo  según  el  respectivo 
tiempo  del  Año  Eclesiástico.  Para  así  esperar  a Cristo;  gozar  con  Cristo;  sufrir 
con  Cristo  Jesús;  para  alegrarnos  con  su  glorificación  en  Pascua,  durante  este 
siglo  malo  (Gál.  1,  4)  y luego  eternamente,  cuando  Cristo  haya  sometido  todo 
al  Padre  (I  Cor.  15,  25) . 

La  Santa  Iglesia  al  cerrar  el  año  litúrgico,  nos  pone  alertas  para  que  po- 
damos conocer  los  signos  que  anuncian  el  fin  del  siglo  (Evangelio) ; y desde  el 
introito  hasta  la  comimión  nos  invita  a la  confianza  en  Dios  que  tiene  “pen- 
samientos de  paz  y no  de  perdición  (Introito) ; y nos  recuerda  que  todo  lo  que 
pidamos,  si  tenemos  fe,  nos  será  concedido  (Comunión) . Como  cumplimiento 
de  esta  promesa  Dios  vuelve  en  el  1er.  Domingo  de  Adviento  a recordar  a la 
Iglesia  que  pide  “venga  a nos  el  Tu  reino”,  que,  así  como  atendió  a la  promesa 
hecha  a David  y al  pueblo  de  Israel  que  tendrían  un  Mesías  y envió  a su  Hijo 
en  la  plenitud  de  los  tiempos,  así  vendrá  de  nuevo  a juzgar  a los  vivos  y los 
muertos,  y para  dar  la  corona  de  justicia  a todos  los  que  hayan  amado  Su 
venida  (II  Tim.  4,  8) . 

El  tono  de  confianza  que  advertimos  en  la  Misa  del  último  Domingo  des- 
pués de  Pentecostés  se  acentúa  en  Adviento:  se  acerca  el  día  en  que  la  esperanza 
será  realizada,  y el  alma  presiente  su  propia  redención,  se  enciende  de  júbilo 
y se  prepara  mediante  la  oración  y la  penitencia.  El  introito  del  1er.  Domingo 
nos  muestra  esa  confianza,  tan  propia  de  los  Salmos,  y que  recuerda  el  pasaje 
de  Pedro:  “No  es  moroso  el  Señor  en  la  promesa,  antes  bien. . .”  (II  Pedro  3,  9) . 
En  él  se  nos  muestra  cómo  las  promesas  de  Dios  no  demoran  en  cumplirse,  sino 
que  los  planes  de  la  Providencia  son  misericordiosos,  y Dios  quiere  que  se  com- 
plete el  número  de  los  elegidos. 

Todo  este  clamor  de  la  Iglesia,  pidiendo  confianza  y fe  en  las  promesas,  va 
gradualmente  haciéndose  más  fuerte  y más  confiado;  va,  por  así  decirlo,  ma- 
terializando la  confianza  en  el  Deseado  de  las  naciones.  Se  advierte  claramente 
este  progreso  en  las  antífonas  “O”  (así  llamadas  por  comenzar  con  la  letra  O) . 
Desearíamos  poder  transcribirlas,  pero  en  la  imposibilidad  de  hacerlo  remitimos 
al  lector  a xma  publicación  anterior  en  esta  revista(i),  y a la  “Novena  Litúrgica 
de  la  Navidad”(2). 

En  cuanto  a esta  Novena  Litúrgica  de  Navidad,  debe  recomendarse  su  prác- 
tica a Párrocos  y fieles.  En  ella  se  aprecia  claramente  cómo,  para  el  cristiano, 
el  tiempo  de  Navidad  implica  im  recuerdo  y una  esperanza;  porque  a la  vez 

(1)  Véase  “Revista  Bíblica”,  n’  38,  noviembre  y diciembre  de  1945. 

(2)  “Novena  Litúrgica  de  Navidad”  (tomo  Xiii  de  la  colección  “La  Iglesia  Orante”), 
publicada  por  el  Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay  (A.LJD.U.). 
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que  festejamos  el  Nacimiento  de  Cristo,  esperamos  Su  gloriosa  Parusía.  Un  texto 
de  esta  novena  de  Navidad  contiene  simultáneamente  ambos  sentidos:  “Vemd 
y adoremos  al  Rey  que  ha  de  venir,  a nuestro  Señor”;  este  coro,  que  se  repite 
constantemente  en  el  invitatorio,  nos  recuerda  que  el  Rey  está,  pero  que  también 
ha  de  venir.  Es  el  desdoblamiento  de  las  profecías  que  tan  claro  se  advierte  en 
la  profecía  de  Isaías,  que  es  la  figura  destacada  de  la  liturgia  del  Adviento  y 
Navidad;  “Hoy  brilla  la  luz  sobre  nosotros,  el  Señor  nos  nació.  Su  nombre  es: 
el  Admirable,  Dios,  Príncipe  de  la  Paz,  Padre  del  siglo  venidero;  su  reino  no 
tendrá  fin”  (Isaías  9,  2 y 6) . Y en  seguida  el  Salmo  92:  “El  Señor  es  Rey,  vis- 
tióse de  hermosura;  el  Señor  se  vistió  y se  armó  de  fortaleza...”  Comparemos 
a este  Rey  vestido  de  hermosura  con  aquél  de  quien  dijo  Isaías:  “Pero  muchos 
se  pasmarán  de  El,  tan  desfigurado  está,  su  aspecto  ya  no  es  de  hombre”  (Is. 
52,  14)  y comprenderemos  que  desde  la  primera  Navidad  hasta  la  Ascensión,  sólo 
durante  la  Transfiguración  “se  vistió  de  hermosura”  por  un  instante;  por  eso 
en  todo  el  tiempo  de  Adviento  y Navidad,  la  Iglesia  nos  recuerda  que  Cristo 
volverá  y terminará  la  Redención.  Recordemos  la  frase  con  que  Pío  XII  enca- 
bezaba su  alocución  de  Navidad  de  1952  y que  leemos  en  el  Evangelio  del  1er. 
Domingo  de  Adviento:  “Cuando  veáis  suceder  estas  cosas,  abrid  los  ojos  y 
levantad  la  cabeza,  porque  vuestra  redención  se  acerca”  (Luc.  21,  28).  ¡Cómo 
deberíamos  vivir  estas  palabras!  Y orar  y hacer  penitencia,  esto  es,  convertirnos 
a Dios  para  así  apresurar  la  Parusía  (II  Pedro  3,  12) . A esto  nos  invita  el  Ad- 
viento, y esto  nos  recuerda  Navidad.  Veamos  el  gradual  de  la  !?■  Misa  de  Navidad: 
“A  Ti  pertenece  el  principado  en  el  día  de  Tu  gloria;  entre  resplandores  de 
santidad  te  engendré  de  mi  seno,  antes  que  brillara  el  lucero  matinal.  El  Señor 
dijo  a mi  Señor:  “Siéntate  a mi  diestra  hasta  que  ponga  tus  enemigos  de 
escabel  para  tus  pies”  (Salmo  109,  3-1) 

Dejémonos,  pues,  conducir  por  la  Iglesia  que,  mediante  su  Liturgia,  nos 
enseña  a vivir  plenamente  el  tiempo  de  Adviento,  a fin  de  prepararnos  a cele- 
brar dignamente  la  Navidad  “en  espíritu  y en  verdad”.  A ello  nos  ayudarán  la 
corona  de  Adviento  que  con  cada  tma  de  sus  4 velas  nos  recuerda  que  se  acerca 
el  Deseado,  el  Salvador  que  ha  de  venir;  la  Novena  Litúrgica  de  Navidad  que 
nos  hace  sentir  la  ansiosa  expectación  de  la  Esposa  de  Cristo  que  clama  sin 
cesar;  “¡Ven,  Señor  Jesús!”  (Ápoc.  22,  21);  la  preparación  del  Pesebre  que 
concentra  nuestros  pensamientos  en  el  humilde  nacimiento  de  Jesús;  la  cele- 
bración del  Santo  Sacrificio,  de  ser  posible  todos  los  días,  que  nos  va  conformando 
más  y más  con  los  misterios  de  Cristo;  la  meditación  de  los  sagrados  textos  de 
la  liturgia  de  Adviento  y Navidad  y la  piadosa  lectura  diaria  del  Libro  Santo, 
en  especial,  de  los  pasajes  que  se  refieren  a la  Venida  del  Señor. 


José  M.  Miraitda. 


PASTORAL  LITURGICA 


Observaciones  prácticas  sobre  la 
Misa  Dialogada 

(Continuación) 

Ofertorio 

La  primera  parte  de  la  Misa,  propiamente  dicha,  o sea  la  Preparación  de 
las  Ofrendas,  comienza  con  una  invitación  del  Celebrante  a los  fieles  a que 
oren.  Este  “Oremus”  es  el  último  vestigio  de  las  Súplicas  que  antiguamente  se 
efectuaban  en  este  lugar  por  todos  los  estados  de  la  Iglesia  y por  las  diversas 
necesidades  espirituales  y materia.es  de  la  cristiandad  y de  la  comunidad  pa- 
rroquial. Hoy  se  han  conservado  sólo  en  la  liturgia  del  Viernes  Santo.  En  la 
actualidad  hay  una  tendencia  a hacerlas  revivir,  terminando  la  hornilla  con 
preces  que  reflejan  el  estilo  y el  espíritu  de  las  antiguas  Súplicas  Comunes 
de  los  fieles. 

La  recitación  del  siguiente  "Cántico  de  Ofrenda”  (Ofertorio)  corresponde 
a la  Schola,  siendo  entonada  la  primera  palabra  por  el  Antifonero. 

El  Ofertorio  era  originariamente  im  canto  antifonal,  es  decir,  un  salmo  o 
parte  del  mismo,  cuyos  versículos  se  cantaban  alternadamente  por  dos  coros, 
precedido  y terminado  por  una  antífona.  Pero  ya  en  la  temprana  Edad  Media 
la  forma  antifonal  del  Ofertorio  fué  transformándose  en  responsorial,  cantán- 
dose hasta  4 versículos  con  un  estribillo  después  de  cada  uno,  o sea  la  Antífona 
que  figura  en  el  misal  actual.  Al  decaer  en  desuso  la  procesión  de  la  ofrenda 
del  pueblo,  se  fué  suprimiendo  asimismo  el  canto  de  los  versículos,  quedando 
sólo  la  Antífona. 

En  muchas  partes  se  constata  un  resurgimiento  de  la  antigua  forma  respon- 
sorial del  Ofertorio,  tanto  en  la  Misa  cantada  como  en  la  dialogada,  sobre  todo 
en  días  más  solemnes  y en  las  Misas  en  que  se  vuelve  a practicar  la  ofrenda 
del  pueblo.  Para  ello  se  toman  algunos  versículos  del  salmo  al  que  pertenece  la 
Antífona(®),  recitándolos  de  la  siguiente  manera:  Los  Antifoneros  (o  bien  la 
Schola)  entonan  primero  la  Antífona,  la  cual  es  repetida  por  la  Schola  (o  bien 
el  pueblo) . Luego  los  Antifoneros  (o  la  Schola)  recitan  los  respectivos  versículos 
del  Salmo,  respondiendo  la  Schola  (o  bien  el  pueblo)  después  de  cada  uno  con 
la  Antífona  como  estribillo. 

Preparación  de  las  Ofrendas 

Es  sabido  que  antiguamente,  en  el  momento  del  Ofertorio,  los  fieles  llevaban 
al  altar,  cada  imo,  sus  propias  ofrendas,  dando  asi  expresión  viva  a su  parti- 
cipación en  el  Santo  Sacrificio  y a la  oblación  de  sí  mismos  junto  con  Cristo. 
Ultimamente  el  Papa  Pío  XII  ha  recalcado,  de  una  manera  especialísima,  la 
necesidad  de  ese  propio  ofrecimiento  de  los  fieles  en  la  MisaC?). 

Las  preces  que  actualmente  rodean  la  preparación  de  la  materia  del  sacri- 
ficio, el  pan  y el  vino,  entraron  en  la  liutrgia  romana  en  una  época  relativa- 
mente tardía.  Ellas  constituyen  más  bien  oraciones  privadas  del  celebrante  y 
de  los  ministros  del  altar,  lo  cual  indica  todavía  el  singular  de  la  oración  que 
acompaña  el  ofrecimiento  del  pan  (la  del  ofrecimiento  del  vino  se  dice  en  plural, 
porque  el  diácono  la  rezaba  — como  todavía  hoy  en  la  Misa  solemne — junta- 
mente con  el  celebrante) . 

Según  las  rúbricas  de  la  Misa  privada,  estas  oraciones  son  rezadas  en  voz 
baja;  lo  mismo  rige  para  la  Misa  cantada.  Por  lo  tanto,  observando  la  estruc- 

(6)  Así  por  ejemplo,  también  el  "Messantíphonar”,  que  acaban  de  publicar  los  monjes 
benedictinos  de  la  Archiabadía  de  Beimon,  trae  en  todas  las  Misas  el  Ofertorio  en,  formla 
ampliada,  es  decir,  como  canto  responsorial,  según  el  Antifonario  de  San  Gregorio  Magno. 

(7)  Véase  la  encíclica  “Mediator  Dei”.  — En  un  próximo  artículo  nos  ocuparemos  dete- 
nidamente de  las  diversas  formas  en  que  podrá  actualizarse  la  antigua  ofrenda  del  pueblo. 
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tura  de  la  Misa  cantada  y siguiendo  las  rúbricas  de  la  misma,  toda  la  serie 
de  oraciones  de  preparación  de  las  ofrendas  (entre  el  Ofertorio,  propiamente 
dicho,  y la  Secreta)  no  debe  ser  recitada  en  voz  alta,  ni  por  el  Primer  Orante 
ni  por  el  pueblo. 

Lo  que  deciamos  anteriormente  sobre  la  función  del  silencio  en  la  Liturgia  (s), 
tiene  mayor  valor  aún  para  la  preparación  de  las  ofrendas,  en  la  que  los  fieles, 
en  profundo  recogimiento  han  de  realizar  la  oblación  de  si  mismos  y la  propia 
entrega  a la  voluntad  del  Padre,  entrando  asi  en  el  Sacrificio  de  Cristo,  cada 
uno  en  su  situación  personal  y concreta:  los  sentimientos  y afectos,  las  alegrías 
y penas,  las  preocupaciones  y temores,  los  trabajos  y actividades  de  cada  día 
y de  cada  semana.  En  efecto,  el  silencio  en  esta  parte  de  la  Misa  es  indispensable 
a fin  de  que  cada  uno  pueda  prepararse  interiormente  a la  acción  sacrifical 
que  inmediatamente  después  comenzará  con  el  Prefacio. 

Desde  el  punto  de  vista  psicológico,  no  hay  duda  de  que  el  excesivo  rezo 
colectivo  en  la  Misa  Dialogada  resulta,  con  el  tiempo,  perjudicial  a la  partici- 
pación interior,  porque  no  deja  lugar  al  necesario  recogimiento  personal  y a 
la  oración  particular.  Por  eso,  muchas  almas  piadosas  se  quejan  — no  del  todo 
sin  razón  — de  que  “pierdan  la  devoción”;  y a otras  les  cansa  demasiado  la 
continua  recitación  en  voz  alta.  Evidentemente,  la  Misa  es,  como  hemos  desta- 
cado repetidas  veces,  un  acto  comunitario  por  excelencia.  Sin  embargo,  esto 
no  quiere  decir  que  ese  Sacrificio  de  la  comunidad  como  tal,  no  tenga  que  pro- 
porcionar también  a cada  miembro  de  la  misma  todo  lo  que  necesita  para  su 
vida  espiritual.  Porque  comunidad  cristiana  no  es  masa,  sino  que  se  constituye 
por  miembros  vivos  y no  existe  sino  en  la  medida  en  que  cada  miembro  viva  la 
vida  de  Cristo. 

Por  lo  tanto  hay  que  cuidar  de  que  la  Misa  Dialogada  no  degenere  en  un 
exagerado  activismo  exterior  que  impida  a los  fieles  recogerse  y unirse  interior- 
mente al  Sacrificio  de  Cristo.  Y es  tan  fácil  evitar  este  peligro,  si  se  observa  la 
estructura  de  la  Misa  cantada,  en  la  que  alternan  en  maravilloso  orden  y sabia 
pedagogía  el  recogimiento  y la  acción,  el  silencio  y la  oración  común,  las  funcio- 
nes del  Celebrante,  de  los  ministros  del  altar,  de  la  Schola  y del  pueblo. 

Orate  fratres  y Secreta 

Conforme  al  principio  de  la  Misa  cantada,  el  “Suscipiat”  tampoco  será 
rezado  en  voz  alta  por  el  pueblo,  sino  que  corresponde  sólo  a los  monaguillos. 

El  “Orate  fratres”  (a  igual  que  el  “Oremus”  que  precede  a la  Colectáis)!  y 
a la  Poscomunión)  es  una  invitación  a los  fieles  a que  oren  un  momento  en 
silencio  antes  que  el  Sacerdote,  como  liturgo,  concluya  la  oración  de  los  fieles 
por  medio  de  la  siguiente  oración  litúrgica  que  hoy  llamamos  Secretai»). 

La  Secreta  era,  en  la  primitiva  liturgia  romana,  la  única  oración  de  obla- 
ción de  las  ofrendas  y era  cantada  solemnemente  por  el  Celebrante,  como  la 
Colecta  y la  Poscomunión.  Su  extraño  nombre  de  “Secreta”  se  interpreta  como 
“Oratio  super  (oblata)  secreta”,  es  decir,  oración  sobre  las  ofrendas  separadas, 
o sea  aquella  parte  de  pan  y de  vino  que  (entre  todos  los  dones  de  los  fieles) 
se  destinaba,  como  materia  de  sacrificio,  para  la  Consagración.  Aun  mientras, 
en  una  futura  reforma  del  Misal,  no  se  restituya  la  Secreta  como  solemne  ora- 
ción de  oblación,  pronunciada  en  voz  alta  o cantada  por  el  Sacerdote  (como  la 
Colecta  y la  Poscomunión),  se  aconseja  que  de  todos  modos  en  la  Misa  Dialo- 
gada la  Secreta  sea  recitada  en  voz  alta  por  el  Segundo  Orante,  pi;ác(tica  que, 
por  demás,  se  ha  generalizado  en  todas  partes.  El  decreto  nP  4375  de  la  S.  Con- 
gregación de  Ritos,  del  año  1923,  no  se  opone  a tal  práctica,  puesto  que  se 
refiere  sólo  a la  recitación  de  los  fieles  en  común.  En  cuanto  al  número  de  Se- 
cretas a rezarse,  vale  lo  mismo  que  decíamos  acerca  de  la  Colecta. 

(8)  Véase  la  primera  parte  de  este  trabajo  en:  Revista  Bíblica,  n’  69  (1953),  pág.  107. 

(9)  CJf.  Jungmann,  S.J.:  Liturgische  Feier  (La  celebración  litúrgica),  pág.  93  s.  y Missarum 
Sollemnia,  traducción  española,  pág.  722  ss. 
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Prefacio  y Canon 

Con  el  Prefacio,  que  constituye  la  introducción  al  Canon  y forma  con  él 
una  indisoluble  unidad,  comienza  la  segunda  parte  de  la  Misa,  propiamente 
dicha,  o sea,  el  ofrecimiento  del  Santo  Sacrificio. 

Como  a todas  las  aclamaciones,  también  a las  que  preceden  al  Prefacio, 
responderá  el  pueblo  en  latin. 

El  Prefacio  (como  todo  el  Canon  al  que  pertenece)  corresponde  al  Cele- 
brante como  liturgo  y,  en  rigor,  deberá  ser  rezado  sólo  por  éste,  con  voz  clara 
y solemne.  Sin  embargo,  como  solución  de  compromiso  (como  en  el  caso  de  la 
Colecta  y la  Poscomunión) , dado  lo  ininteligible  del  latin  por  parte  de  la  mayoría 
de  los  fieles,  la  práctica  más  común  es  la  de  hacer  recitar  el  Prefacio  por  el 
Segundo  Orante  en  función  de  mero  intérprete. 

Luego  el  Sanctus  lo  pronuncia,  en  castellano,  todo  el  pueblo  quien  de  esta 
manera,  junto  con  el  Celebrante,  une  su  voz  a la  de  los  ángeles  y toda  la  milicia 
celestial,  que  con  la  Iglesia  Militante  “concelebran”  (como  rezan  los  prefacios, 
la  “acción  de  gracias”  (Eucaristía)  de  todo  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

El  Canon,  en  cambio,  no  deberá  rezarse,  bajo  ningún  concepto,  en  voz  alta, 
sino  que  quedará  reservado  exclusivamente  al  Celebrante.  De  paso  recordamos 
que  está  terminantemente  prohibido  el  decir  en  voz  alta  la  jaculatoria  “Señor 
mío  y Dios  mío”  al  tiempo  de  la  elevación(io). 

Durante  el  Canon  corresponde  a los  fieles  una  actitud  de  gran  recogimiento 
y de  profundo  silencio;  pero  no  de  un  silencio  vacío  sino  lleno  de  fe  activa  ante 
el  tremendo  misterio  de  la  Eucaristía  del  Señor.  Este  es  el  sentido  de  la  antigua 
exclamación  del  diácono  al  momento  de  la  Consagración:  "Mysterium  fidei’’ 
(que  la  Liturgia  ha  conservado,  incorporada  en  las  mismas  palabras  consa- 
gratorias) . 

En  cuanto  al  Celebrante,  se  entiende  que  deberá  pronunciar  los  sublimes 
textos  de  la  “Gran  Oración  Eucarística”  (Prefacio  y Canon) , llamada  por  S.  Ci- 
priano “la  Oración  por  antonomasia”,  muy  digna  y lentamente,  no  sólo  porque 
así  lo  exige  la  sublimidad  de  tan  grande  misterio,  sino  también  para  que  los 
fieles  puedan  seguir  con  devoción  la  acción  sagrada  mediante  su  propio  misal 
y hacer  íntimamente  suyo  el  Sacrificio  de  Cristo  que  se  realiza  sobre  el  altar, 
“ofreciéndolo  con  El  y por  El,  y ofreciéndose  a sí  mismos  juntamente  con  El”(n). 

El  solemne  "Amén”  de  la  Gran  Doxología,  que  cierra  el  Canon,  constituye, 
en  cierto  modo,  la  confirmación  y ratificación  de  la  acción  eucarística  por  parte 
de  los  fieles,  quienes  han  de  acentuarlo  con  todo  el  alma,  en  este  momento  en 
que  el  Padre  recibe  la  gloria  infinita  que  sólo  puede  darle  su  Hijo  Amado  en 
quien  El  tiene  todas  sus  complacencias. 

Paternóster  y Libera  nos 

La  “Oración  del  Señor”  introduce,  desde  S.  Gregorio  Magno,  la  tercera  parte 
de  la  Misa,  la  cual  constituye  el  Banquete  Sacrifical  de  la  Sagrada  Comunión. 

La  razón  del  rezo  del  Padrenuestro  como  preparación  a la  Comunión,  debe 
verse  en  la  cuarta  petición:  “El  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy”,  la  cual  es 
interpretada  por  los  Padres  de  la  Iglesia,  especialmente  los  latinos,  como  aludien- 
do al  Pan  Eucarístico  (p.  e.  Tertuliano,  Hilario,  Ambrosio,  Agustín) . En  las  pri- 
meras explicaciones  de  la  Misa  en  que  se  hace  referencia  al  Padrenuestro,  en  las 
“Catequesis  MLstagógicas”  de  S.  Cirüo  de  Jerusalén  y las  de  S.  Ambrosio,  la  4^ 
petición  se  aplica  con  especial  énfasis  a la  Sagrada  Eucaristía;  y el  último  hasta 
la  considera  como  exhortación  a la  Comunión  diaria(i2). 

Además  hay  otro  pasaje  en  la  Oración  dominical  que  motivó  igualmente  su 
rezo  antes  de  la  Comunión,  a saber  la  petición:  “Perdónanos  nuestras  deudas, 
así  como  nosotros  perdonamos  a nuestros  deudores”.  S.  Agustín,  refiriéndose  a 
estas  palabras  dice:  “¿Por  qué  se  reza  antes  de  recibir  el  cuerpo  del  Señor?  Por 

(10)  Decreto  n.  4397,  I,  de  la  Sagrada  CJongregación  de  Ritos. 

(11)  Encíclica  "Mediator  Dei”,  sobre  la  Sagrada  Liturgia. 

(12)  C£.  Jungmann:  Missarum  Sollemnia,  ed.  española,  pág.  967  s. 
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la  razón  siguiente:  Cuando,  como  lo  trae  consigo  la  humana  fragilidad,  nuestro 
entendimiento  ha  pensado  algo  inconveniente,  cuando  nuestra  lengua  ha  hablado 
algo  injusto,  cuando  nuestros  ojos  se  han  fijado  en  algo  indecente,  cuando  nues- 
tros oídos  han  escuchado  con  complacencia  algo  vano ...  al  rezar  la  oración  domi- 
nical aquella  petición:  «Perdónanos  nuestras  deudas»,  todo  ello  queda  borrado, 
con  el  fin  de  que  podamos  acercarnos  con  conciencia  tranquila,  y no  comamos  ni 
bebamos  para  nuestra  condenación  lo  que  vamos  a recibir”(i3). 

Ya  que  el  Padrenuestro  servía  de  preparación  del  pueblo  a la  S.  Comunión, 
esto  debía  traslucirse  también  en  la  manera  de  recitarlo.  En  efecto,  la  Oración 
del  Señor  era  rezada,  muchas  veces  por  todo  el  pueblo,  pero,  de  todas  maneras, 
siempre  en  voz  alta.  En  efecto,  tratándose  de  la  preparación  de  cada  uno  de 
los  fieles  a la  Sagrada  Comunión,  era  lógico  que  cada  uno,  o sea  el  pueblo 
entero  interviniera  en  el  rezo  del  Padrenuestro.  Asi,  en  todas  las  liturgias 
orientales,  excepto  en  la  armenia,  el  Padrenuestro  es  recitado  por  el  pueblo;  lo 
mismo  en  la  Misa  galicana  antigua.  En  cambio,  en  el  resto  de  Occidente,  ya 
desde  los  tiempos  de  San  Agustín,  el  rezo  del  Padrenuestro  en  la  Misa  estaba 
reservado  al  Celebrante,  pero  siempre  con  la  participación  interior  y,  hasta 
cierto  punto,  también  exterior  del  pueblo,  que  aun  en  la  Misa  romana  actual 
interviene  al  final  recitando  la  última  petición.  En  la  antigua  Misa  mpzárabe, 
los  fieles  interrumpen  el  rezo  cinco  veces  con  el  “Amén”(i4). 

El  Padrenuestro  es,  pues,  la  oración  de  Comunión  de  los  fieles.  Y,  como 
vimos,  hay  buenos  fundamentos  para  apartarse,  en  este  punto,  de  la  regla  de 
la  Misa  cantada,  haciéndolo  rezar  en  voz  alta  por  todo  el  pueblo  en  la  Misfi 
Dialogada,  como  se  ha  hecho  asimismo  en  varias  Misas  Papales  en  la  Basílica 
de  San  Pedro. 

El  embolismo  “Libera  nos”,  que  es  una  paráfrasis  de  la  última  petición  del 
Padrenuestro,  compuesta  por  S.  Gregorio  Magno,  según  la  norma  de  la  Misa 
cantada,  ha  de  ser  rezado  sólo  por  el  Celebrante.  Sin  embargo,  donde  el  pueblo 
recita  en  voz  alta  el  Padrenuestro,  podrá  ser  pronunciado  su  continuación,  el 
“Libera  nos”,  en  castellano,  por  el  Primer  Orante. 

Agnus  Dei 

El  triple  Agnus  Dei  pertenece  evidentemente  a los  fieles,  según  se  ve  en  la 
Misa  cantada.  En  consecuencia,  en  la  Misa  Dialogada  el  Agnus  Dei,  después  de 
entonarlo  el  Primer  Orante,  es  recitado  por  todo  el  pueblo  en  castellano. 

Preces  antes  de  la  Comunión 

Las  últimas  preces  que  el  Celebrante  pronuncia  antes  de  la  Comunión  son 
oraciones  preparatorias  de  carácter  más  bien  privado,  como  ya  indica  la  forma 
singular  de  su  redacción.  Los  fieles  las  rezarán  igualmente  en  silencio. 

Comunión  de  los  fieles 

Es  de  saber  que  el  rezo  del  Confiteor  antes  de  la  Comunión  de  los  fieles  se 
introdujo  en  la  Misa  por  el  rito  de  la  Comimión  de  los  enfermos,  independiente 
de  la  Misa.  De  ahí  — y siempre  de  acuerdo  con  la  Misa  cantada  — no  ha  de  ser 
rezado  por  el  pueblo.  La  idea  de  arrepentimiento  y la  demanda  de  perdón  en- 
cuentran su  expresión  en  la  Misa  con  harta  frecuencia  (en  el  Confiteor  al 
principio,  en  el  Padrenuestro  especialmente  — como  hemos  visto  — en  el  Agnus 
Dei  y finalmente  en  el  Domine  non  sum  dignus)  de  modo  que  puede  prescin- 
dirse  de  la  repetición  del  Confiteor  antes  de  la  Comunión.  De  esta  manera  se 
proporcionará  a los  fieles  un  momento  de  silencio,  mientras  el  cual  cada  uno 
podrá  prepararse  individualmente  a la  recepción  del  Cuerpo  de  Cristo. 

El  triple  Domine,  non  sum  dignus  antes  de  la  Comunión  de  los  fieles  podrá 
ser  rezado  en  castellano  por  el  pueblo,  al  tiempo  que  el  Celebrante  lo  dice  en  latín. 


(13)  San  Agustín;  Sermo  VI  ad  infantes;  cf.  Jungmann,  1.  cit.,  pág.  971. 


Observaciones  prácticas  sobre  la  Misa  Dialogada 


145 


Huelga  decir  que  es  éste  el  lugar  propio  de  la  Comunión  de  los  fieles. 
A este  respecto  dice  Pió  XII:  “En  gran  manera  es  oportuno  — y por  lo  demás 
está  establecido  por  la  Liturgia  — que  el  pueblo  se  acerque  a la  Santa  Coonu- 
nión  después  que  el  Sacerdote  ha  tomado  del  altar  el  manjar  divino;  y... 
dignos  de  alabanza  son  los  que,  asistiendo  a la  Misa,  reciben  las  hostias  consa- 
gradas en  el  mismo  Sacrificio,  de  modo  que  se  verifique  «que  todos  los  que  par- 
ticipando de  esta  mesa,  recibiéramos  el  sacrosanto  Cuerpo  y la  Sangre  de  tu 
Hijo,  obtengamos  la  plenitud  de  la  bendición  y gracia  celestial» 

En  efecto,  la  Comunión  fuera  de  la  Misa,  antes  o después  de  ella,  no  debe 
ser  sino  una  excepción,  “por  causa  justa  y razonable”,  como  establece  el  Ritual 
Romano,  pues  si  bien  “la  Iglesia,  con  maternal  condescendencia,  se  esfuerza 
en  acudir  a las  necesidades  espirituales  de  sus  hijos,  éstos,  con  todo,  no  deben, 
por  su  parte,  hacer  caso  omiso  de  lo  que  la  sagrada  Liturgia  aconseja,  y siempre 
que  no  hubiera  un  motivo  plausible  en  contra,  han  de  hacer  todo  lo  que  en  el 
altar  manifiesta  más  claramente  la  viva  unidad  del  Cuerpo”(i5). 

Cántico  de  la  Comunión 

Las  preces  que  acompañan  la  purificación  del  cáliz  han  de  rezarse  en 
silencio. 

El  Cántico  de  la  Comunión,  originariamente  estaba  destinado  a acompañar 
la  Comunión  de  los  fieles.  Por  eso,  al  decaer  la  Comunión  frecuente  de  los  fie- 
les, fué  abreviándose  también  el  canto  que  en  un  principio  era  responsorial  y 
luego  antifonal.  Pero  nunca  se  suprimió  totalmente,  como  hubiera  sido  lógico 
en  las  Misas  en  que  no  había  Comunión  de  fieles.  Al  contrario,  la  Antífona  de 
la  Comunión  se  consideraba,  en  este  caso,  como  una  expresión  simbólica  de  la 
Comunión  de  los  fieles,  por  lo  cual  se  cantaba  siempre  después  de  la  Comunión 
del  Celebrante.  Finalmente,  desconociendo  ya  su  sentido  original,  o sea,  de  acom- 
pañar la  Comunión  del  pueblo,  aun  cuando  la  hubiera,  se  solía  entonar  la 
Antífona  sólo  una  vez  terminada  la  Comunión  de  los  fieles,  práctica  que  se 
sigue  generalmente  todavía  en  la  actualidad(i6).  La  rúbrica  del  Gradual  Romano 
que  dice  que  la  Antífona  debe  entonarse  “una  vez  recibido  el  Santísimo  Sacra- 
mento” se  refiere,  sin  embargo,  evidentemente  a la  Comunión  del  Celebrante. 
De  modo  que  hemos  de  volver  a dar  al  Cántico  de  la  Comxmión  su  sentido  origi- 
nal, entonándolo  realmente  durante  la  Comunión  del  pueblo.  Y así,  como  en  la 
Misa  cantada  es  permitido,  y por  demás  encomiable,  cantar,  en  lugar  de  motetes, 
el  correspondiente  Salmo  o algunos  versículos  del  mismo  con  la  Antífona  como 
estribillo,  hasta  que  el  Celebrante  se  ponga  a rezar  la  Poscomunión,  del  mismo 
modo  podrá  recitarse  en  la  Misa  Dialogada  el  Cántico  de  la  Comunión  en  forma 
ampliada,  según  hemos  indicado  más  arriba  para  el  Ofertorio.  En  este  caso,  si  la 
Antífona  no  pertenece  a un  Salmo,  se  tomarán  algunos  versículos  del  Salmo  del 
Introito  o bien  del  Salmo  33. 

Poscomunión 

En  cuanto  al  rezo  de  la  Poscomunión  y al  número  de  las  oraciones,  vale  lo 
que  hemos  anotado  anteriormente  con  respecto  a la  Colecta(i^). 

Final  de  la  Misa 

Con  la  Bendición  del  Celebrante  y su  ratificación  por  parte  del  pueblo  me- 
diante el  Amén,  concluye  la  celebración  común  del  Santo  Sacrificio. 

El  Prólogo  de  San  Juan  al  final  de  la  Misa  se  encuentra,  al  menos  en  la 
privada,  por  primera  vez  en  el  siglo  XII  en  el  Ordinario  de  los  Domingos,  con  la 
indicación  de  que  puede  recitarse  mientras  el  Celebrante  se  quita  los  ornamen- 
tos o bien  después  de  ello.  A fines  de  la  Edad  Media  aun  no  se  había  generalizado 

(14)  Ci.  Jungmarm,  1.  cit,  p^.  976  s. 

(15)  Encíclica  "Mediator  Dei". 

(16)  Ci.  Jungmann,  1.  cit.,  pág.  1110  ss. 

(17)  Véase  la  primera  parte  de  este  trabajo  en;  Revista  Bíblica,  n?  69  (1953),  pág.  107. 
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la  lectura  del  Ultimo  Evangelio  (is).  En  la  Misa  Pontifical,  todavía  en  la  actuali- 
dad el  Obispo  lo  recita  mientras  vuelve  al  trono  para  despojarse  de  los  orna- 
mentos pontificales.  El  nuevo  rito  de  la  VigUia  Pascual  restaurada,  en  cambio, 
suprime  totalmente  el  Ultimo  Evangelio,  haciendo  terminar  la  Misa  con  la 
Bendición  del  Celebrante. 

En  consecuencia  — como  por  demás  concuerda  con  la  Misa  cantada  — el 
Ultimo  Evangelio  debe  ser  recitado  únicamente  por  el  Celebrante,  y el  diálogo 
que  lo  introduce  se  efectuará  sólo  entre  éste  y los  acólitos. 

Addenda  a la  parte  (Revista  Bíblica,  ni*  69,  pág.  106) 

Introito:  La  forma  ampliada  del  Introito  se  recitará  de  la  siguiente  manera: 
Los  Antifoneros  (o  bien  la  Schola)  entonan  primero  la  Antífona,  la  cual  es 
repetida  por  la  Schola  (o  bien  por  el  pueblo) . Luego  los  Antifoneros  (o  bien  la 
Schola)  recitan  el  Salmo  entero  o al  menos  algunos  versículos,  respondiendo  la 
Schola  (o  bien  el  pueblo)  después  de  cada  versículo  con  la  Antífona  como  estri- 
billo. Finalmente , los  Antifoneros  (la  Schola)  dicen  la  doxología  y luego  la 
Schola  (pueblo)  repite  una  vez  más  la  Antífona. 


Agustín  Born,  Pbro. 
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(18)  Cf.  Jungmann:  Missarum  Sollemnia,  ed.  española,  pág.  1173  s. 


RENOVACION  LITURGICA  EN  TODO  EL  MUNDO 


Movimiento  litúrgico  en  el  Seminario 
de  Avila  (España) 

El  resurgimiento  litúrgico  del  seminario  de  Avila  venia  de  muy  atrás,  pero 
recibió  un  empuje  decisivo  cuando  se  reformó  la  capilla  el  año  1947  adaptándola 
a las  exigencias  litúrgicas,  y se  añadió  una  colección  de  ornamentos  “góticos” 
o de  corte  antiguo. 

Tenemos  Misa  DiaZogada  a diario.  Domingos,  fiestas  de  precepto  y otras 
festividades  cantamos  la  Misa,  “que  no  tiene  que  envidiar  en  nada  a la  de  mu- 
chas abadías:  ceremonias  lenta  y religiosamente  ejecutadas,  canto  íntegro  de 
todas  y cada  una  de  las  partes,  sin  exclusión  del  gradual  y aun  del  tracto,  con 
ser  tan  floridos  y prolijos”  (P.  Germán  Prado).  La  epístola  y el  evangelio  sei 
cantan  desde  los  ambones,  de  cara  al  pueblo,  ya  que  se  colocan  en  cada  ocasión 
expresamente  para  ello.  Al  ofertorio,  ofrenda  por  tres  seminaristas  clérigos,  del 
pan,  del  vino  y del  agua.  Tras  el  “Sanctus”  hay  procesión,  con  saludo  al  pueblo, 
de  los  acólitos  que  llevan  sus  blandones,  quienes  permanecen  en  el  altar  hasta 
las  abluciones.  En  el  “Memento”  de  los  vivos  tiene  lugar  la  lectura  por  el  director 
del  Coro,  de  las  cuatro  grandes  intenciones  de  la  misa:  latréutica,  eucarística, 
propiciatoria  e impetratoria,  adaptadas  todas  ellas  a los  tiempos  presentes.  A la 
comunión,  se  canta  la  antífona  “Comunión”  y,  como  la  distribución  tarda  bas- 
tante, reiteramos  dos  y más  veces  el  mismo  canto  alternando  los  versículos  can- 
tados de  algún  salmo  apropiado  al  momento.  ¡Y  son  tantos  los  salmos  de  este 
género  y son  tan  bellos! . . . 

El  altar  mismo  es  sencillo,  sólido,  todo  de  mármol,  con  su  confesión,  pu- 
diendo  verse  a través  de  una  rejilla  de  hierro  dorado  el  cofre  de  sagradas  reli- 
quias. La  incensación  hácese,  como  es  lógico,  en  tomo  al  altar,  dándole  la  vuelta 
completa.  Y para  que  todo  sea  visible,  los  candeleros  son  bajitos,  a modo  de 
cálices  románicos.  El  misal  reposa  sobre  un  mullido  cojinete  de  que  hablan  las 
rúbricas.  Todo  se  lee  en  él;  huelgan  las  sacras.  En  medio  del  santuario  pende  la 
“Corona  Lucís”,  con  una  o bien  siete  lámparas  de  aceite  (las  seis  últimas  se 
encienden  para  misa  y vísperas) . Tampoco  falta  en  la  misa  festiva,  la  hómilía 
breve  del  rector  celebrante  después  del  evangelio,  que  es  su  lugar  propio.  En  el 
momento  de  la  paz  el  subdiácono  la  trasmite  al  pueblo.  Precede  a la  misa,  en  los 
días  dominicales,  la  aspersión  del  agua  bendita,  la  cual  se  bendice  en  la  sacris- 
tía momentos  antes.  Los  ministros  salen  engalanados  con  sus  albas  de  lino,  su 
capa,  casulla  y dalmática  “góticas”,  bellas  y artísticas,  modernas  al  par  que 
tradicionales. 

La  oración  común  de  levantarse  y acostarse,  es  una  trama  discreta  y acer- 
tada de  los  textos  de  Prima  y Completas,  mejor,  son  las  mismas  horas  pero  sin 
salmos.  La  acción  de  gracias  después  de  la  misa  es  la  misma  que  pone  la  Iglesia 
en  boca  de  sus  sacerdotes.  Todos  los  días,  después  del  Rosario,  tenemos  exposición 
del  Santísmio,  con  su  gran  variedad  de  motetes  en  gregoriano,  formados  algu- 
nos con  elementos  olvidados  del  “Líber  Usualis”.  Con  una  antífona  y unos  versos 
salmódicos  o proféticos  improvisamos  los  más  bellos,  sabrosos  y variados  motetes. 
Los  roquetes  de  los  acólitos  son  de  “corte  litúrgico”,  sin  encaje  alguno.  Después 
del  examen  de  conciencia  rezamos  los  textos  de  Completas . . . Los  días  solemní- 
simos, además  de  la  “gran  Misa”,  los  distinguimos  con  la  celebración  de  vísperas 
solemnes,  en  las  que  el  preste  es  asistido  por  dos  pluvialistas  clérigos.  Las  víspe- 
ras con  sus  propias  antífonas  y salmos  son  cantadas  todos  los  domingos  y días 
de  fiestas.  La  incensación  al  “Magníficat”  se  hace  en  torno  al  altar,  como  indi- 
camos en  la  misa;  al  final  hay  exposición  mayor.  Todas  las  semanas,  alternando 
el  canto  figurado,  tenemos  clases  de  música  de  gregoriano;  la  del  sábado  la; 
dedicamos  a preparar  la  inmediata  misa  del  domingo. 

Liturgia  - Monasterio  de  Silos  (España). 


ARTE  SAGRADO 


La  arquitectura  religiosa,  expresión  de  su  época 

La  arquitectura  moderna  (o  sea,  toda  la  arquitectura  de  nuestra  época  que 
puede  considerarse  expresión  auténtica  del  momento  histórico  que  vivimos) 
guarda,  como  la  gran  arquitectura  de  todas  las  épocas  pasadas,  estrecha  rela- 
ción con  las  condiciones  económicas,  politicas,  sociales,  técnicas,  fi.osóficas  del 
mundo  actual,  lleva  su  sello  inconfundible,  y esto  es  lo  que  le  da  validez  cultural. 

Todos  los  monumentos  de  la  arquitectura  que  hoy  admiramos  son  ejemplo 
de  interpretación,  valiéndose  de  los  medios  expresivos  de  la  arquitectura  de  esa 
época,  de  esos  conceptos  artísticos,  técnicos,  simbólicos,  que  regían  la  sociedad 
que  los  creó. 

Diversas  soluciones  en  la  historia 

La  arquitectura  circunscribe,  define  un  espacio,  lo  encierra  y enmarca.  Eso„ 
para  diferentes  funciones  y de  muy  diversas  maneras.  La  arquitectura  religiosa 
de  todas  las  épocas,  llegó  a diferentes  soluciones,  que  pueden  ayudarnos  a inter- 
pretar los  propósitos  de  cada  una  de  esas  épocas.  Tomaremos  como  imo  de  los 
primeros  grandes  ejemplos  de  la  civilización  occidental,  el  ejemplo  griego. 

El  pueblo  griego  es  politeísta;  construye  el  templo  para  sus  innumerables 
dioses  y hace  de  él  la  residencia  del  dios.  Crea  un  espacio  interior,  pero  a ese 
espacio  interior,  tiene  acceso  un  limitado  número  de  personas;  fundamentalmente 
los  sacerdotes.  El  espacio  interior  no  se  concibe  como  cobijador  de  multitude:. 
Estas  permanecen  fuera  del  templo  y asisten  desde  allí  al  sacrificio  que  se  rea- 
liza en  un  altar,  también  exterior.  El  volumen  exterior  es  más  importante  que 
el  espacio  interior.  El  templo  toma  así  importancia,  fundamentalmente,  como 
problema  urbanístico;  se  transforma  en  obra  de  escultura  — y magnífica  — 
y toma  valor  arquitectónico  en  cuanto  se  compone  con  los  edificios  y espacios 
vecinos.  El  Partenón  en  sí,  es  escultura;  el  Acrópolis  es  arquitectura. 

Esta  arquitectura  corresponde,  por  lo  tanto,  a la  concepción  religiosa  del 
pueblo  griego  y se  materializa  por  los  sistemas  constructivos  a su  alcance;  sus 
medios  expresivos  son  los  de  su  época,  naturalmente.  Y es  por  esto,  que  histó- 
ricamente es  moderna. 

El  material  fundamental  es  el  mármol,  que  se  talla  en  bloques;  por  super- 
posición de  éstos  se  forman  las  columnas,  los  muros,  las  plataformas,  los  din- 
teles; y estos  elementos  se  componen  de  acuerdo  a una  relación  determinada, 
una  proporción,  una  euritmia. 

El  pueblo  romano  tiene  como  temas  fvmdamentales  las  construcciones  civi- 
les. Las  grandes  obras  de  esta  época,  las  termas,  las  basílicas,  los  teatros  y cir- 
cos, son  vestigios  de  su  grandeza  imperial.  El  ejemplo  de  nuevos  sistemas  cons- 
tructivos, como  ser  las  bóvedas,  que  permiten  cubrir  grandes  espacios,  en  com- 
paración con  los  sistemas  trilíticos,  hacen  posible  la  creación  de  espacios  inter- 
nos, para  albergar  al  pueblo  en  sus  actividades  paganas. 

Las  primeras  creaciones  espaciales  de  los  cristianos  son  las  basílicas,  que 
reciben  este  nombre,  precisamente,  en  recuerdo  de  sus  antecedentes  romanos. 
Para  el  templo  cristiano  primitivo  se  toman  como  modelos  las  basílicas  romanas, 
que  eran  edificios  de  carácter  civil  y se  les  transforma,  adaptándolas  a las  nue- 
vas necesidades. 

La  función  del  templo  cristiano  es  muy  distinta  de  la  del  templo  griego. 
En  Grecia,  el  pueblo  se  ubica  en  el  exterior  para  asistir  a un  sacrificio  que  se 
realiza  en  el  exterior;  no  entra  en  el  templo,  que  es  \m  lugar  reservado  a los 
dioses  y sus  sacerdotes. 

Los  cristianos,  en  cambio,  participan  del  sacrificio  dentro  del  templo.  Lost 
edificios  romanos  reflejaban  la  gran  potencia  de  su  inmenso  imperio;  no  esca- 
seaba la  mano  de  obra,  que  las  victorias  en  toda  Europa,  Asia  y Africa  propor- 
cionaban en  forma  de  abundantes  esclavos.  Los  cristianos  luchaban,  en  cambio^ 
con  la  pobreza  y la  falta  de  recursos,  y sus  edificios,  pobres  en  materiales,  tienen 
la  grandeza  de  lo  que  es  simple  y sincero. 
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En  Bizancio,  la  arquitectura  deja  grandes  ejemplos  de  realizaciones  espacia- 
les. La  característica  de  la  arquitectura  oriental,  la  cúpula,  es  también  ulia 
magnífica  solución  para  cubrir  grandes  espacios.  Santa  Sofía  de  Constantino- 
pla  es  — si  no  el  ejemplo  más  alto  de  esta  arquitectura  — uno  de  los  que  más 
c aramente  muestra  sus  posibilidades  técnicas.  En  realizaciones  de  menos  enver- 
gadura se  ha  llegado  a ideales  más  puros  de  forma. 

Y en  Occidente,  el  románico  primero  y el  gótico  luego,  dejan  grandiosas 
realizaciones  del  Cristianismo.  La  arquitectura  románica  retoma  los  principales 
conceptos  constructivos  romanos.  Sus  bóvedas  de  cañón,  de  arista  y de  rincón 
de  claustro,  se  componen  equilibrando  sus  esfuerzos,  en  base  más  bien  a una 
cargazón  de  material.  Los  pesados  muros,  los  anchos  pilares  y columnas,  las 
grandes  bóvedas,  hablan  de  una  magnífica  afirmación  del  Cristianismo  en 
Occidente. 

El  concepto  de  la  estática  va  evolucionando,  las  columnas  se  afinan  y se 
dividen  en  diferentes  miembros,  los  techos  se  elevan  y los  muros  se  abren  en 
grandes  ventanales.  La  técnica  de  construcción  en  piedra  alcanza  grados  de 
dominio  y de  perfección  jamás  superados  por  época  alguna;  y el  ejemplo  magní- 
fico son  las  catedrales  góticas.  Técnica  al  servicio  de  la  función  y de  lo  simbólico. 

El  Renacimiento  y el  Barroco  dejan  sus  grandes  realizaciones.  El  espíritu 
y la  técnica  de  un  Brunelleschi  nos  dejan  la  cúpula  de  Santa  María  de  las 
Flores,  en  Florencia;  el  genio  de  Miguel  Angel,  la  de  San  Pedro  en  Roma. 

El  siglo  XIX  no  es  pródigo  en  realizaciones  de  real  valor.  Diversos  movi- 
mientos infelices  hablan  de  un  estancamiento  de  la  arquitectura  del  que  no  se 
vislumbra  la  salida.  La  profusión  de  decoración,  sin  bases  sólidas  de  composi- 
ción, dan  a la  arquitectura  aspecto  de  cosa  desviada  y falta  de  sinceridad. 

La  arquitectura  del  siglo  XIX  se  ve  en  una  encrucijada.  Paralelamente  a 
este  descendimiento  del  nivel  artístico,  se  nota  una  falta,  cada  vez  mayor,  de 
orientación  en  el  aspecto  litúrgico.  Ya  en  la  Edad  Media  y de  allí  en  adelante 
más  aún,  se  empieza  a dejar  de  lado  la  liturgia,  dándosele  mayor  importancia 
a los  valores  plásticos.  Se  oscurece,  a veces,  la  noción  del  templo,  transformán- 
dosele en  museos  o exposiciones. 

La  nueva  arquitectura 

Es  necesario  recalcar  que  todas  esas  arquitecturas,  que  quedaron  como 
símbolos  de  grandes  civilizaciones,  fueron  en  su  época  realmente  modernas,  con 
un  sentido  amplio  de  la  modernidad,  adaptadas  perfectamente  a las  necesidades 
religiosas,  sociales  y económicas  de  cada  época  y realizadas  con  los  materiales 
existentes  y las  técnicas  más  revolucionarias  del  momento. 

Y así  también  nuestra  época,  época  de  cambios  sociales  radicales,  con  un 
sentido  particular  de  la  economía,  con  necesidades  funcionales  complicadas  y 
creadas  por  los  inventos  de  la  ciencia,  con  enormes  necesidades  espirituales, 
frente  a los  conceptos  que  cada  vez  más  nos  arrastran  a un  materialismo,  y 
con  materiales  nuevos  que,  como  el  hormigón  armado,  por  su  facilidad  de  tra- 
bajo y moldeo,  se  adaptan  perfectamente  a las  premisas  plásticas  y económi- 
cas, nuestra  época,  digo,  debe  quedar  en  la  historia  como  ejemplo  de  modernidad. 

La  encrucijada  en  que  se  encuentra  la  arquitectura  en  el  siglo  XIX,  v3i 
pidiendo  realizaciones  de  carácter  diferente.  Para  cada  función  de  edificio  se 
tomaba  un  estilo  pasado.  Un  banco,  una  iglesia,  un  municipio,  se  hacían  griego, 
gótico  o renacentista. 

El  siglo  XX  asoma  con  los  mismos  criterios.  Pero  los  inventos  de  la  ciencia 
y de  la  ingeniería  van  dando  mayores  posibilidades  a una  nueva  arquitectura. 
Con  nuevos  conceptos  de  economía,  cansado  de  la  cargazón  de  decoraciones 
falsas,  con  nuevas  posibilidades  técnicas  se  empieza  a crear  la  nueva  arqui- 
tectura limpia  de  toda  ornamentación  supérflua.  Existe  a la  vez  un  renacimiento 
litúrgico,  que  llama  a formas  sencillas,  concretas  y verdaderas. 

Aqto.  Conrado  Buquet  Sabat. 

(1)  En  un  próximo  trabajo  estudiaremos  los  caminos  de  la  nueva  arquitectura  reli- 
giosa, orientada  en  el  espíritu  de  la  Liturgia  y afirmada  en  los  conceptos  de  sencillez,  since- 
ridad, severidad  y practlcidad. 
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229  Congreso  Pastoral  de  Viena.  - Los 
días  7 al  9 de  enero  de  1953  tuvo  lugar  en 
Viena  (Austria),  organizado  por  el  “Instituto 
Pastoral”,  el  22’  Congreso  Pastoral  Austríaco, 
que  versó  sobre  el  tema;  “La  Parroquia,  su 
forma  y su  misión”.  Asistieron  al  mismo  cer- 
ca de  450  personas,  entre  ellas  el  Emmo.  Car- 
denal Innitzer  y cinco  obispos.  Se  pronun- 
ciaron, entre  otras,  las  siguientes  conferen- 
cias; A.  Schrott  S.J.;  Parroquia  y cura  pas- 
toral en  el  curso  de  los  tiempos;  Dr.  K.  Dorr; 
Acción  parroquial,  su  estructura,  organización 
y dinámica;  Dr.  P.  Amold;  La  teología  de  la 
parroquia;  Dr.  J.  E.  Mayer;  La  vida  litúrgica 
de  la  parroquia;  Dr.  J.  Huber;  Cuestiones 
acerca  de  la  forma  de  misa;  Dr.  E.  Hesse;  La 
formación  espiritual  de  los  fieles  por  la  pa- 
rroquia; E.  Fischer;  La  parroquia  apostólica. 

Eph.  Lit. 

Jornada  de  estudios  litúrgicos  para  re- 
ligiosas. - Los  días  16  y 17  de  febrero  se 
celebraron  en  París  Jonmdas  de  estudios  li- 
túrgicos para  religiosas.  Las  cuatro  conferen- 
cias, seguidas  de  un  intenso  cambio  de  ideas, 
trataron  sobre  el  Bautismo:  su  historia,  por 
el  P.  Petit  O.  Prem.;  su  liturgia,  por  Dom 
Pierret,  O.S.B.;  su  doctrina,  por  el  P.  Roguet 
O.P.;  su  pastoral,  por  el  Cgo.  Lacointe.  Las 
conclusiones  fueron  formuladas  por  Monseñor 
Raymond  Touvet,  director  general  de  las  con- 
gregaciones religiosas  de  la  diócesis  de  París. 
Los  ejercicios  prácticos  de  canto  gregoriano 
estuvieron  a cargo  del  abate  Büian,  subdirec- 
tor del  Instituto  Gregoriano.  Eph.  Lit. 

Semana  Bíblico-Litúrgica  en  Berlín.  - 
Del  12  al  16  de  enero  de  1953  tuvo  lugar  en 
Berlín  una  Semana  bíblico-litúrgica  para  sa- 
cerdotes, organizada  por  el  Instituto  Litúr- 
gico Alemán  en  colaboración  con  el  Consejo 
Litúrgico  de  la  diócesis  de  Berlín.  Participa- 
ron en  estas  jornadas  alrededor  de  500  sacer- 
dotes, de  los  cuales  cerca  de  420  provenientes 
de  la  zona  rusa.  Los  actos  fueron  presididos 
por  el  obispo  de  Berlín,  Mons.  Dr.  GuUlermo 
Weskamm.  Los  demás  obispos  de  las  diócesis 
orientales  de  Alemania  habían  enviado  sus 
delegados. 

Diariamente  los  sacerdotes,  revistidos  con 
alba  y estola,  celebraron  en  comunidad  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y recibieron  la 
Sagrada  Eucaristía.  El  tema  principal  versó 
sobre  la  celebración  eucarística  en  sus  diver- 
sos aspectos,  bíblico,  histórico,  ascético,  litúr- 
gico y pastoral,  que  fueron  tratados  por  el 
Dr.  H.  Kahlefeid,  Munich,  el  prof.  J.  A. 
Jungmann  S.J.,  Innsbruck,  el  Dr.  J.  Pinsk, 
Berlín,  el  Dr.  J.  Wagner,  Tréveris,  y el  Pbro. 
J.  Gülden,  Lipsia,  respectivamente.  Los  sema- 
nistas  examinaron  las  cuatro  peticiones  del 
primer  Congreso  Litúrgco  Alemán,  celebrado 
en  1950  en  Francfort,  de  las  cuales  tres,  en- 
tre tanto,  fueron  concedidas  por  la  Santa 
Sede.  Como  única  resolución  formal  se  con- 
vino en  reiterar  la  cuarta  petición,  o sea,  que 
el  Santo  Padre  autorizara  la  recitación  direc- 
ta en  lengua  vulgar  por  el  celebrante,  de  la 
epístola  y del  evangelio  en  todas  las  Misas 
con  asistencia  de  fieles. 

Eph.  Lit.  y Anuario. 

Fundación  de  un  Instituto  de  Música 
Sacra  en  Suiza.  - En  Lucerna  se  inauguró 


solemnemente  el  “Instituto  Católico  Suizo  do 
Música  Sacra”  que  tiene  la  finalidad  de  fw- 
mar,  teórica  y prácticamente,  organistas  y 
directores  de  coro.  Eph.  Lit. 

Indulto  de  binación  en  Jueves  Santo.  - 

La  diócesis  de  Poitiers  (Francia)  obtuvo  de 
la  S.  Congr^ación  de  la  Disciplina  de  los 
Sacramentos  el  indulto,  por  tres  años,  de 
binación  en  Jueves  Santo.  Esta  es  de  parti- 
cular interés  en  los  casos  donde  im  párroco 
debe  atender  dos  parroquias  a la  vez.  De  esta 
meinera  podrá  celebrar  en  una  parroquia  por 
la  mañana,  y en  la  otra  por  la  tarde. 

Parr.  et  Lit. 

'Bendición  de  las  candelas  en  domingo. 

- La  arquidlócesis  de  Toulouse  (Francia),  por 
indulto  n’  23.953  de  la  S.  Congregación  de 
Ritos,  recibió  la  autorización  de  efectuar  la 
bendición  de  las  candelas  el  primer  domingo 
que  sigue  a la  fiesta  de  la  Purificación,  en 
las  iglesias  parroquiales  y donde  la  ceremo- 
nia no  pueda  tener  lugar  en  la  propia  fiesta. 

Parr.  et  Lit. 

Sesiones  de  la  Boseraie.  - En  el  mes  de 
abril  tuvo  lugar  una  nueva  sesión  de  la  Ro- 
seraie,  de  los  PP.  Benedictinos  de  Uccle  (Bél- 
gica), que  vienen  realizándose  periódicamente 
desde  el  año  1951.  Esta  estuvo  dedicada  a los 
profesores  de  enseñanza  media  y trató  sobre 
la  Oración.  El  programa  desarrollado  fué  el 
siguiente:  Las  actitudes  de  oración  en  la  Es- 
critura, por  el  abate  Poelman;  Lo  estructura 
de  la  oración  litúrgica;  por  Dom  Th.  Ghes- 
quiere;  La  oración  de  los  primeros  cristianos, 
por  el  P.  Hamman;  La  organización  de  una 
vida  de  oración,  por  Mons.  Picard. 

Parr.  et  Lit. 

Comisión  Litúrgica  Diocesana  en  Bru- 
jas. - En  la  diócesis  de  Brujas  (Bélgica) 
acaba  de  constituirse  una  Comisión  Litúrgica 
Diocesana,  a la  que  el  Obispo,  Mons.  De 
Smedt,  encomendó  la  siguiente  tarea;  dar  a 
las  funciones  litúrgicas  el  máximo  de  rendi- 
miento instructivo;  enseñar  a los  fieles  a 
tomar  parte  en  la  Oración  de  la  Iglesia  y en 
forma  communitaria;  llevar  a los  fielés  a una 
disposición  de  alma  que  los  haga  capaces  pa- 
ra recibir  las  gracias  que  emanan  de  la  litur- 
gia; infundirles  un  espíritu  comunitario  des- 
de la  primera  comunidad  que  es  la  familia; 
devolver  o conservar  a los  acontecimientos  de 
la  vida  pública  un  sello  litúrgico;  trabajar  con 
espíritu  de  oración  y de  estudio;  servir  como 
organismo  consultivo  al  obispo  en  materia  de 
apostolado  práctico.  Parr.  et  Lit. 

Prohibición  de  las  misas  vespertinas 
durante  el  Triduo  Sacro.  - El  Vaticano  ha 
respondido  a las  peticiones  que  le  fueran 
dirigidas,  que  la  nueva  disciplina  de  las  mi- 
sas vespertinas  no  debe  ser  extendida  a los 
días  del  Triduo  Sacro. 

Ritual  en  lengua  vulgar  para  la  India. 

- Es  poco  conocido  que  desde  el  año  1950  se 
viene  usando  en  la  India,  con  la  aprobación 
de  la  S.  Congregación  de  la  Propagación  de 
la  Fe,  im  Ritual  que,  como  los  que  fueron 
autorizados  para  las  diócesis  de  Francia,  Ale- 
mania, Austria  y U.S.A.,  contiene  gran  parte 
de  la  liturgia  de  los  sacramentos  y sacramen- 
tales en  lengua  vulgar. 
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Acta  Congressus  Catechistici  Interna- 
tionalis.  - Editorial;  Librería  Vaticana, 
Ciudad  del  Vaticano,  1953.  - 1 vol.,  18  x 
25  ctms.,  565  págs. 

La  Imprenta  Vaticana  acaba  de  publicar, 
en  un  voluminoso  tomo  correctamente  impre- 
so, las  actas  completas  del  Congreso  Cate- 
quístico Internacional,  celebrado  en  Roma  con 
motivo  del  Año  Santo,  con  la  participación  de 
numerosos  cardenales,  obispos  y de  alrededor 
de  500  sacerdotes,  procedentes  de  casi  todas 
las  naciones  europe^  y de  lejanas  regiones 
de  Asia,  Africa,  América  y Australia.  La  va- 
liosa publicación  contiene,  amén  de  una  de- 
tallada crónica,  la  alocución  del  Sumo  Pontí- 
fice y todos  los  sermones,  conferencias,  co- 
municaciones, ponencias  y resoluciones  de 
aquella  importante  jornada  internacional  que 
se  dedicó  al  estudio  de  los  actuales  problemas 
de  la  instrucción  religiosa  de  la  juventud  en 
los  ambientes  parroquial  y escolar.  El  libro 
constituye  una  abundante  fuente  de  docu- 
mentación y de  orientación  para  sacerdotes  y 
catequistas  en  la  difícil  tarea  de  la  formación 
cristiana  de  las  nuevas  generaciones  de  la 
Iglesia.  A.  B. 

Joseph  Pascher:  Form  und  Formwandel 
Sakramentaler  Feier  (Forma  de  la  cele- 
bración sacramental  y su  evolución).  - 
Editorial  Aschendorff,  Münster.  - 1 tomo 
ene.,  12  X 20  ctms.,  96  págs. 

Mons.  Dr.  Joseph  Pascher,  profesor  de 
teología  pastoral  en  la  universidad  de  Munich, 
conocido  p)or  sus  trabajos  de  ciencia  y pasto- 
ral litúrgicas,  presenta  en  esta  pequeña  obra 
im  estudio  sobre  la  evolución  de  las  formas 
ejecutivas  de  la  celebración  de  los  Sacra- 
mentos, señalando  que  esa  forma  exterior  de 
los  signos  sacramentales,  en  el  curso  de  los 
tiempos,  ha  sufrido  cambios  accidentales,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  afectan  ni  alteran  la 
primitiva  esencia  de  los  Sacramentos  estable- 
cida por  la  institución  divina.  La  presente 
publicación  contribuye  a comprender  la  mor- 
fología de  la  liturgia  de  los  Sacramentos ' y 
significa  asimismo  im  valioso  aporte  a la 
teología  sacramental.  A.  B. 

Eucharius  Berbuir  O.F.M.:  Das  Kir- 
chenjahr  in  der  Verkündigung  (El  Año 
Eclesiástico  y su  predicación  kerigmá- 
tica).  - Editorial  Herder,  Friburgo  de 
Brisgovia.  - 3 tomos  ene.,  13  x 20  ctms., 
340,  302  y 464  págs. 

En  tres  densos  tomos  presenta  el  autor 
un  ciclo  completo  de  reflexiones  sobre  los 
textos  litúrgicos  de  las  Misas  de  los  domingos 
y fiestas  del  Propio  de  Tiempo.  Su  lenguaje 
es  de  una  extraordinaria  claridad  y belleza. 
Sus  pensamientos,  inspirados  en  los  escritos 
patrísticos,  poseen  ima  profundidad  teológica 
y una  riqueza  de  ideas  poco  igualadas.  La 
obra,  en  cumplimiento  del  expreso  mandato 
de  la  encíclica  “Mediator  Dei”,  quiere  asmdar 
a sacerdotes  y laicos  a comprender  y vivir 
plenamente  los  misterios  de  Jesús  que  se 
renuevan  anualmente  en  la  Sagrada  Liturgia 
de  la  Iglesia,  poniendo  a las  almas  en  íntimo 


contacto  con  las  realidades  sobrenaturales  del 
Cristo  total:  en  su  vida  terrestre,  sacramental 
y gloriosa,  “para  que  la  Divina  Cabeza  del 
Cuerpo  Místico  viva  en  la  plenitud  de  su 
santidad  en  cada  uno  de  sus  miembros”  (Me- 
diator Dei). 

El  primer  tomo  abarca  todo  el  ciclo  de 
Pascua  (de  Septuagésima  a Pentecostés).  De 
esta  manera  el  autor  vuelve  a dar  al  misterio 
pascual  su  lugar  céntrico  dentro  del  año  litúr- 
gico y,  por  ende,  en  la  vida  cristiana,  tal 
como  lo  ocupaba  desde  el  principio  en  la 
conciencia  y la  práctica  de  la  antigua  Igle- 
sia. Los  dos  restantes  tomos  comprenden  los 
domingos  después  de  Pentecostés  y el  ciclo 
de  Navidad  (hasta  el  último  domingo  después 
de  Epifanía).  En  una  extensa  introducción 
(45  págs.),  el  P.  Berbuir  ofrece  una  profunda 
teología  de  la  predicación,  especialmente,  la 
kerigmática.  Esta  sola  ya  constituye  un  tra- 
bajo de  alto  valor  práctico  y espiritual,  que 
se  recomienda  al  estudio  del  clero  que  tiene 
la  obligación  de  suministrar  a los  fieles  el 
pan  de  la  Palabra  de  Dios.  Sin  querer  desme- 
recer a otras  publicaciones  de  este  género,  esti- 
mamos que  ésta  es,  al  presente,  la  mejor  obra 
de  predicación  y meditación  litúrgicas. 

A.  B. 

Archiabadía  de  Beuron:  Messantipho- 
nar  (Antifonario  de  la  Misa).  - Editorial 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia,  1953.  - 
1 tomo  ene.,  10  x 16  ctms.,  640  págs. 

A medida  que  la  práctica  de  la  Misa  Dialo- 
gada, con  la  recitación  de  las  partes  antifo- 
nales por  una  Schola,  se  iba  extendiendo,  se 
sentía  en  los  países  de  habla  alemana  la, 
urgente  necesidad  de  uniformar  las  traduc- 
ciones que  de  dichos  textos  del  Propio  de  la 
Misa  traían  los  distintos  misales  para  los 
fieles.  Después  de  varios  años  de  paciente 
estudio  y de  prolongados  ensayos,  los  autores 
de  misales  en  alemán,  en  fraternal  colabora- 
ción, convinieron  en  presentar  al  público  este 
Antifonario  para  la  Misa  Dialogada.  La  obra, 
publicada,  en  la  Editorial  Herder,  por  los 
monjes  de  la  Archiabadía  de  Beuron,  tiene 
el  tamaño  de  im  misal  de  fieles  y lleva  las 
firmas  de  Richard  Beron  O.S.B.  (Beuron), 
Urbanos  Bomm  O.S.B.  (María  Laach)  y Pius 
Parsch  (Klosterneuburg) . El  Antifonario  ofre- 
ce los  textos  antifonales  de  todas  las  Misas 
del  año  litúrgico,  tanto  del  Propio  de  Tiempo 
como  del  de  Santos,  seguido  este  último  de 
las  Misas  Votivas  y de  Difuntos.  Entre  ambas 
partes  se  ha  insertado  el  Ordinario  de  la  Misa. 
En  un  extenso  apéndice  trae  la  traducción 
de  todos  los  salmos  completos  que  parcial- 
mente figuran  en  las  partes  antifonales  de 
los  propios  de  la  Misa,  a fin  de  facilitar  la 
recitación  de  las  mismas  en  forma  ampliada 
(cf.  nuestras  indicaciones  en  “Observaciones 
prácticas  sobre  la  Misa  Dialogada”,  en  esta 
revista,  n’  69  y 70  [1953],  págs.  196  y 141, 
respectivamente).  A este  respecto  merece  des- 
tacarse que  en  el  cuerpo  del  libro  la  Antífona 
de  la  Ofrenda  (Ofertorio)  es  anotada  siempre 
en  forma  ampliada,  según  el  clásico  Antifo- 
nario de  S.  Gregorio  Magno.  En  un  epílogo 
se  dan  sendas  directivas  acerca  de  la  práctica 
de  la  Misa  Dialogada,  e indicaciones  concre- 


tas  sobre  el  uso  del  presente  Antifonario.  Con 
esta  obra  se  ha  dado  un  decidido  paso  ade- 
lante en  el  apostolado  de  la  Misa,  particular- 
mente con  respecto  a la  recta  celebración  de 
la  Misa  Dialogada. 

A.  B. 

Joseph  Pascher;  Liturgisches  Jahrbuch 
(Anuario  Litúrgico).  Tomo  29  - 1952  (en- 
tregas 1?'  y 2^).  - Publicación  del  Insti- 
tuto Litúrgico  de  Tréveris.  - Editorial 
Aschendorff,  Münster,  1953.  - 2 fascícu- 
los, 18  X 26  ctms.,  213  y 102*  págs. 

Con  la  aparición  de  la  segunda  entrega,  se 
halla  completo  el  segundo  tomo  del  Anuario 
Litúrgico  correspondiente  al  año  1952.  En 
estos  dos  años,  desde  que  el  Instituto  Litúr- 
gico de  Alemania,  con  sede  en  Tréveris,  viene 
publicando  el  Anuario  bajo  la  dirección  del 
prof.  Mons.  Dr.  J.  Pascher,  éste  ha  llegado  a 
ser  una  de  las  más  importantes  publicaciones 
periódicas  internacionales  al  servicio  de  la 
renovación  litúrgica,  de  modo  que  su  estudio 
resulta  indispensable  a cuantos  se  dedican  se- 
riamente a la  ciencia  o pastoral  litúrgicas. 

De  acuerdo  con  la  primera  intención  de 
los  editores,  también  este  segundo  tomo  del 
Anuario  ofrece,  en  sus  dos  entregas,  amén  de 
una  serie  de  trabajos  de  carácter  científico- 
histórico,  numerosas  colaboraciones  sobre  di- 
versos problemas  de  una  futura  reforma  del 
Misal  y del  Breviario,  y sobre  temas  prácticos 
de  pastoral  litúrgica.  Gran  parte  del  segundo 
tomo  está  dedicada  especialmente  a la  cele- 
bración pascual.  Cierra  el  Anuario  de  1952 
una  minuciosa  bibliografía,  sistemáticamente 
ordenada  por  materias,  de  las  publicaciones 
que  sobre  temas  litúrgicos  y afines  han  veni- 
do apareciendo  en  los  años  1950  y 1951.  A los 
efectos  de  dar  a nuestros  lectores  una  idea 
del  contenido  del  presente  Anuario,  entresa- 
caremos de  su  sumario  los  siguientes  títulos: 
Renovación  Litúrgica  en  él  Año  Santo  1950, 
por  Theodor  Bogler  O.S.B.;  Los  esponsales 
litúrgicos  como  medio  pastoral,  por  el  Dr.  G. 
von  Hülsen;  Una  ordenación  de  los  pericopas 
dominicales  en  tres  años,  por  el  Dr.  H.  Schür- 
mann;  Un  proyecto  de  reforma  del  Breviario, 
por  Paul  Lorry;  Errores  de  traducción  en  los 
documentos  pontificios  sobre  la  liturgia,  por 
el  prof.  Dr.  B.  Fischer;  Culto  y oración,  por 
el  Dr.  A.  Kirchgássner;  El  Cirio  Pascual  (und 
explicación  mistagógica) , por  el  prof.  Dr.  J. 
Pascher:  “Nos  ha  resucitado  juntamente  con 
El”  (Sobre  la  doctrina  del  Bautismo  en  la 
carta  a los  Efesios),  por  el  Dr.  R.  Schnacken- 
burg. 

A.  B. 

Francesco  La  Cava:  La  Passione  e la 
morte  di  N.  S.  Gesú  Cristo  illustrate 
dalla  scienza  medica.  - Editorial:  M. 
D’Auria,  Nápoles,  1953.  - 1 vol.,  14  x 21,5 
ctms.,  90  págs. 

En  este  opúsculo,  hermosamente  ilustrado 
con  láminas  artísticas,  el  eminente  clínico 
italiano,  prof.  Dr.  Francesco  La  Cava,  estudia 
desde  el  punto  de  vista  de  la  ciencia  médica 
los  hechos  de  la  Pasión  y Muerte  de  Cristo, 
relatados  por  los  evangelistas.  Se  trata  de  un 
trabajo  interesantísimo,  en  el  que  el  autor 
aplica  a la  Pasión  de  Jesús  los  modernos  co- 
nocimientos anatómico -fisiol^icos  y los  actua- 
les datos  acerca  de  las  alteraciones  patológi- 


cas en  el  organismo  de  los  moribundos.  De 
esta  manera  llega  a conclusiones  científicas 
sorprendentes  que  comprueban  la  exactitud 
de  los  relatos  evangélicos  y su  perfecta  con- 
cordancia con  los  resultados  de  la  moderna 
ciencia  médica.  La  reconocida  autoridad  del 
prof.  La  Cava,  de  la  que  dan  testimonio  los 
numerosos  trabajos  publicados  sobre  diversos 
tópicos  de  la  patolc^ía  y bacteriología,  como 
asimismo  sus  anteriores  estudios  sobre  cues- 
tiones relacionadas  con  el  presente  tema,  ga- 
rantizan la  seriedad  científica  de  esta  publi- 
cación, la  cual,  además,  revela  un  notable 
conocimiento  teol(^ico  y bíblico  del  autor. 

A.  B. 

Agnés  Richomme:  Le  Chant  de  la  Con- 
fiance  (Psaume  90).  Colección  “Feuillets 
de  vie  spirituelle”  N9  10.  - Editions  Fleu- 
rus,  París,  1953.  - 1 folleto,  11,5  x 15,5 
ctms.,  62  págs. 

En  este  folleto,  la  autora  comenta  breve- 
mente el  Salmo  90,  versículo  por  versículo, 
ofreciendo  más  bien  una  meditación  que  una 
exégesis  de  las  palabras  del  Salmista.  La  nota 
característica  de  este  Salmo  es  la  confianza 
en  Dios.  Todo  el  trabajo  de  esta  obrita  está 
puesto  bajo  la  frase  de  Santa  Teresa  del  Niño 
Jesús,  que  resume  el  contenido  de  las  medi- 
taciones: “No  se  tiene  jamás  demasiada  con- 
fianza en  el  buen  Dios,  tan  poderoso  como 
misericordioso”.  Escrito  en  un  lenguaje  sen- 
cillo y por  momentos  poético,  sólo  es  de  la- 
mentar que  se  remita  al  lector  a tantos  pa- 
sajes bíblicos  que  celebran  la  misericordia 
del  Señor.  J.  M.  M. 

Thaddaeus  Soiron  O.F.M.:  Die  Kirche 
ais  der  Leib  Christi  (La  Iglesia  como 
Cuerpo  de  Cristo).  - Editorial:  Patmos- 
Verlag,  Düsseldorf,  1951.  - 1 tomo  en 
tela,  15,5  x 23  ctms.,  240  págs. 

Uno  de  los  capítulos  más  profundos  de  la 
teología  de  San  Pablo  es  su  doctrina  sobre 
el  Cuerpo  Místico  de  Cristo.  Es,  precisamente, 
el  mérito  de  nuestra  época  actual  el  haber 
descubierto  de  nuevo,  junto  con  la  profundi- 
zación  del  espíritu  de  la  Litiurgia,  este  aspecto 
esencial  de  la  Iglesia  cual  Cuerpo  Místico  de 
Cristo.  Pero,  aun  después  de  la  encíclica 
“Mystici  Corporis  Christi”  de  Pío  xn,  no  ha 
cesado  la  controversia  entre  los  teólogos  ca- 
tólicos acerca  del  alcance  de  la  doctrina  pau- 
lina. Por  eso,  antes  de  proceder  a ima  exégesis 
detallada  de  los  respectivos  textos  de  San 
Pablo,  el  autor  expone  las  distintas  opiniones 
existentes:  la  interpretación  realista-somática, 
la  alegórcia  y la  simbólico-real.  Luego  pre- 
senta, en  un  resumen  sistemático,  el  resul- 
tado de  la  anterior  investigación  exegética 
para  señalar,  finalmente,  la  evolución  teoló- 
gica de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  en  lá 
época  patrística,  la  escolástica  y la  teología 
sistemática  moderna  en  su  relación  con  la 
dogmática,  la  moral,  la  ascética  y la  mística. 
Ningún  sacerdote  debe  desconocer  el  pensa- 
miento paulino  acerca  del  Cuerpo  Místico, 
que  alcanza  a la  esencia  misma  de  la  Iglesia 
y cuya  inteligencia  es  también  de  importan- 
cia fundamental  para  la  Cristología  y la  teo- 
logía de  la  gracia  y de  los  Sacramentos,  como 
asimismo  para  la  Escatología. 

A.  B. 
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1953,  xn  y 322  págs.,  14,50-17,50-23,50 
DM. 

P.  Ketter:  Die  Koenigsbücher  (Los  libros 
de  los  Reyes)  - Herders  Bibelkommentar. 

- 1953,  X y 334  págs.  - 14,50-17,50-23,50 
DM. 

H.  Bückers,  C.SSJi.:  Die  Bücher  Edras, 
Nehemias,  Tobías,  Judith  imd  Esther  (Los 
libros  de  Esdras,  Nehemias,  Tobías,  Judit 
y Ester).  - Herders  Bibelkommentar.  - 
1953,  Vm  y 400  págs.  - 17,50-21-27  DM. 

R.  Schnackenburg : Die  Johaimesbriefe  (Las 
cartas  de  San  Juan)  - Herders  Theolo- 
gischer  Kommentar  zum  Neuen  Testa- 
ment,  Xm,  3.  - 1953,  XX  y 300  págs. 
19-22  DM.  - Precio  de  suscripción:  16,80 

- 19,50  DM. 

Editorial  Friedrich  Pustet,  Regensburg 

J.  Schmid:  Das  Evangelium  nach  Mattháus 
(El  Evangelio  según  S.  Mateo)  - 1952, 
segunda  edición  modificada  con  im  mapa 
de  Palestina,  309  págs.  - 10,80-12,80  DM. 

— Kyriale  seu  Ordmarium  Missae.  - 1953, 
décima  tercera  edición,  148  págs.  - 6 DM. 

C.  Gindele,  O.S.B.:  Lebendiger  Choral.  - 
1953,  215  págs.  - 5,50-7,50  DM. 

Editorial  Desclée  de  Brouwer,  Bruges-Paris 

P.  Dumontier:  Saint  Bernard  et  La  Bible 
(San  Bernardo  y La  Biblia).  - 1953,  188 
págs.,  160  fr.  b. 

Editorial  Desclée  de  Brouwer,  Buenos  Aires 

J.  Vilnet:  La  Biblia  en  la  obra  de  S.  Juan 
de  la  Cruz.  - 1953,  232  págs. 

A.  Frank-Duquesne:  Lo  que  te  espera  des- 
pués de  tu  muerte.  - 1953,  212  págs. 

Editorial  C.  Bertelsmann,  Gütersloh 

K.  Stürmer:  Auferstehung  und  Erwahlung 
(Resurrección  y elección).  - 1953,  189 
págs.,  24  DM. 

O.  Procksch:  Theologie  des  Alten  Testa- 
ments (Teología  del  Antiguo  Testamento) . 
1950,  VII  y 787  págs.  - 26  DM. 

Editorial  Herder,  Wien 

A.  Mitterer;  I^ma  und  Biologie  der  hei- 
ligen  Familie  (Dogma  y Biología  de  la 
Sagrada  Familia).  - 1952,  224  págs.  - 
12  DM. 

Emm.  M.  Heufelder,  O.S.B.:  Die  Evange- 
lischen  Rate  (Los  consejos  evangélicos). 

- 1953,  76  págs.  - S.  12  DM.  y Sfr.  2,20. 

Editorial  Benzxger,  Einsiedeln-Zürich-Koeln 

H.  Haag:  Bibellexlkon  (Léxico  Bíblico).  - 
págs. 

2.  fascículo  /Bibel-Emmanuel/  col.  197- 
388.  - 3.  fascículo  /Emmaus-Gottesknecht/ 
col.  389-612.  - 4.  fascículo  /Gottesknecht- 


Judaskommunión/  col.  613-868. 

Cada  fascículo:  Fr.  DM.  11. — Obra 
completa:  Fr.  DM.  80. 

St.  Anthony  Guild  Press,  Paterson,  New  Jersey 
The  Catholic  Biblical  Association  of  Ame- 
rica: The  Holy  Bible,  translated  from  the 
original  Languages  (La  Sagrada  Biblia, 
traducida  según  las  lenguas  originales).  - 

1952,  1.  tomo  (Gén.-Rut),  X 662  págs. 
Editorial  M.  Hoetzendorfer,  Bern 

J.  Staehelin:  Was  prophezeit  die  Apokalyp- 
se  (¿Qué  profetiza  el  Apocalipsis?).  - 

1953,  38  págs. 

Editorial  Marietti,  Torino-Roma 
G.  Priero:  Tobia  (La  Sacra  Bibbia  por  Mons. 
Salvatore  Garofalo) . - 1953,  147  págs. 
Editorial  St.  Gabriel  Moedling  B.  Wien 

A.  Freitag:  Paulus  baut  die  Weltkirche  (Pa- 
blo funda  la  Iglesia  mundial).  - 1951,  211 
J.  Funk:  Primat  des  Naturrechtes  (Primado 
del  derecho  natural).  - 1952,  354  págs. 
Editorial  Buch-Kunstverlag,  Ettal 
J.  Blinzler:  Das  Turiner  Grablinnen  und 
die  Wissenschaft  (El  Lienzo  de  Turín  y 
la  ciencia).  - 1952,  56  págs.  - DM.  4,80. 
Istituto  Padano  Di  Arti  Grafiche,  Rovigo 
Fr.  Spadafora:  CoUettivismo  e individualis- 
mo nel  Vecchio  Testamento.  - 1953,  XXIV 
y 398  págs.  - L.  2.000. 

Edizione  Liturgiche,  Roma 
A.  Bugnini,  C.M.:  Documenta  Pontificia  ad 
Instaurationem  Liturgicam  spectantia: 
1903-1953  (Documentos  Pontificios  que  se 
refieren  a la  restauración  de  la  Liturgia: 
1903-1953).  - 1953,  VIH  y 213  págs.  - 

L.  1.000. 

SECCION  LITURGICA 

Instituto  Litúrgico:  Liturgisches  Jahrbuch 
(Anuario  Litúrgico),  Tomo  3’  - 1953  (entrega 
1’).  - Editorial  Aschendorff,  Münster,  1953.  - 
1 vol.,  18  X 26,  124  págs. 

Gastón  Courtois:  L’Heure  de  Jésus,  2»  serie. 
- Editorial  Fleurus,  París,  1953.  - 1 vol.,  15,5 
X 20,5  ctm.,  212  págs. 

Agnés  Richomme:  Le  Chant  de  la  Confiance 
(Psaume  90).  - Colección  “Feuillets  de  vie 
spirituelle”  N?  10.  - Editions  Fleuus,  París, 
1953.  - 1 folleto,  11,5  X 15,5  ctms.,  62  págs. 


Mahiknecht  finos. 

Con  talleres  modernamen- 
te instalados,  tanto  para 
el  mármol  como  madera  y 
bronce.  Se  hace  todo  tra- 
bajo concerniente  al  cul- 
to, como  Altares,  Estatuas, 
Púlpitos,  Confesonarios, 
bancos  de  iglesias,  puer- 
tas, pinturas,  dorados,  etc. 

INFORMES: 

Guevara  132  - 36 
T.  E.  Darwin  2728 

Concepción  Arenal  3849 
BUENOS  AIRES 


DENTRO  DE  POCO  APARECERÁ 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL 

HE  ROER 


Más  de  2.000  columnas 
40.000  Voces 

2.500  Fotograbados 

60  láminas  en  color  y 
8 mapas  a todo 
40  mapas 
150 


EN  UN  SOLO  TOMO 


negro 
color 
en  negro 
tablas  estadísticas 


de  más  de  un  millar  de  páginas,  impreso  sobre  papel  especial 
y elegantemente  encuadernado  en  tela  y oro  - en  lomo  piel 


EDITORIAL  HERDER 

C.  PELLEGRINI  1179  T.  E.  44  - 9610 


LIBRERIA 

BUENOS  AIRES 


“LA  IGLESIA  ORANTE” 

COLEC5CION  DE  PUBLICACIONES  DE  APOSTOLADO  LITURGICO  POPULAR, 
DIRIGIDA  POR  EL  Pbro.  AGUSTIN  BORN, 

Director  del  “Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay” 

El  fin  de  la  colección  es:  descubrir  los  tesoros  de  vida  y gracia  encerrados  en  la 
“oración”  de  la  Iglesia,  dar  a conocer  a los  fieles  los  ritos  y ceremonias  del  culto  divino, 
y hacerles  tomar  participación  activa  en  la  celebración  de  los  Santos  Misterios  y en  la 
Divina  Alabanza. 

Tomo  I,  El  Santo  Bautismo.  - Tomo  II,  La  Santa  Confirmación.  - Tomo  III,  Liturgia 
de  Enfermos.  - Tomo  IV,  La  Liturgia  de  Difuntos.  - Tomo  VI,  Las  Ordenes  Mayores. 
- Tomo  VII,  El  Sacramento  del  Matrimonio.  - Tomo  vm.  Misa  Dialogada.  - Tomo 
X,  Semana  Santa.  - Tomo  XI,  Oficio  de  Tinieblas.  - Tomo  XII,  Oraciones  de  la 
Iglesia.  - Tomo  XIII,  Novena  Litúrgica  de  Navidad. 

En  preparación; 

Tomo  V,  Las  Ordenes  Menores.  - Tomo  IX,  Primas  y Completas. 

MISAL  DOMINICAL  POPULAR,  por  él  Pbro.  Agustín  Born 

Un  tomo  de  620  páginas. 

El  Misal  Dominical  más  completo  y de  más  fácil  manejo. 

Profusión  de  notas  aclaratorias  y citas  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Amplias  introducciones  a cada  Misa  y a las  distintas  épocas  del  año  Litúrgico. 
Versión  de  los  textos  bíblicos,  directa  de  las  lenguas  originales. 

Impreso  a dos  tintas,  ilustrado  con  láminas  explicativas. 

Tipos  claros  de  fácil  lectura. 

Tamaño  pequeño  y cómodo  (TJ/g  X 11^  ctms.) 

Presentación  elegante. 

Por  su  precio  módico,  este  misal  puede  ser  ampliamente  difundido,  en  parroquias, 
colegios,  centros  catequísticos,  etc.,  y constituye  un  verdadero  auxiliar  en  el  apostolado 
de  la  Santa  Misa,  ya  que  está  al  alcance  de  todos.  Su  costo  reducido  permite  repartirlo 
gratuitamente.  — PRECIO  DEL  EJEMPLAR:  $ 1.00 

A.  L.  D.  U. 

Apostolado  Litúrgico  del  Uruguay 

CONSTITUYENTE,  1582  TELEF.  4-47-23  MONTEVIDEO 


Señor  Cura, 

Catequista  . 

Procure  que  sus  niños  de  PRIMERA  COMUNION  prefieran 
como  RECUERDO  un  devocionario  que  no  conste  de  solas 
bonitas  tapas. 

Edúquelos  a la  adquisición  de  un  libro  que  luego  les  sea  útil 
para  sus  devociones. 

La  EDITORIAL  GUADALUPE,  entre  muchos  otros,  le  ofrece  DOS 
DEVOCIONARIOS  IDEALES,  de  su  sello  y encuadernación  a 
propósito  en  blanco,  con  la  inscripción:  “Recuerdo . - .”  el 
“VADEMECUM”  y “MI  JESUS”. 


Para  uno  y otro  son  los  precios: 

Cuerina  blanca,  cantos  de  color S 10. 

Cuerina  blanca,  cantos  dorados „ 18. 

Cuero  blanco,  cantos  dorados „ 26. — 

Cuero  blanco,  cantos  dorados,  tapas  acolchadas  . . . . „ 32. — 
Cuero  blanco,  cantos  dor.,  tapas  acolchadas  y con  presilla  „ 40. — 
Nacarol  blanco,  cantos  dorados,  con  cierres „ 45. — 


Solicítelos  en: 

MANSILLA  3865  — T.  E.  71  - 6066  — BUENOS  AIRES 


Jóvenes  de  13  a 30  años 

que  sienten  verdadera  vocación  religiosa,  encuentran  afectuosa  acogida 
en  el  Instituto  de  la  Bienaventurada  Virgen  María  en  San  Andrés  de  Giles. 
Diríjase  a: 

LA  SUPERIORA  DEL  COLEGIO  DE  NTRA.  SRA.  DE  LUJAN, 

San  Andrés  de  Giles,  Prov.  de  Buenos  Aires,  F.  C.  N.  Urquiza. 


¿Quiere  conocer  el  valor  literario  y la  cla- 
sificación moral  del  libro  del  momento? 

CONSULTE: 

seÑAies 

(REVISTA  BIBLIOGRAFICA  MENSUAL) 


Suscripción  anual  para  la  Argentina  $ 15. — 

Suscripción  anual  para  el  exterior „ 20. — 

La  colección  completa,  para  la  Argentina „ 55. — 

La  colección  completa,  para  el  exterior „ 80. — 

Administración: 

MAIPU  820  — T.  E.  31-5540  — BS.  AIRES 


Ahora  están  al  alcance  de  todos . . . 

BREVIARIOS  MAME 

En  sus  nuevas  ediciones,  reproduciendo  los  salmos 

“en  la  misma  forma  poética  y rítmica  del  texto  Hebreo” 

Precios  rebajados  - Facilidades  de  pago  - Prospecto  y muestras 

a pedido 

Acaba  de  aparecer  en  CASTELLANO: 

El  Misal  Dominical  y Festivo,  para  todos 

MI  MISAL 

por  el  Rmo.  Dom.  Fernando  Cabrol,  Abad  de  Farnborough 

Traducción  y adaptación  del  R.  P.  Pablo  C.  Gutiérrez,  Benedictino 

de  Buenos  Aires 

Editado  por  MAISON  MAME,  Editores  Pontificios 

Tamaño  ideal  para  bolsillo  — Precios  a partir  de  $ 40. — , en  seis 
encuadernaciones  distintas  y para  regalos 

Descuentos  especiales  para  Colegios  e Instituciones 


También  en  FRANCES  Y LATIN,  de  la  misma  Editorial: 

Misales  Diarios  y Vesperales 

En  un  gran  surtido  y de  todos  precios 
Descuentos  importantes  sobre  los  misales  de  regalo 


"La  Casa  del  Libro" 

LIBRERIA  FRANCESA 

FILOSOFIA  - RELIGION  - ALTA  LITERATURA 
PARAGUAY  844  Buenos  Aires  T.  E.  3 2 - 0 7 7 0 
Catálogos  y boletines  informativos  gratis,  a pedido. 


BREVIARIUM  ROMANUM 

CUM  NOVA  PSALTERII  VERSIONE  PII  PAPAE  XII  JUSSU  EDITA 

Ponemos  en  manos  de  los  sacerdotes  una  edición,  la  más  completa,  cómoda 
y práctica  que  les  hace  fácil  y grato  él  rezo  devoto  del  Oficio  Divino. 
FORMATO:  Es  Ideal:  9,5x16  cms.;  grosor:  23  milímetros.  - TIPO:  Llama  grandemente 
la  atención  el  hermoso,  elegante  y bien  legible  tipo  que  impide  el  cansancio  de  la  lectura. 
PAPEL:  El  papel  Indio  extrafino  de  26  gramos  por  m.2  es  completamente  opaco  y de  \m 
tono  acremado. 

ENCUADERNACION: 

— Cuero  negro,  cantos  rojos  pulidos  $ 

— Cuero  negro,  c/dorados  con  un  adorno  dorado  en  frente  „ 

— Cuero  negro  marroquín  legitimo,  cantos  dorados  sobre 
fondo  rojo,  los  nervios  repujados  a mano,  un  adorno  en 

frente  y orlas  doradas  ,> 

— Encuademación  de  lujo  a 

El  Propio  de  la  Argentina: 

— En  pliegos  sueltos 

— Encuadernado  en  cuerina  „ 

El  Propio  de  la  Congregación  del  Verbo  Divino: 

— En  pliegos  sueltos f> 

— Encuadernado  en  cuerina  „ 

Propios  para  Chile,  Perú,  México,  Colombia  y Brasil,  a disposición. 
Estuches  de  cuero  para  el  Breviario $ 

EDITORIAL  GUADALUPE  - BUENOS  AIRES 
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S APIENTI  A 

REVISTA  TOMISTA  DE  FILOSOFIA  (TRIMESTRAL) 
Director:  OCTAVIO  N.  DERISI 

Trabajos  monográficos,  notas,  textos,  comentarios  y bibliografía. 
Colaboran  los  mejores  tomistas  del  país  y del  extranjero. 
Dirección:  Seminario  Mayor  “San  José”,  24-65  y 66,  La  Plata  (Rep.  Arg.). 
Suscripción  anual:  $ 30. — Número  suelto:  $ 8. — 


HISTORIA  BIBLICA 

de  Schuster-Holzhammer 

2 tomos  encuadernados  $ 230. — 

Exposición  documental  fundada  en  las  investigaciones 
científicas  modernas. 


390.— 

480.— 


598.— 

pedido. 

20.— 

30.— 

20.— 

30.— 

40.— 


LIBRERIA  DEL  VERBO  DIVINO 

CURA  BROCHERO  551  (Barrio  Gral.  Bustos)  CORDOBA 


Talleres  Gráficos  de  la  Editorial  Guadalupe 

J á B 

|-S>  rt 

FRANQUEO  PAGADO 
Concesión  N9  3088 

TARIFA  REDUCIDA 

Concesión  N*?  1337 

Princeton  Theological  Seminary  L braries 


012  01447  9937 


FOR  USE  IN  LIBRARY  ONLY 
PERIODICALS 


y 

j‘  * 


I 


